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Fray Mocho en Chile: PUNTA ARENAS 
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Aires, fondeado en la bahía de Punta Arenas (Chile), Monumento erigido a Magallanes, en la plaza del mismo nombre. 
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Camino abierto en plena selva fueguina. Turistas junto a una de las típicas carretas de la 
: región 
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Por septiembre, en aquella elevada 
meseta, árida y arcillosa, que avanza- 
ba, inclinada, como para derrumbarse 
en el mar africano, la campiña, erizada 
de rastrojos ennegrecidos y abrasada 


9 por el rabioso ardor de los soles del 
estío, era triste, A pesar de esto, se 
decidió que los recién casados pasaran 

$ e. por lo menos, los primeros días de 
la luna de miel. Así lo exigía el estado 
del novio. 

La comida de bodas, preparada en 
una sala de la antigua quinta, solitaria, 
en medio de aquellas tierras llenas de 
sol, con escasos almendros y alguna 

planta centenaria de olivo morisco, no 
acceder a las. bodas por no dejar allí, 
como entre salvajes, a su hija. : 

d El temor ante el aspecto. .del esposo 

O crecía en los convidados cuanto más 
advertían el contraste con la gracia de 
la jovencísima esposa. Era todavía una 

, verdadera niña avispada, fresca, dis- 

9 traída, que parecía sacudirse todo pen- 

S pe enojoso, “con ciertos arran- 
s de una vivacidad. graciosa, inge- 

PEN y maliciosa a la vez, pero con ma-= 
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fué, en verdad, una fiesta para los con- 
vidados. 

Nadie pudo yencer su contrariedad, 
quizá su temor, producido por el aspec- 
to y talante de aquel joven gordo, de 
veinte años escasos, rubio, sanguínea, 
con rostro de aterciopelado | melocotón, 
que miraba aquí y allá con unos ojillos 
negros, relucientes, como de loco, y no 
page ya a nada, no comía, no bebía, 


Sabíase que, 
insensato, había hecho locuras, hasta 
intentar suicidarse, él, riquísimo y úni- 
co heredero de la antigua casa de los 
, Berardi, por la que al a. sentá 
base a su lado como Dd Era hija 
única del coronel del da lle- 
gado un año antes da Sia El coro-' 
“nel, por prevención - «contra los habi-, 
tantes de la isla, no. hubiera querido 


, 


todo...; huérfana y sin madre: desde la: 
“infancia, bien claro se veía que iba al 
9 matrimonio inocente por. completo, Hu- 
bo un momento en. que. todos, acabada, 
la comida, rieron y sintieron a la vez 
un verdadero escalofrío al oír tna ex- 
clamación que dirigió a 

¡Dios mío, Nino! - 
_nes esos ojos tan chiquitos, tan chi- 
quitos? Deja que te. pero ¡estás 
ardiendo ! ¿Por qué te queman tanto 


le abrasan las: Anos. .. -¿ Tendrá, Hex 
o bre? E 
Ya en. ascuas: “el: coronel, apresuró 
la partida de los convidados. - ¡No fal- 
taba más! abía- qu dea término 
a aquel. espectáculo y j 

yano en lo indecoroso 
meno: al E El en que Mo 
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licias de una picaruela. “ignorante de 


las manos? Mira, mira, papá; cómo. 


9d 
) 
(0) 
e 
o 
9 


AVIV 


Buenos Aires, 25 


DA 


VAYA 


de mayo de 1926 


Un caballo 
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el coronel junto a la madre del esposo, 
también viuda, yendo al paso por el 
camino, se rezagó un poco, porque tos 
recién casados, él a un lado y ella al 
otro, asidos de la mano del padre y 
de la madre, quisieron acompañarlo a 
pie un trecho, hasta la entrada al ca- 
mino ancho, que conducía a la ciudad 
lejana. Ya en aquel sitio, el coronel se 
inclinó, besando la cabeza de su hija, 
y tosió, murmurando: 

—¡ Adiós, Nino!... 

—¡ Adiós, Ida! — dijo, sonriendo, la 
madre del novio; y el coche se puso 
al trote largo, para Eon pedas! a los con- 
vidados, 

Los jóvenes permanecieron un rato 
siguiéndolo con la vista. En rigor, lo 
siguió solamente Ida, pues Nino nada 
vió ni sintió, clavados sus ojos en la 


por momentos se ponía más TOÑO, ve, esposa, que allí quedaba, sola con él, 
violáceo, amoratado, con los ojos cada, al Ein suya, enteramente suya. Pero.. 


vez más entornados y más “relucientes. ¿qué? 
inflamado de un amor = 


. ¿Lloraba?... 
¿No ves al papá ?—dijo Ida, agl- 


en la luna 


PIRANDELLO 


tando el pañuelo para saludarle.—Se 
va llorando... 

—Yo no quiero que llores tú, Ida..., 
Ida mía. ..—balbuceó, como en un so- 
llozo, Nino, queriendo abrazarla, “tem- 
bloroso. 

Ida lo” rechazó. 

—No, déjame; te lo suplico... 

—Deja que te seque las lágrimas... 

—No, muchas. gracias..., querido: 
me las enjugaré yo misma... 

Nino se quedó como atontado, míi- 
rándola con semblante lastimoso y la 
boca entreabierta... Ida se enjugó las 
lágrimas, 

—Pero, ¿qué tienes?—lé preguntó. — 
Estás temblando. No, por Dios, Nino; 
no quiero verte de ese modo... Me 
haces reír... Y cuidado, que si em- 
piezo a reír no acabo nunca. Espera que 
te despierte... 

Le puso suavemente las manos en 
las sienes, y le sopló es los ojos. Al 
contacto de aquellos dedos y el aliento 


TODO ES 


_Msted que Cejan de ofrecer peligros. 
E '—No le digo que no. Pero, 


eb “raíds” aéroos que se ¡están roalizando 


¿qué me dice usted do los peligros eel “raid” 
en ómoibus, Plaza Constitución-Chacarita? 
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por todas partes, no crea: 


DOY 


tarse; trató de que ella se sentase tam= 
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de aquellos labios, sintióse vacilar, es- 
tuvo a punto de caer de rodillas; mas 
ella lo sostuvo y soltó una sonora car- 
cajada, 

—y¿ Aquí... 
loco? Vamos, vamos, .. 
aquella colina... Quizá veamos 
allí los carruajes. ¡Vamos! 

Y asiéndole de un brazo lo arrastró 
consigo impetuosamente. 


De toda la campiña circundante, en 
que tantas hierbas y tantas cosas, mu- 
cho tiempo esparcidas, se habían se- 
cado, exhalábase en el bochorno, una 
especie de ardor denso y viejo, mezela- 
do a las pesadas emanaciones del es-. 
tiércol, que fermentaba en montoncitos 
por los barbechos, y a la penetrante 
fragancia de las mientas silvestfes, vi- 
vas aún, y de las salvias. Pero aquel 
hálito dei, aquellos olores pesados, 
aquellas picantes fragancias las perci- 
bía él solo. Ida, tras los espesos setos 
de las chumberas, entre las erizadas 
espigas amarillentas de rastrojos que- 
mados, sentía en su carrera, cómo tri- 
naban, regocijadas, las calandrias, y 
cómo en el bochorno de las llanuras, 
en el silencio profundo, resonaba en 
distantes sitios el auguroso canto del 
gallo; y sentíase acariciar, de vez. en 
cuando, por el refrigerante aliento que 
venía del cercano mar a mover las. 
cansadas hojas, secas y amarillentas ya, 
de los almendros, y las densas, agudas 

+ y cenicientas de los olivos. $ 

«Llegaron pronto a la colina, pero él. 
no podía sostenerse en pie; se caía 
materialmente de cansancio y quiso -sen- 


en el camino?... ¿Estás 
Allá, mira, en 
desde 


S 


bién, a su lado, Atrinendala por. el. 
talle; pero ella se esquivó, is doi 


—¡ Déjame mirar, antes!.. 


Empezaba a sentir alguna inqu ud; 
y no quería manifestarlo. Enojada por 
«ciertas curiosas y extrañas bg 


bién, mientras o. el a. , 
Más allá de la colina se eiendia: una 
llanura: interminable, un mar de rastro- 
jos por donde serpeaban aquí y allá EE 
negros vestigios de la peer para el: 9% 
abono del terreno; y aquí y allá rompía 
también la áspera “amarillez alguna. 
de alcaparras o de regaliz... 
muy bajo, como en la: bd orill 


saban techos de un pri rn 
elevados na MEgros. 4%: 

Pues bien; Ida propus a su mari 
una caminata hasta río, 0% 


Apenas. 
En su quinta, estarían 
-las mesas del convite. Antes” de la. no 
che ya podían estar de vuel 

Intentó Nino oponerse, pi o «ella, ti- 
rándole de las manos, od, . 


poco: más. Be 
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; O nerle de pie; y en seguida emprendió —Pero, ¿qué quieres que haga yo?— 
otra carrera por el breve declive de prorrumpió Nino, exasperado. — ¿Voy 


aquella colina, y luego por la espesura 
de rastrojos, ágil y esbelta como una 
cervatilla, No podía él seguirla tan de 
prisa, y, cada vez más encendido y 
como atontado, corría jadeante, sudo- 
roso; la llamaba, quería tomarla de la 
mano... 

—¡Sí; dame la mano al menos! ¡Si- 
quiera la mano !—gritaba. 

De repente ella se paró exhalando 
un grito. Se había levantado ante ella 
una manada de cuervos dando grazni- 
dos, Más allá, tumbado en tierra, había 
un caballo. ¿Muerto? No, no lo estaba 
aún: tenía los ojos abiertos... ¡Y qué 


SEN ojgs, Dios mío! ¡Qué ojos!... Era 
ee un esqueleto... Y qué costillas..., qué 
ancas... 


Llegó Nino, afanoso y colérico. 
—¡ Vámonos en seguida! ¿Qué miras 
, ahí? ¡Vofvámonos!... 

—¡ Está vivo aún: mira !—gritó Ida, 
compadecida profundamente—Y levan- 
ta la cabeza, ¡Oh, Dios! ¡Qué ojos!... 
Mira, Nino... 

—Sidijo él; todavía fatigoso.—Lo 
han echado aquí... Pero, ¿qué te im- 
porta?... Vámonos: apesta ya... 

—¿Y los cuervos—exclamó ella? con 
un estremecimiento de horror—se lo 
van a comer vivo?... 

—¡Ida, por favor! ¡Vámonos! —le 
suplicó él con las manos juntas. 
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mo de la ira, al verle tan «suplicante 
y tan embobado. — Responde, ¿se lo 
comerán viyo?... 
—¿Cómo quieres que lo sepa yo? 
Esperarán quizá a que muera... 
- —¿Que muera ahí, de hambre y de 
sed ?—replicó ella con el semblante con- 
9 traído de compasión y repugnancia.— 
5 ¿Porque es viejo? ¿Porque no sirve 
ya? +Ah, pobre animal: qué. horror, 
qué infamia! Pero, ¿qué corazón tie- 
nen esos yillanos? ¿Qué sentimientos 
son los, yuestros?... 
2. e Pero, oye—dijo él, alterándose, — 
0 ¿tanta compasión te inspira un ani- 
mal?... > 
¿Por qué no he de sentirla? 
¡Como no la sientes por mí! 
—¿Acaso eres tá un animal? ¿Es- 
tás muriendo de hambre y sed, arro- 
_jado en medio de las matas? ¡Mira, 
mira los cuervos, Nino, cómo vuelan, 
acechando!... ¡Oh, qué infamia, qué 
horrible monstruosidad !.... ¡ Pobre bes- 
tia: intenta levantarse! ¡ Nino, se mue- 
vel... ¡Tal vez pueda todavía andar! 
¡ Vamos, Nino, ayudémosle...; anda!... 
Era muy bueno. Tenía nobles afi- 
) ciones. Hubiera aceptado la gloria. 
Cada detalle de su existencia era 
o a la humanidad. Nadie lo 
1ba sino Él. ¿Qué importa- 
ba saberse un profeta 
uúya misión maravillo- 
ar de un momento a 
espectáculo de su propia vi- 
bastaba. nunca. La lucha 
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—¡ No quiero !—gritó ella, en el col- - 


-Imposi 
de 


Lu E le daban a pensar que 
sh, : No había duda 


levaba la. aureola dentro de la 


% 


a traérmelo a rastras..., a Mevármelo 
a cuestas? ¡Esto nos faltaba! ¿Cómo 
quieres que ande? ¿No ves que está 
medio muerto? 

—¿Y si le trajesen comida? 

—¡ Y bebida! 


Nino, ya fuera por irritación de la 
sangre, ya por el acerbísimo disgusto, 
ya por la carrera y el sudor que le 
bañaba, sintió un escalofrío repentino, 
con castañeteo de dientes y extraño tem- 
blor de todo el cuerpo; se subió instin- 
tivamente la solapa de la chaqueta y 
con las manos en los bolsillos, enco- 
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—¡ Eres muy malo, Nino !—dijo Ida, 
con las lágrimas en los ojos. 

' Y se inclinó, venciendo la repuenan- 
cía, para acariciar con la mano, muy 
suavemente, la cabeza del caballo, que 
se había levantado algo del suelo, con 
trabajo, arrodillado sobre las” patas 
delanteras, manifestando, aun en el 
abatimiento dela miseria infinita, un 
último resto, en el cuello y-las líneas 
¡de la cabeza, de su noble belleza... 
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Caía una llovizna helada y pegadi- 
za que le hizo estremecer cuando sa- 


/ desconsolad 
del pec 
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Era a. él... 
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gido, desesperado, fué a sentarse algo 
distante, sobre una piedra. 

Ya se había puesto el sol. Ofase a 
lo lejos el ruido, de cascabeles de algún 


carro, que allá 
camino... 

¿Por qué temblaba? Y sin-embargo, 
su frente ardía, la sangre le quemaba 


abajo pasaba por el 


en las venaz, le zumbaban los oídos.” 


Le parecía que tocaban muchas cam- 
panas, a lo lejos... Toda. aquella an- 
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Una mano desnuda demasiado sua- 
ve para los macizos anillos suntuo- 
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- dárselas a comer al caballo; miró la 


aquel caballo, lejos de aquella luna loca, - 


_banen'el cielo...; lejos, lejos, lejos, 
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siedad, aquel tormento de espera, la 
caprichosa frialdad de ella, aquella úl- 
tima carrera y aquel caballo, ahora; 
aquel maldito caballo... ¡Oh, Dios! 
¿Era aquello un ensueño, una pesadi- 
la, o la fiebre? ¡ Quizá: algo peor!... 
¡Sí! ¡Qué obscuridad! ¿O es que se 
le empañaba la vista? Y no podía ha- 
blar, no podía gritar... La llamaba: 
“¡ Ida, Ida!”, mas la voz no podía sa- 
lir de la garganta, abrasada. 

¿Dónde estaba Ida? ¿Qué hacía? Se 
había escapado Ida al distante caserío, 
a pedir auxilio para aquel caballo, sin 
pensar que precisamente aquellos cam- 
pesinos eran los que habían arrastrado 
hasta allí a la bestia moribunda, 

Nino quedó solo, sentado en-la pie- 
dra, preso de un temblor creciente; y 
encorvado, manteniéndose encogido co- 
mo un gran buho acurrucado; colum- 
bró de pronto algo que le pareció real, 
si bien atroz, como una visión de otro 
mundo, y que, aun no pudiendo ser de 
otro modo, iba a fijársele así, eterna- 
mente, en sus ojos: la luna; pero una 
luna de otro, mundo, una luna grande 
que surgía lenta de aquel amarillo mar 
de rastrojos; y, ennegrecida, en medio 
de aquel disco vaporoso de cobre, la 
cabeza descarnada de aquel caballo que 
aun esperaba, adelantando el cuello, 
que quizá. esperaría siempre, tan ne- 
gra, destacándose sobre el disco de co- 
bre, mientras los cuervos, formando 
espiral, graznaban en lo alto del cielo... 

Cuando Ida, decepcionada, colérica, 
desolada y gritando: “¡ Nino, Nino!”, 
volvió, ya la luna se había elevado, el 
caballo se había desplomado de nue- 
vo, como muerto, y Nino... ¿dónde 
estaba Nino? ¡Oh, estaba allí, también 
en tierra!... ¿Se habría dormido? 

Corrió hacia él, y le encontró en el 
.€stertor, con la cara pegada al suelo, 
casi negra y los ojos hinchados, cerra- 
dos, congestionados. ES 

—¡ Dios mío! $e e 

Y miró en torno suyo, casi desma-. 
yada; abrió las manos, donde llevaba 
algunas habas secas del caserío pará 
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luna, luego al caballo, después a aquel 
hombre, como' muerto también... Se 
sintió desfallecer asaltada, de pronto, 
por la duda de que todo cuanto veía 
no fuese. verdad, y huyo, aterrada, ha- 
cia la quinta, llamando a grandes vo- 
Ces a su padre, a su padre, que la Il 
vase  lejos..., ¡Dios mío!, de aquel 
hombre. que  estertoraba..., lejos de 
lejos. de aquellos cuérvos, que ¿grazna- 
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—En Varsovia triunfó la revolución con el golpe de estado 


del general Pildusky. 
—Ese golpe no me preocupa; el 
morrocotudo! 


mío, ¡el mío sí que es 
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—¿Me querría usted llevar en el aeroplano? 


- —¿ Para qué? 
- —Como le ha dado a todo el mundo por 


siera ver si volando descubro aunque sea un modesto ““puchero””, 


- Por las calles de la “city” de Buenos 
Aires van los hombres de negocios 


“apresuradamente, combinando sus tras 


bajos, saliendo y entrando en «bancos, 
escritorios y remates. Pero a cierta ho- 
ra de la mañana, el hambre invade a 
esos hombres -afanosos. Hay entonces 
un movimiento de vaivén entre los res- 
taurants y los escritorios. La gente se 
lanza a comer. Come cada uno a su 
manera, porque cada uno es de uma pa- 
tria distinta. Comen vigorosamente, con 


“prisa, con apariencia glotona. Pero su 


glotonería es particular. 
Todas las glotonerías, en efecto, 


no 


2 son iguales. Existe la avidez del que 


come por gozar, la avidez del ham- 


con 


briento y la avidez del hombre comba- 
tiente. En un comedor de lujo de Niza 
o de Interlaken, de París o de Lon- 


“dres, cuando penetramos nos sentimos 


como sut ergidos en un baño de calma, 
de satisfacción y de manteca olorosa. 


- Los comensales sonríen, desdoblan tran- 


quilamente sus servilletas, examinan 


etenimientó la lista de los platos 
iendo los manjares en or- 
den, sin a, con ojos voluptuosos. 
men mucho, la comida se:hace in- 
rminable, Cuando acaban, al levan- 


¿van com 


9 tarse lentamente de su “asiento, ofre- 
S ce su rostro «un aire de beatitud sonro- 
> sada. Si se advierte alguna angustia 
en su semblante, es la angustia que sen- 


irá acaso la bestia feliz, que está har- 
ta y lamenta el verse forzada a no se- 


. guir comiendo. A 
¡ETS hombre de negocios no come 


n vista errátil, Al masti- 
a la grupa 
mpos llenos 


Come co 


hacer descubrimientos, qui- 
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-——Para la fiesta del 25 me han nombrado 
abanderado. 
—¿Y tienes ya la bandera? 
—Y planchadora. 
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—El presidente de Méjico está expul- 
sando a todos log curas del territorio de 
la república. 

—Me da lástima de los infelices sacor- 
dotes, 
ronilla. 


K 


amor se le pone carne de gallina. — 
—Estará para comérsela... 


de 


Por José M.* SALAVERRÍA 


de cifras. Come a grandes bocados, sin 
cuidarse mucho de las formas urbanas. 
A veces se olvida de que tiene servi- 
lleta, y para enjugarse los labios usa 
el borde del mantel, Bebe a grandes 
tragos: toda una copa de un sorbo, 


Se harta pronto. Además de pensar en. 


los asuntos que deja interrumpidos 
brevemente, piensa que sus fuerzas de- 
caen y que necesita reponerlas para con- 
tinuar la brega, ¡Su preocupación se 
parece a la del convaleciente: la preo- 
cupación de llenar el vacío que dejó 
la enfermedad. El convaleciente es glo- 
tón por razonamiento, y también por 
temor. El hombre de negocios, igual- 
mente, mide sus fuerzas, las ve flaquear 
y busca en los manjares la reacción 
enérgica, Pone en ejercicio su imagi- 
«nación, para estimular el hambre. Si 
la imaginación no basta, recurre al ape- 
ritivo. ; si ] ; 

Ved un invento, el aperitivo, que 
nuestros abuelos no conocían. Lo co- 
nocían los romanos bajo un aspecto 
diferente: después de comer mucho, y 
antes de renunciar a la continuidad 
del placer; ingerían un vomitivo, deja- 
ban libre el estómago y volvían a co- 
mer, Era la apoteosis de la gula. Mien- 
tras que en el aperitivo moderno, aun- 
que a veces se ha usado para la gula, 


el principio moral que lo inspira es 
de esencia filantrópica, Viene eh ayuda 
del estómago: rezagado, lo-levanta, lo 
reanima, Porque el hombre modernó 
exige acicates y espuelas para avivar 
la materia perezosa. La- materia tiene 
un paso lento, y el hombre vive con 
la imaginación, que desea ir galopan- 
do. ¡Dadnos un acicate para espolcar 
a la tarda materia, al cansado estóma- 
go, al estragado paladar! ¿Es el al- 
coho1?... ¡Cualquier . cosa, siempre 
que nos ayude a precipitarnos! 

- Nuestros abuelos no conocían los 
“aperitivos, porque ignoraban el “sur- 
menage”. Creemos en un ambiente in- 
festado por las brujas; las brujas nos 
gritan, como a Mácbeth: “¡Tú serás 
rico!” Desde que sopla la ambición en 
los mismos rincones subterráneos del 
alma, estamos perdidos; nuestra vida 
será un frenético galope por los ás- 
peros caminos del mundo. Se nos ofre- 
cerá la presa dofada, y hacia ella ire- 
mos, en compañía de otros muchos so- 


licitantes; necesitaremos disputar ca- 


da paso; tendremos que superarnos. 
Ahora bien, la superación es un fe= 


—nómeno anormal. Para superarnos ha- 


x 


bremos de pedir prestado. ¿A quién? 
A ta Naturaleza, Pero la Naturaleza 


—Dice Teresita que engido, lo hablo de 


. quina, fosfatos, jugos carnívoros 


.leza, que es el hebre 


Pero págalo, si 
no abre crédito gratuitamente: tiene 
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porque los pobres andarán de co- 


ella que velar por el equilibrio de las 4 
fuerzas, distribuídas con. tanta sabidu= 
ría; necesita velar por sus intereses, 
que son Jos de la totalidad y de la 
eternidad, Nos presta, sí, pero a cuen- 
ta de nuestros propios recursos, Y así, 
poco a poco, la Naturaleza nos va ci 
brando aquello que le hipotecamos: 
estómago, el hígado, el corazón, | 
pulmones, el cerebro, los nervios todos. 
Cuando no nos queda ya nada para acu- 
dir al pago de los intereses, - at 

raleza liquida nuestra cuenta y se que- | 
da con mosotros. Nos arroja al hospi= 


tal, al manicomio y a la fosa. z 

Las' oficinas que abre la Natura Ms 
za para negociar sus créditos se lla- 
man farmacia, café, bar, cervecería, 
taberna. Los escaparates de las fa > 
«macias se ven llenos de frascos y pa: 
quetes salvadores: todos son específi- 
cos milagrosos, fortificantes, a base de 


cd 
Fe 


bas mágicas que una ciencia merca 
fle inventa para los enfermos, 
creyentes de milagros, Frente és 


> 


x a 


,macias, los escaparates 
res ofrecen estimulant 
llaves ganzúas para abri 
laterales del estómago y sor 
¡Pueril hazaña! El estóm: 
agente de la Naturaleza, 
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EL RELOJ] DE. CUCO 


Por Francisco CARAVACA | 
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Cuando aquella mañana hizo Alberto su apari- 


e 

e 

: 

: 

sa con que tropezaron sus ojos somnolientos fué 
con la severa mirada de su padre, que a la sazón se 
desayunaba, antes de irse a la oficina. 

: El primer movimiento de Alberto fué, instintiva- 
mente, el de salir a toda prisa del comedor. Era 
natural; esperaba una seria reprimenda y trataba 
de hurtarla lo mejor posiktle. Pero la voz de su 
padre le detuvo, ya en el umbral, preguntándole: 
a —¿A qué hora viniste anoche? 

—¡ Eh !—fingió hábilmente Alberto, y contestó en 
tono indiferente:—Sobre poco más o menos, hacia 
la una... 

—La una, ¿verdad ?—replicó el padre mirando con 
fijeza: las huellas que el insomnio había grabado en 
el rostro de su hijo. 

—Sí; la una o una y media. No recuerdo fijamen- 
te—argumentó, cínico, Alberto, con gesto displicen- 
te.—¿Te parece tarde? 

El padre había terminado de tomar el desayuno, 
y levantándose de su asiento se aproximó a su hijo, 

—¡ Bien, caballerito, bien! Me agrada el descaro 
que tienes para mentir... ¡De veras que me agra- 

- da!... ¿Conque la una o una y media? ¿Eh? ¡No 
está mal, no está mal!... Sin duda, tú ignoras que 
9 yo estoy despierto cuando vuelves de tus andanzas 
nocturnas y que sé mejor que tú a la hora a que 
entras en casa. ¡Eran las cuatro en el reloj de mi 
despacho «cuando viniste, y repetidas veces te he 
dicho que mo me gusta que te recojas tan tarde!... 
¿Entendidos?.... . 
SÍ, papá; pero... 
¡Déjate de peros y no trates de mentir nueva- 
mente! ¡No quiero que vengas tan tarde! ¿Lo has 
oído? Pues bien... 
—¡ Pero, papá! ¡Te aseguro... insistió Alberto 
en tono compungido. 
—¡ Todas tus seguridades no me importan un co- 
mino! Son muy foco seguras. 
—¡Si es que...! 
—¡ Nada, nada ! —respondió imperturbable el padre 
posando sus manos sobre los hombros de Alherto, 
sonriendo significativamente, salió del come- 
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dor. 

Alberto quedó a solas con sus cavilaciones. Ver- 
daderamente, lo que él hacía estaba mal, aunque no 
“tan mal como se imaginaba su padre, Era cierto 
que regresaba a casa casi de día, que csto era per- 
judicial para su salud; mero, ¡qué diablos! ¡El era 
joven! ¿No tenía derecho a divértirse?... ¡Claro 
que sí! Además, ¿qué hacía él de malo durante esas 
horas, hasta las tres o las cuatro de la madrugada? 
Nada, absolutamente mada! Permanecer é1 el café 
jugando al billar hasta la una y acomvañar hasta 
«sú casa úno por uno a todos sus amigos, en cuyas 
puertas se quedaban charlando hasta dicha hora. 

- Reaimente, en todo esto no había nada de inmo- 
ral, ¿A «qué, pues, el ¿¿mpeño de su padre en hacerle 
—Fecoger, como quien dice, a toque de oración?. .. 
Y la.culpa de todo la: tenía aquel maldito reloj 
) de cuco situado en el despacho de su progenitor, 
Cy que, como estaba contiguo a la alcoba de éste, 
sabía perfectamente la hora que era cuando vol- 
vía a casa. : 
Era desesperante el sonido de aquel vetusto mue- 


ble, 


0 


y C an un gran 
cuando tepetía su :mortificante y burlón 
que se dejaba oír por todos los ámbitos 


Ye Alberto, que, a pesar de sus pocos años tenía 
sus ribetes de filósofo, reflexionó/en las singulares 
circunstancias que hacen que un hombre llegue a 
“odiar o a amar a un mueble como si se tratase de 
sun ser animado. E A 

¡Cuánto odiaba él al endiablado 
norrítmico y lento “¡cu-cut |”. 
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reloj en su mó- 
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e. q ¿ 
- En'la puerta de la casa de uñ amigo, Alberto 
después de haber charlado durante un largo rato, 
) se despidió exclamando : : 
.. =¡Chico, las cuatro menos diez! ¡Me voy vo- 
lando!.... E 
Y se encaminó a su casa. y 
Por el camino, Alberto reflexionó maduramente 
9 sobre su presente reincidencia a los mandatos pa- 
termos, y se torturaba la imaginación buscando el 
medio de ocultar su falta. ¡Si él pudiese hacer que 
y A “ y 
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ción en el salón-comedor de su casa, la primera co- * 
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su padre no se diera cuenta! ¡Oh si estuviese dor- 
mido! ¡ Bendita casualidad !... 

De pronto Alberto lanzó una victoriosa exclama- 
ción, que hizo volver la cabeza a dos noctámbulos 
como él. ¡Había encontrado el medio! 

Ya triunfante, llegó a su morada; metió la llave 
en la cerradura y entró resueltamente, cruzando el 
obscuro pasillo, 

En aquel momento, en la soledad, en el silencio 
de la casa, un ruido muy característico resonó vi- 
brante. Era el reloj del despacho de su padte, que 
socarronamente lanzó su “¡cu-cut!” hasta cuatro ve- 
ces... ¡¡Horror!! ¡Eran las cuatro, y el. reloj le 
delataba ! 

Pero Alberto, impasible, ahuecó la voz y siguió 
lanzando guturales “¡cu-cuts!”, hasta contar once. 
¡ Había triunfado! 

Una voz salió de la alcoba de su padre y gritó 
ásperamente: 

—¡ Basta! ¡No cuentes más, métete en la cama! 
¡ Mañana nos veremos las caras, bribonzuelo!... 
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FERNANDO 


NW ALSINA 1000 - Buenos Aires 


1100 MIL CORTES | 
DE RICOS CASIMIRES, 7 
Aa $ 14.80 cada uno (3 metros) A 


Ofrezco estas mercaderías, 
como todos los años en 
esta época, para dar a co- e 
nocer en el país la riquísi- > 
ma calidad de mis telas y . 
la baratura de mis precios. 


Se trata de ricos casimires 
y paños de pura lana, tipos 
ingleses, de mucho abrigo 
y duración, 
De estos mismos paños pa- 
ra tapados de señora, trajez 
tailleurs y sobretodos, ven- 
do cortes de 2.20 n:etros, 
a sólo 


$ 10.90 PRESS AAN, | 


OTRAS OCASIONES y 


50.000 FRAZADAS “Si. 
BERIANA” gris, de pura 
- lana, 1.50 por 2 *netros, a 


$ 4.90 


10.000 FRAZADAS de la- 

na, blancas y de colores, , y 

en todos los tamaños, con , V 

pequeños defectos de fa- 

bricación, SE LIGUIDAN 

a*PRECIOS INCREI. 
"2 BLES. 


Grandes saldos de sargas, 
gabardinas, cheviots, man- 
tas, ponchos, franelas, etc, 


Los pedidos de la campaña 
pueden hacerse solicitando 
los gustos que se descen, 
de acuerdo al número que 
Tlevan estos grabados, de 
los cuales hay en 6 colores: 
verdoso, 
claro y obscuro, griz claro 
he y obscio, los que serán Ñ 

; atendidos previo giro del: ; ys 
importe correspondiente, ai s ; : 
que debe agregiúrse $ 0,40, 

para gastos de envío, 


SI ES Vo, COMERCIANTE 7 


y no compra en mi casa, A 
no podrá con'pctir con los MÁ 
> demás. 
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Servilletas depósitos 


Era costumbre en la antigua Roma llevar consigo 
una enorme servilleta cuando se iba de convidado 
a algún banquete, de la cual se hacía un uso ori- 
ginal, muy distinto al que hoy se háce. 

Esa servilleta no se extendía sobre las rodillas, 
ni se anudaba al. cuello, sino que «servía para 
guardar en ella porciones. de los platos del ban- 
quete, que el convidado consideraba como dignos 
de otorgarles tal honor. La servilleta, con las vian- 
das, la enviaba a casa con un esclavo que para tal 
objeto estaba preparado. Este acto era perfecta- 
mente correcto, y así se explica el número de pla- 
tos de los banquetes romanos y la abundancia de 
los artícullos que en ellos se consumían. 

Más tarde, pareciéndoles pequeña la servilleta, 
desterraron ésta y se sirvieron de un enorme cesto. 
La servilleta reapareció en la Edad Media, cuando 
empezó el uso de la cuchara; pero“entonces no volvió 
a transportar platos gustosos, sino que sirvió para 
los fines de aseo que hoy realiza. 
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> las Uropal 
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La marea que deja en el ojo el pas- 
tizal entre que se ha vivido lurante 
generaciones, bien impresa la llevaba 
Juan Ran, biznieto de un desertor in- 
glés perdido en la Pampa. Juan Ran, 
gaucho a más no poder, vivía en un 
ranchejo de adobe. Su haber consistía 
en una pringosa gaucha, seis hijos va- 
rones, un perro infinitamente perezo- 
$0 y un campito donde pastaban algu- 
nas ovejas. Esto, sin contar dos ea- 
ballos que eran como la pierna dere- 
cha y la pierna izquierda de Juan 
Ran. El aire de miseria del rancho se 
olía desde larga distancia. El vasco 
Ipar, cuando pasaba por las inmedia- 
ciónes, apuraba el galope para librar- 
se dé la nube de moscas y- de la po- 
dredumbre que llenaba el aire despren- 
dida de desperdicios y .osamentas. 

Pedro Noya, alias Gavilán, condue- 
tor de una diligencia, solía decir al 
llegar al pueblo comido por el des- 
tierro: 

—Vengo de catorce leguas sin to- 
mar agua. En la. pulpería el agua es 
de pózo y me hace mal; lo de doña 
Fermina queda a una legua del cami- 
no. De lo de don Juan Ran mo hay 
que hablar. La de la pipa está abom- 
bada. Es una gente que no se rasca 
la sarna por no mover el Brazo. 

Lo de la sarna era relativamente 
verdad: podían estar y estaban sar- 
nosas casi todas las ovejas; el perro 
tenía una paleta agusanada; pero en 
lo tocante a los seres humanos, esta 
vez, como tantas otras, Pedro Noya 
mentía. Ni un arbolito, ni siquiera el 
clásico ombú de las llanuras, daba 
sombra al campo de Ran. Yuyos, abro- 
Jos, gramilla y espinoso cardo, eso sí. 
La vez que se comía un choclo, el 
choclo provenía de “la chacrita del 
gringo Mástola, sita a dos horas de 
distancia. » 

Juan Ran solía ordenar a su pri- 
mogénito: NA 

—A ver si te vas hasta lo del grin- 
go y le manoteás media docena de 
choclos. Llevá el zaino, y como no es- 
_tés aquí antes. de la puesta del sol te 


Doña Fermina era una pobre ale- 
mana euyo marido vagando de baile 
en baile con su guitarra, a fuer de 
excelente tocador, músico de oído, ar- 
tista por inspiración, cebaba su vicio, 
el beberaje, donde quiera que la gente 
moza -se juntaba para solazarse con 


- “£gatos”?, ““pericones”? y “*cielos””. 


En trescientas leguas a la redonda re- 


- sonaba la fama de este perillán filar- 


mónico, y cuando había estado “en 
18??, porque estuvo, en efec- 
ez en el viejo mundo, con su 
guitarra, habíase ganado el corazón 
de una rubia de un piringundín uuro- 


peo, la misma - doña Termina, que 


abandonando el negocio de su tía se 
vino con el cuidador de ganado. En 
tal carácter, en un buque de vela, 
marchara años atrás el afamado gui- 
tarrero, *“por saber mundo””, según 
6l; por unas puñaladas, según Pedro 
Noya, de cuyo dudoso testimonio po- 


> eos eran los que hacían confianza. 


Doña Fermina, en las tibias prima- 
veras cavaba la tierra como un hom- 
bre-—porque poseía unas fanegadas de 


tierra—y en loa Ordientes noe ¿E 
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gaba sus tomateras, sus pimientos y 
sus flores, con un sombrero de su ma- 
rido en la cabeza. Lo cual no quitaba 
que diese educación a Guadalupe, una 
hijita habida por ahí, por el bellaco 
de su consorte. Iba por los trece años 
la niña y por lo hacendosa y buena 
no se diferenciaba de una perfecta se- 
ñorita. Hacía punto de media, borda- 
ba flores y leía de corrido en un viejo 


A la interrogación de la primera, 
manifestó que se iba a trabajar a lo 
de Mástola, porque todos los suyos 
estaban muy pobres; pero al quedar 
solo con Guadalupe le confesó la ver- 
dad: su padre acababa de pegarle una 
tremenda paliza, y le mostró, arre- 
mangándose la sucia manga, el brazo 
derecho, para que viera las equimosis. 
Hambre y rebencazos. El no aguanta- 


e, 


“GA 


SES; 
ER ES 
MES 


la 
AS 


MES E 


A 


Da 


E 


O a 


<> 


asa 


ALL, 


iu e 


a 


9] o 3 
miz A 


PA 


LR 


BME MITRE 


DASS TS E NS = AL ZA, E, 
ME A a E O 
== ASE =3= EA <GÁ 


Gay 1810 - 1920 S 
» 3 S 


22MnymaiS 


INDUSTRIA NACIONAL 
GRANDIOSA Y NOTABLE EXPOSICION 


+ ARTE + SOLIDEZ - ELEGANCIA 


OMEDORES, DORMITORIOS, SALAS, 


NI 


EZ 
ETA ERAA 


LA E 


DE. , 


EN 


LIVING ROOM, ESCRITORIOS 
ESTILOS: CLÁSICOS | 


731 nm 745 


librote con láminas; pero su gran 
habilidad era la cocina, Tanto que 
Heliogábalo hubiese podido confiar a 


sus mánecitas el más fabuloso condi- 


mento o-el manir la más delicada caza. 


¿El primogénito de Juan Ran solía 
ir a lo de doña Fermina cuando el 
hambre apretaba en el rancho de sus 
padres, y se pasaba las horas muer- 
tas contemplando los deditos de Gua- 
dalupe infatigables en la labor y le 
parecía que de ellos y no de la aguja 
y del ovillejo brotaba la fina malla, 
En el jardín revoloteaban las maripo- 
sas, esas hermosas hijas y madres de 
gusanos. Nanás del aire, vestidas de 


rosa, azul y oro, una tarde en que 
llegó el muchacho a' despedirse de la, 


“alemana y de la niña. - 5 » 


ba más. Si el borracho de su padre 
quería comer choclos, que los robase 
con toda su alma; si quería cueros de 
nutria para comprar caña, que se fue- 
se él a la orilla del río y las cazase. 
Se iba a correr mundo; el mundo era 
grande, y si viven los pajaritos, él 
también viviría. Y el muchacho lagri- 


meaba, medio de vergienza, medio 


de coraje. Guadalupe había dejado la 
labor y lo miraba consu seriedad ha- 
bitual. Entre aquellas almitas la gran 
ley creadora acababa de tender un 
hilo de fuego. Tan inocentes como Pa- 
blo y Virginia, este Pablo y esta Vir- 
ginia de la llanura, ignoraban la na- 
turaleza de su afecto. ) 


Se sentían hermanos, pero cuando la 


ausencia puso entre ellos meses y me- e 


quito se van apoderando de todo, ¡Ha 


rrión lo ha invadido todo. 


míos? 


rada de soslayo esta alusión a las 
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Q 
ses, ella, en cada jinete lejano creía $ 
percibir la silueta del primogénito; él, Y 
rodando de estancia en estancia, $o- $ 
ñaba ser rico para volar a sus pagos Q 
y no separarso ya de Guadalupe. Y o 
así fué creciendo, creciendo aquella o 
llamita azul hasta mudarse en hogue- $ 
ra roja. Los tres años que pasaron sin le] 
verse ¡qué largos! Cada sol le parecía S 
al primogénito un cansado gigante que pj 
se-acostara en mitad de su celeste ca- ÉS 
mino; y cada noche de invierno en la ES 
negra llanura, toda una vida, un es- e Es 
perar de condenado. A log tres años $ 
no pudo más. Unsilló el mejor caballo g : 
de su amigo el mayordomo, a quien ¿ 
dijera el motivo de su viaje, y partió o q 


a sus-» lejanos pagos, comiéndose el 
viento y la tierra en elsgaálope. La 
tierra volaba bajo los cuatro Cascos; 
los pastos corrían en sentido inverso; 
los grandes árboles junto a que pasa- 
ba, al volver la cabeza para calcular 
lo andado, aparecían raquíticos en el 
horizonte, 


Mucho antes de divisar sus pagos, 
en la pulpería de Rebufeti, frente a 
la cual pateaban hasta seis caballos, 
y dentro de la cual bebía alcohol de 
papas doble número de gauchos, supo O 
por boca de un paisano borracho, ru- 9 
bio y grandote, que ya le era inútil O. 
seguir adelante. ) 

—¡Grande se ha puesto el foraste- 
ro! —exclamó en cuanto lo hubo reco- 
nocido.—Dentre y tome algo. Yo pago. 

El primogénito, en cuyo labio alar- 
deaba un bigotito negro, entró y pidió 
la usual bebida del gauchaje: E 

—Mozo, una caña. : : 

—¿Pa sus pagos va?l—preguntó el 
rubio, 

—Verdad — afirmó tímidamente el | 
primogénito. 

—¿Y no sabe nada? 
—Pues en seguidita que usté ganó 
pal campo, su padre le vendió el cam-. 
pito a unos carcamanes, que de a po- 


visto, amigo! Son lo mesmo que los « 
gorriones estos carcamanes. Donde Y 
ellos pisan, el chingolito criollo es- 
pianta. Y desaparece la misma golon- 
drina. Va pa cuatro veranos que no 
veo sino gorriones y vencejos. El go- 


— Y. pa qué vendería mi padre 
tierrita? ¿Es muerto alguno de 


—No le sabría decir de lo último 
porque tuitos se jueron en una Car 
ta que yo mesmo les presté. Lo de 
vender el campo y las ovejas y el ca: 
ballo overo por cuatro ríales no 08: ( 
menester que se lo mente. Juan Ran: 
es hombre de mucha sed y necesitaba 
“agua pa apagar el incendio, ii 

El primogénito soportó con una mi 
59 


tumbres de su deudo, y al rato: 
¿Y la alemana ?—balbucoó 
. —+Doña Formina? Que Dios | 
gn en descanso... EE 
—¿Murió? ¿Y cuándo? 


ya tienen barba blanca. Y 
chiquilina voló cou Noya 


gl El 
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Durmiendo en un sillón, rodeado de 
chismes de inventar, con un armatoste 
> al lado hirviendo (armatoste que era 
3 tuna cafetera comprada para hacer café 
O sin café), el inventor soñaba con lo 
y que sueñan los inventores: sueños que 
son inventos e inventos que pasan de 
sueños. 

¡Ahora he dado con ello! ¡Ahora lo 
veo claro! ¡Lo siento hervir! ¡ Esta vez 
no se me escapa! ¡Es mío el escudilló- 
metro, que tanta hambre me ha hecho- 
padecer! Mi obra, mi gran invento se 
me presenta claro, luminoso, como un 
sol que nace de la materia. Por fin es 
mío el gran problema de la alimentación 
simétrica, de la regularización estoma- 
cal, de la nivelación digestiva. ¡Ya le 
tengo resuelto con toda gloria! ¡Ya se 
han acabado la miseria, las clases, los 
privilegios! ¡ Ya el símbolo se ha hecho 
carne, que es lo único que necesita la 
sociedad que yo sueño! Allí sobre la 
metrópoli veo alzarse la Acrópolis 
que dedico a la humanidad! ¡Miradla ! 
A un lado de ollas inmensas, como aco- 
razados, como catedrales, como casti- 
llos portentosos; una olla de acero de 
treinta mil toneladas para los fideos, y 
otra de cuarenta mil para el arroz; al 
_Otro lado la olla de la carne; un pur- 
gatorio de carne, miles de corderos y 
de terneras entrando en ella a rebaños, 
con los pastores acompañándoles hasta 
llegaz al hervidor; más allá la de las 
albondiguillas: carretadas de albondi- 
guillas como montones de grava blan- 
da; al lado, el tocino; más allá la col, 
y la granizada de garbanzos, y todo 
por el aire comprimido que mueve el 
escudillómetro, al templo del caldo, a la 
alimentación popular, y de allí a las 
cañerías, y a pasar por las espitas, y 
a las casas de los pobres, de los menes- 
trales, de los ricos, de todo el que coma 
cocido! ¿Y quién dejará de comerle 
cuando le tenga? ¿Quién rehusará el 
plato de la democracia, de la clase me- 
dia, de la libertad, de los derechos del 


yendo con este calor... 
sión? 


” 


bárbara para las biudas pobres. 


rar que :l 


ren las de 


to y el bolsiyo tiene guita, 
última más rara que 
chancho. ; 
Lo Pero si yo no lo 
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sueño del 


NE ómo dise, prenda, que le ba 
de Pabia- 


_—Cáyese, si todo está por el aire, 
Wes una cosa é no crair. ¡Una cosa 
árbara, mi nobio!... La ques bin. 
.da como yo y a quien el finadito, 


quen pas esté tranquilo, no- le dejó 
Más herensia” qw'el recuerdo é su 
¿cariño grande y: puro, como disen 
los puetas, y dos chicos de carne y 
- glieso como estos dos, está más arre- 
- glada que bidriera é tienda con gé- 
mero clabo y ya le puede prometer 
una bisitíal de Triumbirato, porque 
el hambre, mi 1obio, es ótra: cosa 


—Giieno, perués que yo no é tole- 
r q prenda é mi alma pase 
Mmáseria (aunque los cachorros esti- 
ron caminar cuanto antes), que 
Pa eso soy el dueño é su corasón y 
um mobio no es uma cataplasma, co- 
mo vulgarmente si afirma, sino el 
apoyo moral y material di uma mu- 
jer... cuando la parentela mete sus-. 
cosa esta 
Der bolar un 
vA . z 
digo por usté, 
Caramba, si es una grosería... Z xi 
 —No importa. Aunque sea por 


inventor 


SANTIAGO RUSIÑOL 


hombre? El plato laico por excelencia, 
el plato social, el nivelador del estóma- 
go, el alimento de las ocho horas. 
¿Quién no será el que no abra las es- 
pitas y no prepare el plato económico, 
cuando vea manar la cascada de fideos 
y caer la lluvia benéfica del arroz, y 
sienta Negar los garbanzos, con la poe- 
sía del garbanzo cayendo libre de la 
cañería opresora? Burgueses: en cuan- 
to yo tenga montado el invento se aca- 
bará la opresión; ya no servirá para 
nada el dinero: las monedas serán pie- 
zas numismáticas para entretenimiento 
de los maniáticos; ya nó encontraréis 
aduladores que os den la razón por el 
plato diario de lentejas; ya no encon- 
traréis niñas que se casen por amor a 
vuestras rentas, que aguanten a todas 
horas las manías al diez por ciento, y 
que os laven los pies y os sostengan la 
mano para haceros firmar el testamen- 


to. Reyes: ya podéis dejar las coronas; - 


ya los súbditos andarán hartos de co- 


mer, de vosotrog y de armar guerras: 


por cuestiones económicas. Ministros : 
ya podéis tirar las carteras; ya no guia- 
réis más al pueblo: tendréis que cam- 
biar de oficio si es que servís para al- 
go. Generales: paso redoblado, y a casa; 
no encontraréis soldados que os sigan; 
os tendréis que pelear solos, y jugar a 
los soldados de plomo y levantar casti- 
llos de naipes. Jueces: no faltando ali- 
«mentos, no habrá querellas: dejad la 
justicia en el armario. Pueblo” ¡estás 
salvado! Te ha salvado mi invención 
prodigiosa. “Tú tráeme corderos, bue- 
yes, terneras, el gentil garbanzo, la 
modesta judía; tráeme el carbón que 
arrancas de las entrañas de la tierra, 
y yo te haré el cambio de productos, 
yo realizaré para ti la metamorfosis, 
y te daré el cocido, Cuando tengas co- 
cido, ¡oh pueblo!, pero tu regalo, si 
quieres, y si aún te quedan ganas de 


trabajar; podrás leer, si tienes humor 


de: perder el tiempo; podrás dedicarte 
a las artes, si te parece que valen la 


-MIRLO BLANCO, 


otro. ¿Cuánto - presisa, mi alma? 


que yo no Uhe dicho... 30: 
Cante, prend aunque senoj'el 


besino, que yo me relasiono y co-' 


nosco mucho a las... necesidades y 
no dejo é imaginar, por eso, hasta 
onde li aprieta el sapato, Ñ 

—Pa hoy me sobra con dos. pesos. 

--Giieno, tome. Y antes d'irme mi 
abisa el proyrama é mañana, que pa 
eso estamos en la bida, pa ser unos 
los que comen y otros los que pa- 
gan, y porqu'el hombre no debe per- 
mitir nunca que la boca é la mujer 
que lo besa no tenga el morfe coti- 
diano de tados los días. 

—Dise bien. Y no me pongo colo- 
rada, porque al fin y al cabo, entre 
dos que se quieren... 


ama? . 
AM están por el patio, No ha- 
sen más que nombrarlo a usté. ¡St 
2% los chicos Fadoran!. .. y 

—Yo también los adoro... (¡dian- 
y AS 4 Ñ 4 (EL 


e 
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pena; mirar las estrellas, si te gusta 
vagar de noche; dedicarte'a la botáni- 
ca, si te atrae la hierba; y si todo esto 
no te gusta, no te faltarán casinos para 
distraerte y deleitarte con el incienso 
de la política o con la plácida emoción 
de la poética brisca o la bélica distrac- 
ción de convocar junta y discutir re- 
glamentos. Podrás hacer alguna revolu- 
ción para distraerte; y como no tendrás 
burgueses para irles a romper los cris- 
tales podrás romper copas fraternales 
brindando... por el escudillómetro... 
Y yo que habré resuelto para ti la eues- 
tión social, no te pido monumento algu- 
no; hónrame, sí, el día en que muera, 
pero de un modo nuevo: pon una gasa 
colosal en las ollas y en los depósitos; 
pinta las espitas de negro, levanta un 
ara al Fada Alimentaria, y cántame 
un canto bucólico a cada plato que co- 
mas... ¡Alto! ¡Cerrad el contador! 
¡Se ha roto una cañería! ¡Huelga de 
alimentos! ¡Que baja un torrente de 
fideos ! ¡Que se inunda la ciudad! ¡Que 
se ahogan tres criaturas! ¡Una barca 
para ir sobre el caldo! ¡ Aquí, nadado- 
res! ¡Qué me ahogo! ¡La caldera! ¡La 
caldera!... 

Y al decir la “caldera” un estruendo 
le despertó, como: si hubiese reventado 
el depósito: había explotado... la ca- 
fetera. 


. El Concilio de Trento 


El Concilio de “Trento fué el más 
largo, el más importante y el último 
de los Concilios generales antes del 
Concilio Vaticano. Se reunió para con- 
denar Jos, errores extendidos por el 
protestantismo y reformar la disciplina 
eclesiástica. Se abrió en Trento, capital 
del Tirol, el 22 de noviembre de 1545, 
y la primera sesión tuvo lugar el 13 de 
diciembre, 

Al cabo de las ocho primeras sesio- 
nes, la peste se declaró y hubo. que 
trasladarlo a Bolonia; donde sus sesio- 
nes se interrumpieron durante cuatro 
años. Vuelto a Trento en tiempos de 
Julio TIL, fué de nuevo suspendido 
(1552) a consecuencia de las guerras 
que agitaban a Alemania. 

“Esta interrupción duró diez años. 
Restablecido por tercera vez: bajo el 
pontificado de Pío IV (1562), se ter- 
minó en 1563. En total, tuvo 25 sesio- 
nes. En 1564, Pío IV. aprobó las actas 
y decretos ¡del Concilio. de Trento en 
una bula célebre, y como resumen de 
su doctrina escribía una profesión de 


Por 
Junto Cruz Guio 


“mente, y se le paresen tantito, qué 


dir a la calle, capás de pasmarse 
uno, con el airesito... ¡Jumi.. 


Palermo. ¿Perués que nos b'"yebar 
: PE ¡al Soológico? Si 
¿del...). Porque son «suyos, natural= + 
% . adonde ba la gente. 


fe, empleada después por la iglesia en- 


todas las circunstancias solemnes. San 
arlos Borromeo, obispo de Milán, res- 
taurador de la disciplina eclesiástica, fué 
el alma de las últimas sesiones del Con- 
cilio de Trento. 


De Remy de Gourmont 


Simona, hay un gran misterio en la 
selva de tus cabellos. 

Hueles a heno, hueles a piedra donde 
han estado las ovejas; hueles a hoja, 
hueles a trigo recién consechado; hueles 
a leña, hueles al pan que se vende por 
la mañana; hueles a las flores que reto- 
ñan en una tapia abandonada; hueles a 
zarza, hueles a hiedra lavada por la 
lluvia; hueles al junco y al helecho que 
se siega al caer la tarde; hueles a es- 
pino, hueles a musgo, hueles a hierba 
marchita y roja que se desgrana a la 
sombra de los setos, hueles a ortiga y 
á retama, hueles a trébol, hueles a le- 
che, hueles a hinojo, hueles a iris, hueles 
a nueces, hueles a los frutos que están 
maduros y se cogen; hueles. a sauce, 
hueles a tilo cuando sus hojas tienen 
flores; hueles a miel; hueles a la vida 
que corre en las praderas; hueles a 


tierra y a ribera; hueles a fuego, hue- ' 


les a amor. 


1 . , 
Simona, hay un gran misterio en la. 


selva de tus cabellos. 


Las. islas Sandwich 


Los hombres de ciencia norteameri- 
canos están muy interesados en las rá- 
pidas transformaciones que se observan 
en la configuración del suelo en las islas 
Sandwich. A 

Ha marchado a dicho punto una mi- 
sión para estudiar el fenómeno que se 
observa de que desde hace unos cin- 
cuenta años la corteza terrestre ha ex- 
perimentado en aquella región del Pa- 
cífico tales modificaciones, que las islas 
de aquel archipiélago polinesio se elevan 
gradualmente sobre el nivel del mar, 
Esta elevación prosigue, siguiendo una 
progresión que no se ha observado has- 
ta ahora en ningún punto del globo. 

En los centros científicos se cree pro- 


bable que las islas Sandwich lleguen a' 


formar con el tiempo un vasto territo- 
rio, orientado del Sureste rs 
de la extensión del Japón. Esta modi- 
ficación geográfica no correspondería a 
ningún trastorno sísmico. 7 


AL ¿ ba 


-—ÁAsí que nos arreglamos pa ir a 


—¡Diande! Bamos al bosque ques 
La chuparemos 


—$ usté Sempeña... ¡Pero mire. 


_—Claro. ¿Y los cachorros, mi. 


cuando una persona es buena, hasta 
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son su retrato. , : 
—¿Quiere que le sebe mate? 
-—Giieno. Y dispués semperifoya 
y endoming'a los nenes y agarramos 
amo de la solidaridá y nos bamos a 
Palermo, porque también el pobre 
tiené pulmones pa respirar air el río. 
—No se ponga en gastos. ¡Ca; 
ramba!... : 
: —Es mi boluntá... y aprobeche. 
Puede ser que mañana tenga el gus- 
to d'ir... y no pueda, A 
—¿Está bien el mate? h 
—Superioraso, y como ques sebao 
por la mano suy'habilidosa ¡pa todo. 
Pero está un poco amargo... 
- —¿Bueno, tome un beso... y con 
eso lo endulsa! 
—Gieno, Y no quiero más mate, 
porque bla ser cosa é que me dé 
muchos besos y me ban a doler las 
muelas... IN 
—Y luego qui hay qwebitar los 
peligros del fuego... e 
—Sobre todo cuando sestá 


1 
por 


¡di aire y serbesa y dispués, al cairse 
"la tardesita, la emprendemos del ri- 
¡torno por Albiar, Cayao y Abenida 
é Mayo, y pegamos nuestro respeti- 
bo golpe... EE 
—Lo Va pegar usté. Porque lo 
quíes su nobia, tiene un bestido que 
mi pa fregar el piso sirbe ya. Y en 
cuanto a los chicos... > E 
—La berdá. Pero yo no soy hom= 
bre de dejar pasar miserias. Mire, 
mji alma, nos largamos tales cuales 
- a un tiendón el sentro y ustelige y | 
“elegimos pa las criaturas y arreglaos 


e 


os. 
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y siga biaje. E 
—51, eso también es su boluntá, 
¿eh?... Ad on 
—Bamos saliendo, 
—Bent, nene. Ca : 
—¡Bamos, bamos!... Pase, mi 
alma... Dro o A 
A 
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* Ella” (en la calle, al subir a 
che).— pas ande me habrá sa 
emerlo b co 
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cas sobre el pecho y las alas. Y, caso 


(A Manuel Domínguez) 


Bajo la serenidad del cielo tacho- 
nado de estrellas y el infinito sosie- 
go campestre, que embargaba el es- 
píritu con inefable encanto, sentí re- 
sonar el grito extraño de un pájaro 
nocturno, que despertó de pronto le- 
janos recuerdos de mi infancia. 

Aquel grito leve y desapacible for- 
mado por una sola, nota, “ut-ut-ut- 
ut”, semejante a un golpear de mar- 
tillo, que el ave incógnita repetía sin 
cesar, era idéntico a otro grito qúe 
había escuchado muchas veces en mi 
estancia paterna, allá entre las som- 
bras temerosas de la selva de Mon- 
tiel, 

Interrogué a un vecino, tropero 
criollo que ha trotado muchas tie- 
rras y. leguas en las andanzas de su 
oficio, y me respondió:—Xs un pá- 
jaro forastero; cayó en estos pagos 
hace poco tiempo. Yo no lo vide 
nunca; sólo lo sentí cantar, Pero un 
viejo correntino o entrerriano, que 
supo andar conmigo arriando tro- 
pas, me contó la historia. Le llama- 
ba caburé y decía que no canta sino 
de noche, cuando tiene hambre, pa 
comer a los pajaritos, Tamién solía 
contarme que si le arrancan vivo las 
plumas de las alas traen suerte. La 
dificultá es agarrarlo, porque es ma- 
treraso, De día se escuende y no sa- 


“le más que de noche, como los zo- 


rros y las comadrejas, a' buscar car- 
nisa.. 

El sencillo relato del hombre 
campero confirmó mis sospechas. 
Era un caburé el molesto cantor 
nocturno, Picada mi curiosidad, me 
propuse: darle caza, registrando los 
árboles de la chacra. No apareció 
por ninguna parte. Pero en cuanto 
llegaban las primeras estrellas, co- 
mo si nos hubiera estado aguaitan- 
do desde su escondrijo, sentíamos el 
“ut-ut=ut-ut”, cada vez más pertur- 
bador, pues sólo cesaba con las cla- 
ridades del nuevo día, 


Y allá íbamos deslizándonos cau- 
telosamente hacia el árbol de donde 
partía el grito. Sin el más leve ruido 
entre las hojas, impalpable y miste- 
rioso siempre, cambiaba de sitio, pa- 
ra repetir su grito obsesionante más 
allá. Era realmente un matrero astu- 
to y ya desesperábamos de darle 
caza, cuando una ingeniosa treta le 
hizo caer al fin. 

Uno de mis hijos--que para bur- 
larme le ei el canto, — oculto 
en el tronco de un eucalipto, se puso 
a remedarle, con tal perfección que 
el pájaro engañado, viño a posarse 
en la copa del árbol, La claridad lu- 
nar le permitió distinguir entre las 
ramas más altas de un pequeño. bul- 
to que se movía, Breves instantes 
después rompía el silencio un “ut- 
ut-ut-ut” del ave huraña. Sonó un 
tiro de rifle y el cantor incógnito 
rodó al suelo, 


No estaba muerto, felizmente; só- 
lo tenía un ala rota. Le llevamos a 
la luz para examunarlo, Nos miraba 
impasible, sin intentar resistencia. 


“Los grandes ojos redondos de color 


amarillo verdoso, lucientes como 
cuentas de vidrio, giraban en derre- 
dor observándonos con aire caute- 
loso; y abría el pico curvo y exten- 
día las potentes garras de ave de ra- 
piña en actitud de defensa cuando 
extendíamos la mano para acari- 
ciarlo. 

Tenía el aspecto de un hermoso 
“buho, digno de decorar la lámpara 
.de, Minerva. No era más grande que 
un puño; 'el cuerpo redondito y for- 


: nido lo cubría el plumaje gris pardo, 


pintado con listas y manchas blan- 


LA LEYENDA 


Por 


(Del libro “Hombres y cosas que pasaron 


MARTINIANO 


DEL CABURE 


LEGUIZAMÓN 


”, recientemente aparecido) 


curioso de mimetismo, cuando eriza- 
ba las plumas en su actitud agresi- 
va, en la parte posterior de la cabe- 
za se le dibujaba una cara perfecta 
de lechuza. 

Tal vez esa extraña disposición 
del plumaje sirve a los animales de 
su especie como defensa contra los 
pájaros más fuertes, simulándoles el 
fiero rostro de la lechuza, cuyo pico 
y uñas y su estridente chillido les 
infunde pavor, Pero, sin duda, con- 


Unico desembolso 


que observó sus costum- 
bres, escribe en los “Apuntamientos 
de los páxaros del Paraguay;” “Me 
parece que no hay pájaro más vigo- 
roso en proporción al volumen, ni 
más feroz e indomesticable”, 

De. ahí la nominación de “glaudi- 
cium ferox” con que bautizaron los 
naturalistas a esta familia de arteras 
aves rapaces; y la de rey de los pa- 
jaritos que le dió la superstición 
campesina, observando una caracte- 


Azara, 
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al contado 


Desde tan modesta su- 
ma entregamos a Ud. 
uno de nuestros hermosos y acreditados 


de fama mundial, pagando la diferencia por cuotas mensuales. 
NUESTRAS MARCAS: 


PLEYEL - GAVEAU - GUNTHER - STEINGRABER - 
NOESKE - KRAUSE - ROSENBERG y SCHWARZ 


gozan en todo el universo del más alto prestigio y constituyen 
la opinión unánime de los entendidos. Los hay en todos los 


estilos y maderas de moda. 


ROLLOS DE MUSICA, tenemos existencia permanente. 
SOLICITE CATALOGO O VISITENOS. 
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tribuye a aumentar su misterioso 
poder de atracción para satisfacer el 
instinto atávico de las aves carnice- 
ras, 

Su manera de cazar la presa es to- 
do un arte perfecto de simulador. 
En medio del silencio nocturno lan- 
za al pronto el persistente grito para 
despertar a las aves que duermen en 
Jas ramas próximas, Mientras grita 
bate las alas incesantemente, giran- 
du en derredor los ojos fascinadores 
de iris amarillento; +la cabeza se co- 
rona con dos mechones de plumas 
que semejan pequeños cuernos, es- 
ponja el plumaje para mostrar su 
cara ppsterior de lechuza, hace rui- 
do castañietenuda el pico, extiende 
las garras y se precipita sobre la 
víctima fascinada y le arranca las 
entrañas. 


/ 


rística más interesante y curiosa de 
sus costumbres: el misterioso poder 
con que sabe atraerlos “enlucernán- 
dolos”, según dicen en su hablar 
pintoresco, disimulando el designio 
perverso cuando quiere devorar a al- 
guno, ' 

Y fué ese poder embrujador con 
el que tejieron la urdimbre de la le- 
yenda del caburé, que no es lúgubre 
y repulsiva como la de su parienta 
la lechuza, que presagia la muerte. 
Por el contrario, es alegre y travie- 
sa, alienta los goces de la vida con 
el ensueño de la esperanza, T3l amor 
y el juego, dos pasiones capitales 
del hombre, forman su esencia, La 
divina ilusión de vencer la fortina 
esquiva está palpitando en el agudo 
anhelo de lograrla cada vez que el 
feliz poseedor del talismán de las 
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“cará” voraz, en el arisco pato sale 
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plumas del ave zahareña invoca su 
oculto poder. 

Escuché a los peones en nuestra 
estancia el relato portentoso, mien- 
tras de las penumbras del bosque 
circundante llegaba el eco perturba- 
dor del ave llamando su presa. Y 
creo que aquellos gauchos bravíos, 
de rostro bronceado, que iluminaban 
las llamas del fogón, sentían tam- 
bién una sensación de recelo supers- 
ticioso. Sus pupilas sombrías mira- 
ban fijamente hacia las espesuras 
con secreta inquietud, cuando el 
más viejo de la rueda decía con pa- 
labra grave y pausada: 

—¡Las plumas del caburé ligan la 
suerte! El que logra arrancarle vivo 
tres plumas, contando: de una hasta 
tres, y las lleva escondidas en un 
escapulario, tendrá fortuna en el 
amor y el juego, Lo mesmo pa 
amansar a una moza chúcara que 
no quiere cabrestiar, que pa ganar 
a los naipes o clavar la taba tiro 
a tiro con el lao de la suerte, mi- 
rando al cielo, ¡Las plumas del ca- 
buré ligan la suerte!... 

La credulidad supersticiosa de la 
gente campesina ha exagerado, sin 
duda, las virtudes maravillosas de 
semejante talismán y hasta el mis- 
mo poder atractivo del arte, aunque 
exista, comó en toda superstición, 
fondo de verdad. Según pude obser- 
var durante varias noches, el infor- 
tunado rey ape clamaba en 
vano a grito pelado sin que acudiera 
a su reclamo, ni un tímido chingolo, Y 
que según dice, es su manjar favo- 4. 
rito, E 

Sería quizá la falta del ambiente 
propicio de las densas y salvajes 
arboledas y la aer para ¿ejerci- 
tar sus artimañas de la cacería noc- 
turna, entre los ralos montes arti- 
ficiales-de la Pampa y la vecindad 
del camino carretero, que interrum- 
pe con su ruido el silencio noctur- 
no; pero es el caso que esté monar- 
ca del reino alado parecia no haber 
escapado a la mala racha que va 
desalojando a los otros monarcas, - 
pues veíase condenado a comer los 
pichones de los nidos y las larvas 
de las orugas, sin el aparato simula- 
dor de sus festines de la selva. 3 

Sin embargo, mientras permane- 
ció en una jaula demostró el ins- 
tinto atávico del ave rapiña preci- 
pitándose sobre los pichones de go» | 
rrión, para destrozarlos a picotazo 
Pero fiel a su hurañía montaraz no 
quiso vivir cautivo y en un dorado 
atardecer, cuando llegaban las pri 
meras estrellas, se murió como .mue- q 
ren los pájaros, en silencio, “sin un é 
temblor de plumas”... 

Aunque no falta quien lo niegue, 
como Max Miller, es un hecho $ 
comprobado por Domínguez y Ber- 
toni que el lenguaje guaraní está 
cuajado de hermosas onomatopeyas 
que imitan el canto, el grito o 10 
rugido de los animales y hagfa los $ 
ruidos ee las selvas, y a 

En el apelativo del caburé o “cg- 
burei” más propiamente, no ocurre 
tal cosa, porque su grito no lo i 
ta, como se observa en dos centin 
las avizores de nuestros campos, 
“chajá” y el “te- teu”; en el f 
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>, el lamentoso y AS 


de la huerta en el instante en. 
escribo su nombre aborigen, 
Las nominaciones gt Í 
to de sagaz observación, 
mucha propiedad en la imita 
nética el canto o grito del animal $ 
le ¿Por qué Q 
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le llamaron entonces “caburei” 
voz que emite no es copia de 
9 grito? Hay aquí un pequeño interro- 
; a gante de filología que tentó mi cu- 
q O. riosidad. 

S Los vocabularios de los padres je- 
suítas no me aclararon la duda. El 
“Tesoro de la lengua guaraní”, de 
Ruiz de Montoya, sólo dice: “Cabu- 
ré”, paxarillo conocido, y “caburé- 
guacú”, otro semejante. Y el P. Res- 
tivo, que aumentó el “Tesoro”, si 
bien no registra la voz, trae, en cam- 
bio, la denominación de un pájaro 
de la familia: la lechuza “cuidá”, 
otra más pequeña “ybiyaú”; lechuza 
S y buho, “urucureá”, 

Sin embargo, el pequeño buho que 
nos ocupa es conocido en el Para- 
guay, Corrientes, Entre Ríos, La 
) Banda Oriental y er Brasil con el 
nombre de “caburé” y “caburei”. 

0 Consulté a Manuel V, Figuerero, 
9 excelente amigo núo, que domina la 
) lengua vernácula, y me respondió: 

"Según el “Vocabulario” de Ram 
Galváo, en lengua tupí, “caburo” o 
'Q “caburé” es el nombre brasileño de 
, la lechuza común; en Corrientes se 
conoce esta ave de rapiña con el 
nombre de “caburei”, cuya nomina- 
ción se ha extendido a toda la Me- 
sopotamia. En guaraní es usual Pa- 
A ¿LOs ¿diminutivos, la partícula “mi- 


* y “mirí” para las cosas y obje- 
Edo y la partícula “i” (latina) en los 
animales, “Caburei” significa, pues, 


una lechuza diminuta por su forma 
y dimensiones. 

Los modernos “Vocabularios” gua- 
saníes de Florencia Vera y N. Rojas 
| Acosta, escriben efectivamente: “ca- 
_burei”, lechuza y buho pequeño. 

Como se advierte, el nombre in- 
dígena dice bien con el aspecto del 
habla, que tiene en realidad exacta 
semejanza, con una pequeña lechuza; 
“sobre todo en la cara verdadera y 
n la falsa cuando esponja el plu- 
maje para simular fiereza, Pero ya 
he observado que su grito o chillido 
s diferente. El “caburé” dice: “ut- 
it-ut=ut”, y la lechuza “cuz-cúú”, 
omo me enseñaban las viejas de mi 
ierra,- diciendo que era anuncio de 
Fi _agúlero, ¿ 

E inguno, que yo sepa, ha dado la 
a liberpretación de la voz que bien 
_puede tener alguna relación con las 
costumbres peculiares del ave intré- 
pida, cruel y carnicera. Se me ocu- 


rre que tal vez la primera sílaba del 

ombre “ca"—que según Ruiz Mon- 
de significa ojos y todo to que 
pertenece,— pudiera ser un indicio 
para desentrañar el pequeño proble- 
ma tilológico, pues sabemos que en 
los ojos reside su principal poder de 
fascinación, 

Los ojos lucientes, fieros, de iris 
amarillento fascinan a la víctima que 
no intenta huir porque está enlucer- 
nada, es decir, deslumbrada, como 
dicen las hablas campesinas que han 
conservado el hermoso y expresivo 
vocablo, anticuado por la autoridad 
del diccionario, olvidándose que en ma- 
teriá de lengua el pueblo suele ser 
maestro excelentísimo, 

Dejo para los aficionados a des- 
entrañar los misterios de las lenguas 
americanas la solución del proble- 
ma, ¿qué significa esta extraña voz 
“caburei” con que el indio denominó 
el pájaro que turbaba el silencio de 
la selva temerosa, con ese grito per- 
turbador que no se escucha sin sen- 
tir inquietud? (1). 

Pobre caburé, arrojado por las 
tormentas del reino de la selva na- 
tiva, para vagar solitario entre los 
ralos montes de la Pampa, atur- 
dido con los ruidos de los caminan- 
tes y deslumbrado por las trepida- 
ciones de los “autos” que avanzan 
en la noche inundando de luz, -con 
los ojos de monstruo de sus focos. 
el camino polvoroso. / 

Te he visto, tuve tu cuerpo prisio- 
nero entre mis manos y he copiado 
tu grito de llamada a las aves que 
te servían de alimento, Y si es cierta 
la leyenda supersticiosa de que las 
plumas de tus alas son talismán de 
fortuna, yo las poseo, y ya has rea- 
lizado el prodigio haciendo reverde- 
cer, semejante a una flor de hechi-' 
Zamiento, mis recuerdos-inefables de 
la infancia lejana. 


(1) Después de publicada esta página, 
el doctor Manuel Domínguez, distinguido 
guaranizante asunceño, me envió la etimo* 
logía siguiente: “A cá-bu'” (que abulta 
la cabeza, porque, según usted, eriza las 
plumas en actitud agresiva simulando una 
cabeza de lechuza); ''re, urucure-á'”, le: 
chuza, *“i?” poqueña. Leyendo en la tra- 


ducción de izquierda a derecha, como su- A 


cede en casi toda la sintaxis guaraní, te- 
nemos: *'Lechuza pequeña que eriza (o 
abulta) la cabeza.'” El sonido nasal **á-cá'” 
se hace fácilmente natural.''.—Carta del 
25 de abril de 1925, datada en la Asun- 
ción. (M.-S, en mi archivo.) 


e inspirados, palabras llenas de 
Izura y de unción emitía la lira de los 
tas, porteños en el año 1811, Su 


tían en el itu de todos, desde las 
- márgenes del. ed hasta el interior del 
conti ¡te sudamericano, para cuyos ha- 
eran anuncio - 9. señal de una 
da aumentaban el culto. que 
go patrio. En ellas se 
los dones preciosos perdidos 
iglos, las cadenas que los ha- 
: as lágrimas vertidas 

ca É 


_ Las noticias de las frecuentes wicto-' 
has “aquellos días, obtenidas por los 
jércitos en campaña de una y otra ban- 
a, hacían desaparecer el recuerdo de 
s dolores sufridos; se . 
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Decretada- la a de imhpréema, 
pues consideraban: que “tan natural co- 
mo el pensamiento le era al hombré la 
facultad de comunicar sús ideas”, y 
siendo necesario, además, restituir a los 
pueblos americanos por medio de aquélla 
ese precioso derecho de la naturaleza 
que hasta entonces les fué negado, co- 
menzaron a publicarse gacetas, folletos 
y hojas sueltas en cuyas páginas apare- 
cían, sin previa censura, todos los escri- 
tos inspirados en la causa de la libertad. 
Esas hojas de publicidad, que circulaban 
- de un extremo a otro del continente, au- 
mentaban a su paso la llama del patrio- 
tismo, y su efecto en el espíritu público. 
dentro y fuera del territorio de las Pro-- 
- vincias Unidas era igual al que produ- 
cían las armas de acero en los campos. 


“con que celebraban el primer aniye 
ri y la Deus 0 óleo, A 


eS. de batalla, - 
a 


ciudad de Buenos Aires, cuna de 
ss, la primera que recuperó su, 
idor, se alzaba gritando ante 
Ss. Fees vecinos, anuncián- 
su nueva condición y 
Mati d leed el 
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en sus columnas, figura el de .doña 


“conveniente declarar en cláusul 
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El niño Eudoro contaba 
la misma edad que Lucía, 
y las colmenas cuidaba 
y sus mieles récogía 
en la granja. en que moraba. 


La niña, que era un lucero, 
de nombre tan peregrino, 
atendía con esmero 
en el cortijo vecino 
log rosales del lindero. 


Las abejas parecía 
buscaban aquel lugar, 
por el néctar que tenía 
la encantadora Lucía, 
tan cerca del colmenar. 


Las madres, como es corriente, 
daban consejo a los niños, . 
y al besarlos en la frente, 
procuraban, con cariños, 
evitar un accidente. 


—No te vayan a. pinchar 
con sus espinas las rosas 
que hay cerca del colmenar: 
las más fragantes y hermosas 
nog suelen envenenar. 
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—Que no te vayan a herir 
las zumbadoras abejas, 
pues quieren sólo exprimir 
la miel que en las rosas dejas 
cuando te acercas al ir. 
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Mas, cantaban a porfía, 
la niña en busca de Eudoro, 
y él, soñando con Lucía: 
—Tú eres mi único tesoro. 
—Tú eres mi sola alegría, 


Y así, cantando, cantando, 
acercábanse al lindero, 
feliz, Eudoro, pensando 
que él iba a llegar primero... 
y ella, lo estaba esperando. 


Y en su dúo, los cantores, 
al hallar en los rosales 
dulce nido a sus amores, 
olvidaban los panales 
y descuidaban las flores. 


SO PODA 0000000000 


7d cuando el sol se ponía, 
si el recuerdo no es infiel, 
desde su ocaso, veía 
que en los labios de Lucía 
libaba Eudoro la miel. 
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Con objeto de preparar la festividad 
del” próximo primer aniversario de la 
Revolución de Mayo, se abrieron en 
abril de 1811 en su plaza principal los 
cimientos de la pirámide, denominada 
entonces Altar de la Libertad. 

Las noticias de estos acontecimientos 
y las manifestaciones de júbilo con que 
eran acompañadas, se extendían por to- 
das partes, hasta los puntos más lejanos, 
donde imperaba todavía el régimen colo- 
nial, e influían poderosamente en el 
despertamiento del pueblo, excitado cada 


«día más en defensa de la patria. 


Entre los numerosos ejemplos de pa- 
triotismo que la “Gaceta de Buenos Ai- 
” ponía de manifiesto y comentaba 


Alberta Encalada, del Perú: es un cu- 
rioso legado en una cláusula del testa- 
mento de esta ferviente patriota, fecha- 
do en Lima en el mes de febrero del 
año 1811. El contenido de la cláusula 
que, a pedido de la interesada, aparece 
publicado en el número extraordinario 
de la “Gaceta de Buenos Aires” de a 
de mayo de 1811, es el siguiente: 

“Creo de mi deber manifestar el des- 
cóntento que he tenido desde que la 


razón tomó posesión de mi alma, por 


el despotismo con que se hallán gober- 
nados estos infelices pueblos; muero 
con la pena de contemplar la inacción e 


indiferencia de estos incautos -habitan- 
tés, que miran con desprecio la ocasión - 


favorable que hoy. les brindan las pre- 
sentes circunstancias para romper las 


pesadas cadenas de su esclavitud. ¡Qué 


dolor! Pero, acercándose ya la hora te- 
rrible en que he de parecer ante el recto - 
júez que ha de tomarme estrecha cuenta 
de fa más pequeña falta, Arpa 
de omisión voluntaria, he acoge por. 


rada de mi testamento otorgado ante d $ 
escribano: Gamarra, que a fin de que 
los niños desde su más tierna “edad ten- 
gan justos sentimientos, aborreciendo 
todo lo que respira despotismo y escla- 
vitud, se den seis pesos mensualmente. a Q 
todo padre de familia que diariamente / S 
haga repetir a sus hijos tres veces, al 
levantarse, estas dulces palabras: ¡Viva 
la libertad! ¡Viva la ¡ independencia civil. 
de nuestra patria!”, señalando para. este 
pago las cuantiosas posesiones que deje e 
hipotecadas. E ps cargo.—Lima, 5 de Q 
Ácbrero de 1811.— Alberta Encalada. 
- Mediante. 5 pase unáni ne. fueron 
“convirtiéndose en - hermosa realidad Jos 
deseos y las esperanzas de ram 
manifestados por él cinco años Antes. 
del pronunciamiento de mayo, o sea en 
1805, cuando. dujo la “Despedida de 
Washington al pueblo de los cd 
* Unidos” a para transmitir las i 
gran prócer americano. as E 
compatriotas. | de todas 


obelisco de 
- entrañable qu 
dde, io a e 
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¿ | La conquista de un conquistador 


—Verá usted. Mí marido, que es 
aquel caballero, necesitaba para su fá- 
brica—esa de la derecha, de donde es 
ingeniero jefe—un hombre joven, fuer- 
te, animoso...; es decir, un hombre 
como usted. El trabajo, aunque rudo, 
no le rendirá, señor..., bueno, como 
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Ql Por 'Troporo MuÑoz CREGO sea. Hay médico, cooperativa, biblio- 

S teca, 

o Ny __ÁáÓ<KA.A-- AAA >>> === Y con la más luminosa y alegre de 

S sus sonrisas se encaró con el recién 

o Se dirigió, resuelta, hacia él. Y an- Y apenas sin transición, se inte- llegado: e ys 
—Mira, Enrique. El señor, el señor... 


0 tes de que pudiera apercibirse le dijo 
9 al pasar: “Sígame usted.” 

a Iba detrás de ella, recreándose en 
e su contemplación. O, para mejor ex- 
9 presar, en el recuerdo de pretéritas— 
> y felices—contemplaciones. Pero si le 
S. hubieran preguntado qué encanto de la 
; perseguida le llenaba de mayor confu- 
9 sión sensual no habría sabido contes- 

tar categóricamente, ¡Eran tantas y 

sugerentes las perfecciones de aquella 

mujer! Acaso los ojos, demasiado in- 
terrogantes; tal vez la boca, sabrosa, 

o las formas... Desde luego, su distin- 

ción, su elegancia, su feminidad. Sobre 

todo, su feminidad. Tenía mucho de 
muñeca y algo de matrona. Y de gata. 
¿Entonces? Poco dado a profundi- 
$ zar, se encogió de hombros. ¡Pchs! 
Le bastaba con saber que le agradaba. 
Que la deseaba, Y para rendirla a su 
albedrío la 'acosó por «cuantos medios 
estaban a su alcance: cartas, galante- 
rías, etc... Mas, a pesar de ello, no 
le sonreía, como en otras ocasiones, el 
éxito. Pasaban los días sin avanzar ni 
retroceder visiblemente. Siempre digna, 
segura de sí, permanecía indiferente a 
todo. Eso sí, muy señora. Y ahora, de 
improviso, ella misma—; ella!—1e daba 
una cita, 

Se alejaron del centro. Avenida de 
la Libertad abajo. Se hacían menos 
frecuentes los comercios. Había desapa- 
recido el bullicio frívolo de los buleva- 
res, que se borraban en una perspectiva 
de polvo. Uno de los arrabales más 
destacados extendía la pincelada bitu- 
minosa de su caserío. Vago rumor de 
colmena—sinfonía bárbara de ruidos y 
gritos inacordes—se alzaba como una 
S. amenaza. Los Altos Hornos se envol- 
vían en rojizas llamaradas. 

Al llegar a una calleja que discurría 
por entre una doble verja de hierro— 


el paso. A »poco volvió la cabeza. 
Sombrero en mano se aproximó él. 
—Señorita... : 
—Señora—corrigió la interrogada, 
Es igual. Señora 'o señorita, para 

mí es usted... 

. —Nada, señor mío. Espero varíe us- 

ted de “táctica”. Creo habrá podido ob- 

servar que no són precisamente las li- 
sonjas mi debilidad. ; E 

—Pero una mujer como usted... 

-—No insista, no; se lo ruego. 
-—Esbozó al galán una mueca de extra- 
ñeza. Y repuso, mordiéndose los la- 
bios: y ; » 

—Pues nó la comprendo, señora, 

- —Muy sencillo, Usted, al parecer, 
deseaba hablarme, ¿no? 
—Sí, señorita...;. perdón, señora. 
Hablarle, hablarle... Primero quiero 
embriagarme con su presencia, no sé si 
divina o humana, ENS 
-—Si sigue usted en ese tono tan cursi 
0 me veré obligada a solicitar el auxilio 
O de cualquier policía. » 
e  —Con lo cual daría usted una prue- 
9 ba de crueldad. 

2  —Bien, bien. ¿Me permite usted unas 
preguntas? 

—Cuantas usted desee, 
¿Usted debe ser joven todavía? 

9 Según lo que entienda usted por 
> joven: Para abril cumplo los treinta 
AS A se 

0 -—Saludables, ¿verdad? 


pabellones de las fábricas, —ella acortó: 


rrumpió : 

—Mas no “acierto a explicarme qué 
relación puedan tener estas cosas con 
el objeto de mis ansias, señora y tirana 


¡ea, que no me acuerdo de su nombre 
de usted !, me suplicaba le colocases en 
la vacante de ese pobre muchacho a 
quien mató la turbina el otro día. Su- 


mía r 

e hs z A nongo no le negarás este y E 
—Es usted demasiado impaciente, se- pd negarás. este favor, au 
Ey mujercita... 


ñor... ¿Cómo? 3 
—Antonio García, N di sent 
—Una última pregunta. ¿Usted se uevo proce ¡miento para 
aburrirá mucho? 
—Cuando no la veo, por ejemplo. 
Palmoteó jubiloso. 
—¡ Bravo! Usted es mi hombre. 
—¿Su hombre? 
—Claro, señor... 


leer antiguos textos 


Gracias a la acción de los rayos 
ultravioletas, que tantos servicios vie- 
nen prestando a la ciencia, las obras 


/ 
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papá-abuelo.. 


vida pasada, lo persigue un maldito 
 Dataques de gota. Antes sufría mucho, 
“gustaba de unturas ni de cataplasmas. 


ero ahora, 


Y para todos los demás de la casa, ¡No 
Cafiaspirina es ideal tratándose de. do- 
lores de cabeza, muelas y oído; neural 
gias; reumatismo; consecuencias de los 
»-=o=s alcohólicos y las trasnochadas, elc. 


ME mozo fué mujeriego y calavera; de hombre se convirtió en 


y refinado catador de vinos. Hoy, como consecuencia de 
lumbago y tn 
orque como es aseado y pulcro, no 


le alivia cualquiera de esos dolores. Además, como 
del ácido úrico, los ataques van siendo cada vez menos frecuentes. 


NO AFECTA EL CORAZON NI LOS RIÑONES. | 
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maestras de la literatura de otras 
épocas que no conocíamos, van a 
sernos reveladas. 

Por estos rayos se pueden desci- 
frar los manuscritos grabados, lava- 
dos o borrados, según expuso re- 
cientemente M. Charles Lamaran, 
en una sesión de la Academia de 
Inscripciones francesa. : 

Este sabio ha hecho, en unión de 
M, Edmond Bayle, director del La- 
boratorio de Policía judicial, de Pa- 
rís, multitud de experiencias sobre 
papiros griegos, anteriores en varios 
siglos a nuestra era; sobre palimp- 
sestos griegos y latinos y sobre per- 
gaminos de los primeros siglos y 
manuscritos de la Edad Media, 

A título de ejemplos, presentó A 
la Academia tres manuscritos de los 
siglos XIV y XV, enteramente re- 
construídos, gracias a este método 
nuevo, que, siendo más eficaz que 
los reactivos químicos, tiene la ven- 
taja de no alterar en nada los ma- 
nuscritos. 


astrónomo. 
$6 a sabr osa - 
ha tenido dos o tres 
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—¡Una taba cargada no tiene más 
suerte, qu'este animal de Polidoro! 
—Y más haragán que un gato mi- 
moso: Llenar la panza y echarse a 
dormir, es lo único que hace, por- 
que hasta pa hablar tiene pereza ese 
cristiano. 

—No es verdá; ¿dónde dejás su 
mancarrón? Pa cuidar su mátungo 
no le pesa el mondongo... 
—Cierto, Pero, ¿pa qué lo cui- 
da?... Ni dentra en ninguna penca' 
mi lo empriesta pa que otros den- 
tren, ni lo luce en nada, sólo lo 
monta pa dar. una gúeltita por el 
campo, al tranco, cuando ha bajao 
el sol. ¡Indio sin vergúenza!... 
—j¡Así está, hinchao como un 
chinche! 


AAN 


Esta conversación se repetía to- 
dos los días, diez veces al día, entre 
los peones de la estancia Grande. 
Todos odiaban y envidiaban a Po- 
lidoro, y, sin embargo, nadie, ni el 
mismo patrón se'atrevían a incre- 
parlo por su holgazanería. Polidoro 
era sagrado. Polidoro no sufría los 
frios de las madrugadas de “reco- 
gidas”, ni las fatigas de las hierras, 
ni el tormento de las tropeadas, A 
montear no iba nunca; a alambrar, 
tampoco; enla esquila comía paste- 
les, tomaba mate y jugaba al “gúe- 
so”. En cuanto a trabajo... ni come- 
dirse a alcanzar una manea. 

¿Que quién era Polidoro?... Un 
gaucho aindiado, petiso, retacón, ca- 
si lampiño. No era peón de la es- 


tancia, pero vivía allí, allí comía, - 
allí dormía y allí le daban todo el = 
dinero que necesitaba para sus vi- = 
cios, ¿Quién se lo daba?... ¡Pues! 5 
“Patroncito”, el tirano. E 

Polidoro era el amigo, el primado 3 


de Patroncito. Toda su vida se con- 
sagraba a cuidar su bayo, su bayo 
amarillo como si fuese de oro puro, 
y complacer al pequeño déspota, Po- 
lidoro hacía facones de palo, caba- 
Mitos de cartón y muñecas de guam- 
pa pa Patroncito. Y éste, cada yez 
- que se amasaba, elegía el mejor pan 
y la torta más linda para su amigo. 
En las “paradas de rodeo”, Polido- 
ro no podía trabajar, pues que lle- 
vaba por delante a Patroncito; en 
el esquileo no podía trabajar por- 
que, mientras tomaba mate, tenía a 
Patroncito sentado en una de sus 
) Piernas, exigiéndole cuentos, tiro- 
_neándole la melena, golpeándole sin 
cesar con sus patitas inquietas. A 
veces pegaba ex profeso en el mate, 
pa S que el gaucho se quemase los 

los y se hiciera el furioso: enton- 


0 palmoteaba hasta enfer- 
se. De pronto saltaba de lás ro- 
llas, penetraba brincando en la 
ancha , pedía una “lata” a un es- 
-quilador, Otra ayotro, y a otro, y 
regresaba con un puñado de paste- 


les y bizcochos que repartía alegre- 
ente con su favorito; 
Polidoro salía al e 
días dd ninguno 
de: perdiz o 
n pichón visto 
lume, un princi 
—“charabón” ridícu 
atillo. Dádiva por dádiva, se en- 
endían siempre. Polidoro, que no 
portaba nada a nadie, le soportaba 
o al mocoso. Polidoro adoraba | 
la siesta, Tirarse sobre unos cojini- 
s, a la sombra de la enramada, en 
caliginosas tardes estivales, pan- 


o 


¡Patroncito 


enfermo! 


Por JAVIER DE VIANA 


za arriba, la boca abierta desafiando 
el “mosquerío”... 
un jarro de apoyo de vaca con ter- 
nero grande!... 
cito se acostaban juntos a dormir la 
siesta y el pequeño saltaba, cosqui- 
llaba, tironeaba los cabellos al hom- 
bretón, le metía los dedos en: los ojos, 
le soplaba*en los oídos, le escarbaba 


¡Lindo al igual de 


Polidoro y Patron- 


ER A ATA 


PRIMERAS NIEVES 


Después de largo vagar 
poblada el alma de engaños 
a la vuelta de los años 
retorna un hijo a su hogar. 


Y la madre con cariño 
como en los tiempos aquellos 
felices cuando era niño 
ensortija sus cabellos. 


Detiene un momento breve 
sus caricias y al instante, 
adorna con un diamante 
el primer hilo de nieve. 


Y A 


rr 


La desmoralización de la niñez 


Por'lo que "yo observo, se llega en 
estos tempos a tener, veinte años 
mucho antes de tener diez y seis. 

O de otra manera: apenas hay 
niños. : 

Parece que la inocencia no quiere 
detenerse mucho tiempo sobre la tie- 
rra y nos vuelve la espalda antes que 
hayamos podido substituirla por la 
razón. ¿ 

Es curioso cómo empezamos a ser 
hombres antes de. haber dejado de 
ser niños. 

Hay flores fugitivas que mueren 
casi al mismo tiempo que nacen, co- 
mo si la pena de haber nacido les 
causara la muerte. 

Esta civiligación, que es la muerte 
de la poesía, de las artes, de los sen- 
timientos, es también la viruela de 
la inocencia. 

Niños los encontráis en casas de 
juego. , 

Niñas en las casas malas. 

Pequeños hombres y pequeñas mu- 
jeres que los vicios recogen; porque 
la sociedad los tiene abandonados. 

Por qué tanto cuidado para que 
el niño no leve a sus labios el ali- 


mento demasiado fuerte para su deli- 
cado estómago, y tanto abandono pa- 
ra dejarle llenar su “entendimiento 


con locos brebajes de los libros en- 
venenados? Lo preservamos de la 


humedad, del sol, del aire, del calor, - 


del frío. Cualquier cosa puede alterar 


sw salud, debilitar su constitución, 
' de el frágil vidrio de su vida, 


ero un libro malo, un maestro co- 
rruptor, un amigo pervertido, son 
cosas que apenas nos llaman la aten- 
a A SUN j 


las narices con una pajita, y reía has- 
ta que su cabecita rubia caía rendida, 
mezclándose los pelos cerdudos del gau- 
cho con los pelos dorados del chico y 
las lanas sedosas del cojinillo. 


Una mañana Patroncito amaneció 
muy enfermo. Boca arriba en su le- 


- 


, 
Luis A. de LEON, 
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Estoy seguro de que ninguna ma- 
dre llevará a sus hijos a la casa de 
un enfermo cuya tos puede despertar 
la sospecha de que está tísico. Pero 
no dudéis que esa misma madre lleva 
a su niña a todos los bailes, a todos 
los salones. 

Da verdadera tristeza ver a esos. 
hombres de diez y seis años que jue- 
gan, que fuman, que blasfeman, Esas 
niñas que apenas han cumplido los: 
nueve años y han adquirido todos los 
secretos de la coquetería. y de la 
vanidad, 17 es 

La naturaleza se venga de esta 
violación de las leyes. ; 

Por eso vemos usureros de veinti- 
cinco años. 

Decrépitos que no han cumplido - 
todavía treinta. A 

Libertinos que no han pasado de 
los quince. 4 

Almas heladas en medio de la pri-. 
mavera de la vida. ; 

La juventud que viene detrás de 
nosotros presenta una terrible pre- 
cocidad. Adquiere todos los vicios, de. 
la vejez y no conserva ninguna de 
las virtudes de la juventud. 

¡Qué razonables son todas sus lo= 
curas! Ae , 

¡Con qué formalidad se corrompe! 

¡Qué dignamente se envilece! 

¡Qué bien se. pierde! e 

¡No podemos negar que es hijo de - 
su madre! pd : 

Es posible que sea una generación 
ilustrada; pero es imposible que sea 
una generación buena. 


PA Josó SELGAS. 
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cho, ardiendo en fiebre, muy tristes 
los ojitos azules, entreabierta la bo- 
ca en respiración anhelante, sufría 
el pobrecito. A un lado de la cama 
estaba el padre; del otro lado, Po- 
lidoro y el perro “Talevar”, sus me- 
jores amigos. Por la pieza, varias 
personas afligidas. El padre dijo mi- 
rando al capataz: 

—Hay que ir a buscar un médico 
al pueblo. 

—¡Yo! — respondió simplemente 
Polidoro, 

Patroncito, con una mirada llena 
de cariño, le tendió su manecita pá- 
lida y ardiente. 

El la besó, la mojó con una lágri- 
ma y se dispuso a salir, 

—Ensillá mi malacara parejero— 
indicó el patrón. 

—Mi bayo—respondió con seque- 
dad el gaucho. z 

En cinco minutos el bayo estuvo 
ensillado, Polidoro le palmeó el co- 
gote, diciéndole: 

—¡Patroncito enfermo!... — y la 
bestia enarcó el cuello y sacudió la 
melena de oro como contestando: 

—¡ Comprendido! 

Cinco minutos después ya no se 
veían de llas casas el caballo y su ji- 
nete. Quince leguas se estiraban de 
la estancia al pueblo: treinta a galo- 
par en el día, en un día abrasador 
de verano, en un flete “sin rebajar”, 

—¡No importa! ¡Patroncito enfer? 
mo!l—decía el gaucho; y el bayo, 
como si comprendiese, clavaba. la 
uña, se estiraba, volaba, sudando por 
todos los poros y resoplando fuerte, 
“Pa las ocasiones son los amigos: 
ayudame áura, bayito; agradeceme 
áura el maíz y Valfalía que t'he dao: 
¡Patroncito enfermo!”—decía Poli- 
doro dialogando con su pingo. “¡No 
hay cuidao!”—parecía contestar en 


sus testereos el bayo, el perezoso € 


bayo que jamás salía del tranco y 
que ahora, gacha la cabeza, “escar- 


ceando abajo”, se iba, se iba en fre-" $ 


nético galope. La espuela y el re- 
benque no tenían nada que hacer... 


— 


En tanto en la estancia, la gente O * 


desesperaba ante la rápida marcha 
del mal. La difteria trataba de es- 
trangular al pequeño enfermo antes 
de que su amigo llegara con el re- 
medio salvador. Xl padre. consultaba 
frecuentemente el reloj: “A esta ho- 


ra—murmuraba—estará por el Sau- 


ce”, Más tarde: “Ahora irá pasando 

“Los Talas”. Luego: “Ya irá llegan- 

do al pueblo”... ONES? 
al, mu 
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; En las tardes lluviosas y frías del 
invierno, el juego del billar es el que 
cuenta con mayor número de aficiona- 
dos, sobre todo en aquellos que no pue- 
den estar quietos durante media hora 
manejando piezas de ajedrez, golpeando 
el mármol con las fichas del dominó 
o deshaciendo las murallas del “mah- 
jongg”. 

Es, según dicen, un juego higiénico, 
y no cabe duda de que practicado al 
dire libre el ejercicio que tan diversos 
movimientos y actitudes requiere, ha- 
brá de ser un juego sano, una especie 
de gimnasia sin violencias, un deporte 
excelente, tanto para las damas como 
para los hombres; pero la mayor parte 
de las veces el juego del billar es una 
mesa, tres bolas y dos o cuatro tacos 
con sus correspondientes jugadores, en 
un cuarto más o menos amplio, casi 
siempre iluminado ton luz artificial, 
lleno de mirones, €n medio de una at- 
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El juego del billar y sus campeones 


Cómo se entretenía Bill 


mósfera pesada e irrespirable por el 
humo del tabaco, el olor a aguardiente, 
café, cerveza y vaho humano. 

La higiene del juego queda anulada. 

El billar, a pesar de todo, tiene mu- 
chos «partidarios y ha habido épocas en 
que ha despertado verdadera locura, 

Juegos parecidos al billar los ha ha- 
bido desde la antigitedad, pues los grie- 
gos jugaban al “arparto” y muchos 
pueblos han jugado con bolas de una 
u otra forma en diferentes épocas; pe- 
ro el juego del billar con mesa, bolas 
y taco parecidos a los que ahora usamos 
data de la segunda mitad del siglo XV, 
desde cuya época ha ido perfeccionán- 
dose hasta llegar a ser hoy día un ins- 
trumento de precisión. 

En el siglo XVI se extendió muchí- 
simo por Francia, de donde pasó a las 
demás naciones de Europa, y, cuenta 
la historia, que en la célebre noche de 
San Bartolomé, el rey Carlos IV esta- 


ON 
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En una Copa de ll * 
Agua puede Ud. 3 
hallar la Muerte 


Tenga cuidado con el agua que 


9 
cerciórese si es S 
9 
0) 
: 


usted consume; 


buena. Sepa que el AGUA es el 
vehículo de muchas enfermeda- 


des peligrosas. 


NO OLVIDE QUE PREVER 
ES CURAR 


No consuma AGUA alguna que NO SEA PURA. 
EN SU CASA PUEDE USTED PURIFICARLA CON 


El Botellón Esterilizador del Prof. Dr. HOTTINGER 


más contaminada, 


que en el corto tiempo de una hora, esteriliza el 


agua 
Hoy mismo .debe adquirir uno para su tranquilidad y la de los suyos. 


EN LA CAPITAL DE VENTA EN LAS SIGUIENTES CASAS: 
Sarmiento y Florida.—Farmacia Belgrano, Cabil- 
Indio, Rivadavia, 1501.—Beretervide y Leonardini, 


Farmacia Franco Inglesa, 
do, 1901.—Droguería del 
Piedras, 170.—Farmacia J. T. Raífo, Esmeralda, 301, 
—Heinlein y Cía. Av. de Mayo, 1402.—R,. Martí- 
nez y Cía., Rivadavia, 1001.—Bazar Solanas, Santa 
Fe, 2138.—Guanziroli y Ofa., Sarmiento, 1431.— 
Angeleri Jacuzzi y Cía., Callao, 98.—Cerini Hnos., 
Sarmiento, 1202.—Juan Faccaro, Bmé. Mitre, 2599. 
-—Medina y COía., Rivadavia, 865.—Sehmita Hnos., 
Alsina, 2639.—Alejandro' Colven, Viamonte, 933.— 
Spinedi y Grundwald, Callao, 666.—Rafuls y Ofa., 
Moreno, 862,—Casa Ubalde, Maipú, 827.—Pablo 
Kolbé y Cía., Moreno, 1202.—R. Greshake, Esme- 
ralda, 146.—PFederico Clarfeld y Cía., P. Colón, 746. 
—A. Pfeiffer y Ofa., Perú, 425.—Portes Hnos,, Ri- 
vadavia, 1982.—Vicente Scannapieco, Tucumán, 800, 
—Farmacia del Norte, O. Pellegrini y Santa Fe.— 
Francisco Wackershauser, Santa Fe, 4512.—Farma- 
cia Chialvo, Sarmiento, 1302.—Farmacia Mugica, 
Chile esq. E. Ríos.—Carlos Dietsch, Las Heras, 3501, 
—Souto y Cía., Rivadavia, 38000.—Dr. Carlos A, 
Peiti, O. Pellegrini, 163.— Silveira Rosa Hnos., 25 
de Mayo, 11.—Farmacia Nelson, Suipacha, 477.— 
Farmacia Vázquez y Cía., Florida y Lavalle. 


A quienes se puedon solicitar precios y detalles, 
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MARAVILLAS ] 
O , 
: Para las manos de María Luisa : 
Isabel Anido. Devotamente. 

8 E 
¡Maravillas de tus manos magistrales ; ñ 


modeladas por los dioses. Modeladas E . 
bajo el coro de las risas celestiales a 


y los cánticos gloriosos de las glorias suspiradas! sl 
¡Maravillas de tus manos inmortales, 77 
arrancadas a las cuerdas, como quejas sublimadas! a 

m A 4 sl 
¡La guitarra es en tus manos, dulce cofre de armonías, e 
que brindaran los arcángeles divinos , 
en las horas de las tiernas letanías DN 


E 


, ¡frente al trono majestuoso de la vida y sus destinos! 5 
La guitarra es una copa: ¡fresca copa de alegrías, « 
_embriagándonos sonora con el néctar de sus vinos! AS 


TI ' : 4 t IN 
¡Ideales, estupendas, prodigiosas, $ 5 


como nunca manos bellas : Ñ 
realizaran las empresas milagrosas f 


IN de brindarnos en la clave, el dolor de las estrellas; 
| _el coloquio de las rosas 
y los sueños suspirados por magníficas doncellas! 


¡Modeladas por los dioses, a los dioses se levantan! 
¡En la escala del cordaje, corren, bailan, saltan, vuelan... 
y son hadas que sonríen, que sollozan y que cantan; 
y son príncipes que luchan; y son vírgenes que velan! 


TIT e 


s 


Genio y alma, Reina música. ¡Victoria!. a 
que mis líricos hermanos | 


- bajo el don maravilloso, misterioso de tus manos, 
Se despidan de los hombres y se pierdan en la gloria! 


Ricardo M. LLANES, 
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ba jugando a! billar cuando oyó el rui- 
do que hacían los hugonotes al tratar 
de atravesar el Sena huyendo de la 
matanza. Luis XIII tenía una mesa de 
billar en su palacio de Fontainebleau y 
su hijo Luis XIV jugaba al billar to- 
dos los días después de comer, por 
prescripción facultativa, para que hi- 
-ciera bien la digestión. 

Chamillard, ministro del rey Sol, le- 
gó a tan elevado cargo porque siendo 
un gran carambolista se dejaba ganar 
por Luis XIV en partidas mano a 
mano. 

Hasta 1710-fué un juego reservado 
a la nobleza y a la burguesía; pero. en 
la época citada se permitió ya jugarlo 
a todos, resultando de esto que en 1766 
había en París unos 60 billares públi- 
COS. > ¡ A 
Carambolistas notables han sido Noel, 
Barthelemy Berger, Paipan, Sauret 
Mingot, inveritor del retroceso y que 
dió el nombre a/'la bola roja llamada 
mingo desde entonces. 


Posteriores a estos han sido campeo- 


nes o aficionados notables: Sutton, 


Mortier, Blanc, el conde de Drec, Co- 
hen, Decondé, Larcher, Adoran, Fi- 


tere, Mortier Junior, Morningstar, Re» 


rolle, seis veces campeón del mundo 
de aficionados. Darantine, Garnier, 
Vignau, universalmente aplaudido, Ve- 
nace, el vizconde de Veance, Kint Gi- 
belin, Hope, admirable jugador con la 
mano izquierda, el zurdo Circe, Des- 
marest y el gran Slosson, que hizo 
1.531 carambolas de una tacada. 

Los españoles han tenido a Espino, 
jugador invencible; a Marvá, campcón 
internacional, a Manuel Sánchez, a 
“Ortiz, ¡Alvarez y otros. p 

¿De dónde viene la palabra billar 

Según los franceses, de la antigua 


E y 
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“una bacía en la puerta de un estable- 


De esta etimología podríamo 
en: tro 


palabra de su idioma “billart”, especie + € 
de cayada o bastón encurvado con que, 
en un principio, se empujaban las bo=) 
las; según algunos ingleses, de su pa- 
bra “balyard”, que también se aplicaba. 
al taco, y, según otros etimologistas, 
de la palabra latina “billa” (bola). 

Pero he aquí que muchos ingleses ex- 
plican la invención del juego y la pa- 
labra aue lo designa de una manera 
ingeniosa v curiosísima. 

Todos los que hayan estado en las» 
Islas Británicas saben que, así como 


q 


cimiento, en ciertos países indica que en 
aquel local hay una barbería, tres bo- Q- 
las colgadas en una puerta indican al 
que pasa que allí hay una casa de em- 
peños. Pues bién: según cuentan, all 
al finalizar la Edad Media había en 
Londres un prestamista llamado Bil 
diminutivo de Guillermo, que, cuando 
terminaba el día de trabajo, descolga- 
ba las tres bolas simbólicas, las dej 
sobre la ancha mesa que le servía de 
mostrador, y con la vara (“yard” en 
inglés) que le servía para medir 
telas que le llevaban a empeñar. olas 
que vendía, se entretenía empujar 
las bolas y haciendo que una 
“chocara con las otras dos. 
del entre- 


Los amigos se enteraron 
tenimiento que había inventado Bill, 
“pronto-en el barrio se conoció el nue- 
i el nombre de 
de: 


vo juego, al que dieron 
“BilPyard”, o sea vara o yarda 


Jen d 
«Bill * 


) 


ue “se non é vero, é ben: 
po mejor fundamentada que 
en Nueva York daba d 
coracero y alacena un r€ 
sor español y autor de 
máticas. Se 


se Algunas calles de Varsovia 


'endurecen, 
adoquines. 
IO q 


ES La guinea inglesa es una moneda que ya no 
circula, aunque todavía se la menciona para indicar 
Ja cuantía de honorarios. Su 
almirante Roberto Holmes se apoderó el año 1692 


de un bajel holandés cargado de oro y procedente 
de Guin 


CURIOSIDADES 


La moda del cabello ondeado de las mujeres 
tuvo origen. en una muñeca confeccionada por una 
italiana, la señora de Lenci Seavini, creadora de 
las muñecas Lenci, que actualmente gozan del 
favor de la aristocracia norteamericana. La primera 
muñeca que hizo, ño con propósito de lucro, sino 
de economía, pues el reducido sueldo de su marido, 
que es aviador militar, no le permitía adquirir una, 
tenía el cabello ondeado, y era tan graciosa, que 


sus amigos la decidieron a fabricar otras parecidas 
para la venta. 


* 
+ 


Para quitar la señal de los golpes y magulladuras 
que reciben lós muebles es necesario: 

Humedecer bien con agua caliente el sitio estro- 
peado, tomar cinco: o seis hojas de papel secante 
muy húmedo, pasarlo con una plancha caliente 
hasta que el papel esté seco y empezar otra vez la 
operación, si es necesario, * 

7 


* 
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Los hurtos de toda clase 


de objetos en los ho. 
teles, clubs, líneas de 


/apores” y otros servicios 
públicos son cosa tan corriente y frecuente en In- 
glaterra, que casi constituyen un vicio nacional. 
Los dueños de hoteles incluyen en su prestipuesto 
e gastos una crecida suma por reposición de 
objetos hurtados; todo objeto pequeño desaparece: 
cucharas, cuchillos, copas, cepillos, tijeras, toallas, 
y, sobre todo, los panes de jabón. En cada viaje 
de un transatlántico desaparecen alrededor de 
ettatrocientos objetos, robados por los pasajeros. 
En- los teatros ingleses se acostumbra alquilar 
anteojos. Una empresa londinense que atiende este 
servicio én varios teatros ha perdido en un año, 
por hurto, 2.000 anteojos, de 20.000 que había 
puestó en uso. 
A 


Una de las fieras más curiosas de los trópicos 
es el rinoceronte, del cual se conocen cinco especies, 
de las cuales tres viven en Asia y dos en Africa. 
Son los asiáticos, por lo general, tímidos; en cambio, 
sus congéneres africanos son brutales, verdaderas 


fieras que arrollan cuanto encuentran a su paso con 
su enorme mole, 


pues, después del elefante, no 
hay cuadrúpedo mayor en el orbe. 
Po 

(Polonia) tienen un 
pavimento muy curioso. : | 
Formando bloques de paja comprimida, que 
por efecto de la gran presión a que se someten se 
se “empajan” las calles como si fueran 
Y dan un resultado magnífico. 


1d 
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origen es este: el 


Con este oro se acuñó monedas del 
6 eL nes, que, en razón de su proce- 
ía fueron? llamadas ¿“guineas”. 


Y; 


eS deben e 


A EN 


e alimentar a sus 


La tarea 4 


pájaros un _yerdadero trabajo, que, no obstante, 2 


eptan más alegremente y con mayo 
1 deber queYel"qtie tienen los ho 
bajo. Según" un naturalista cana: 
» y Sy an: 


de 270 
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veces por día, lo que constituye una comida con- 
tinua compuesta por unos 400 insectos. Quienes 
envidian la suerte del pájaro “que no hace nada 
ni tiene obligaciones”, tendrán que lamentar la 
desaparición de una ilusión más. 


* 
* 


Una curiosa cuestión se ha suscitado últimamente 
en Inglaterra: ¿son las cárceles de ese país dema- 
siado “confortables”? En efecto, las celdas son có- 
modas, la alimentación buena, el trabajo liviano 
y de menos horas que el del obrero común; pabello- 
nes y talleres son higiénicos en todos sentidos, y 
disponen de buen alumbrado y hasta de calefacción, 
Conciertos ' y pequeñas fiestas interrumpen la 
monotonía de la vida carcelaria; hay en las cárceles 
biblioteca bien provista de libros amenos, etc. 
Ahora bien: dadas esas condiciones, es de suponer 
que el temor a la cárcel no ha de resultar un freno 
para la delincuencia, Y constituye realmente un 


al sexo débil, pero hoy, 
dable, se pueden contar 


lA >, 
sólo es cuestión de 
acaso algo más feo 


Las aguas dentífricas tienen 
pero no limpian. 


Las pastas dentífricas dan la ilusión de que limpian; las que Esa 
contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está pegado a ES, 
sale en muy pequeña cantidad y 


los dientes, el sarro, 
la acción del cepillo. 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los Polvos dentífricos 


' y solamente algunos, pues “hay 
buenos que compre Vd. en 
» una caja que contiene de 20 
“Nosotros fabricamos un rico 


Es 


sin estropearlos; son sumamente 


Docs de 1/4 kilo $2.50 — de 1/8 kilo $ 1.40. E 
; ; j A ES ; 
¡1 -. Con cada. paquete regalamos una cajita para usarlos. C 
Mo poco gasto puede pues Vd. tener los dientes. bl 


al 


Polvo dentífrico dela 05 


- Sarmiento y Florida 
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Dientes blancos y limpios dd 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nuestra 
época; ¿ntaño cuidarse los dientes era algo más bien reservado 
como es una medida higiénica tan salu- e 
con los dedos los que no se limpian DE 
diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues no ; 
higiene sino también de coquetería. ¿Hay 
que dientes sucios y negros? 
Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? 


cajitas le cuestan muy caro, pues.“ 
a 30 gramos vale arriba de $ l.=. 


POLVO DENTÍFRICO ROSADO 


según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace años. 
lo mejor que hemos encontrado para limpiar bien los dien os 


demos sin lujo en bolsas de papel. - 


FARMACIA FRANCO-INGLI 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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inquietante absurdo eso de que un criminal disfrute 


de comodidades que no consigue a veces un obrero 
honrado y laborioso 


* 
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En Inglaterra se juega enormemente a las apues- 
tas de carreras de caballos, que substituyen a la 
lotería y las quinielas, y ese juego está 
lizado, que en las aldeas, sobre todo, 
de los jugadores jamás han visto un 
caballos ni los caballos a los cuales 
millares de personas que disponen, por lo común, 
de cuantioso capital, que reciben las apuestas: son 
los “bookmarkers”, especie de quinieleros de res- 
ponsabilidad. Se ha pensado últimamente en im. 
ponerles una patente anual de mil libras esterli- 
nas, que pueden pagar fácilmente, y es tan grande el 
número de los “bookmarkers”, que se calcula que 
esa patente produciría en total diez millones de 
libras esterlinas. ; 


tan genera- 
la mayoría 
a carrera de 
juegan. Hay 


un pequeño poder antiséptico, 


sólo por > 


muchos que son nocivos. Los 


Pia, 


agradables 


al gusto y los 
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EL MONUMENTO AL CORONEL MANUEL DORREGO 
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El día 24 de julio venidero se llevará a cabo la inauguración oficial del monumento erigido a la memoria ¡del coronel Manuel Dorrego y que se halla emplazado en la 
esquina de las calles Suipacha y Viamonte. —Mustramos esta nota con dos 'aspectos de la mencionada estatua y con el retrato del autor de la obra. el notable escultor argentino 
don Rogelio Irurtia. artista a quien, la comisión respectiva, acaba de encargar la ejecución del monumento a Bernardino Rivadavia, de acuerdo con uno de los proyectos 

á presentados por dicho escultor. 
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Los generales Antonio Tiscornia y Jorge Villoldo, coronel Eduardo Oliveros Escola, tenientes coroneles Ramón R, Castro, Doctor Santiago O'Parrell, cuyo reciente 
Adolfo Aldao y Juan Miñones y tenientes primeros Amadeo Benítez Ortega y doctor Adolfo García Aparicio, que integraron fallecimiento ha side hondamente lamen- 
la comisión del homenaje recientemente tributado a la memoria del teniente general Luis María Campos y demás jefes y tado en nuestros círculos sociales, univor- O) 
oficiales desaparecidos en los treinta años transcurridos. sitarios y católicos, Q 
o 
Nuevos pilotos 
Y 
1 
: € Señor Víctor Juan Guillot, primer premio, Soñor Ernesto Morales, segundo premio, Señor Alberto Arata. Señor Fernando Menéndez. > 
de $ 5.000, por su libro '“El alma en el de $ 3.000, por su libro '*“Leyendas gua- q 
pozo””. ranios'”., Ex alumnos del piloto instructor Juan A, Carrizo, que acaban de obtener su título d 
de: pilotos civiles. y 
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A iniciativa de la Liga Patriótica Argentina, organizóse un acto en honor del cuerpo de bomberos de la capital consistente en la donación de una placa de bronce y en la 
imposición de medallas de oro y de plata a los jefes, oficiales, clases y soldados que se hubieran hecho acreedores a ellas, -— El palco oficial ocupado por el jefe de policía 
señor Jacinto Fernández, presidente de la Liga Patriótica Argentina, doctor Carlés, coronel Graneros, ¡jefe del cuerpo, segundo jefe, teniente coronel Cobas, y otras 
personas, escuchando el himno nacional. 
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Vista parcial de la concurrencia que asistió al acto, congregada en el patio del cuartel de bomberos, mientras se efectuaba la lucida ceremonia Y 
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Inauguración de la 


Universidad Popu- | 
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Con la asistencia del presidente de la 
República, doctor Marcelo T. de Al 
vear, a quien acompañaba el ministro 
de Justicia e Instrucción Pública, doc- 
tor Antonio Sagarna, llevóse a cabo 
el acto de la inauguración oficial de 
la Universidad Popular de Flores *'In- 
tendente Torcuato de Alvear'”. — El 
primer magistrado rodeado del minis- 
tro doc*or Sagarna y de los miembros 
del Consejo Escolar XII y fundadores 
de dicha institución señores Ernesto 


(0) 
L. 0'Dena contraalmirante Ricardo Y) 
Hermelo, Da, María Rave de Lahitte o 
Santiago Canop, Justo Andriani, Artu- o 
ro Mañé, Manuel de Oro, Omar M. Q 
Althabe, Juan Guerrero y la secretaria o 
de la Universidad, Da. Sara M. de S 
Meda Duraute Ja jceremonia hicieron > Ple: 
uso de IPBaTa DT” TOR BEnOr ” >. MAD S 
tiago Canop; doctor Ernesto 1. 0'De S E 
na y doña Miría Baye deLabicie. 


El doctor Alvear, el ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Sagarna, y el Vista parcial de la concurrencia oyendo los discursos de los oradores que hablaron 
presidente de la Universidad, doctor Ernesto L. O'Dena, escuchando la ejecución 


durante el acto. 
del himno nacional, 


Grupo de alumnas de la institución. 
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CELEBRACIÓN DEL DÍA DE LA MADRE 


El Club Argentino de Mujeres realizó en la escuela normal número 8, calle Rioja, 1042, una simpática fiesta destinada a celebrar el día de la madre. — La presidenta de 
aquella institución, señora Mercedes Dantas Lacombe, pronunció un discurso de circunstancias durante el acto. — A la izquierda: grupo de alumnas de la mencionada escuela, 
que tomaron parte en la fiesta, A la derecha: vista parcial de la concurrencia que asistió al festival. 


FOOTBALL — ARGENTINOS JUNIORS v. PORTEÑO 


LUISA 


Equipo de Argentinos Juniors que se adjudicó el triunfo sobre. su adversario, por Team de Porteño vencido en su encuentro contra Argentinos Juniors, no obstante haber 
3 a 2 goals, en el partido disputado en la cancha de aquellos, sido anulado por el referee uno de los goals marcados por estos últimos. 


á 2 


Vista parcial del público que asistió al partido y Que, en forma ruido 


Ba, exteriorizó su protesta contra 01 referee, señor Lorenzo 
o, por haber anulado uno de los tantos obtenidos por Argentinos Juniors. Fots. Giraz. 
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La señorita Dorita de Alvear y el señor Roberto Seran- 
tes Saavedra, después de la bendición de su enlace. 


Enlace de la señorita Ofelia García Fernán- 
dez con el señor Manuel Angel Jardón. — Los 
contrayentes, después de la ceremonia nupcial. 


La señorita Julia Josefa Apecetche y el señor Juan Tagliabue 
Bianchi, con los padrinos :e invitados a su casamiento. 


ROSARIO, — Enlace Bernardo-Russo. La señorita Rosa Messina y el señor José Gaeta, recientemente 
desposados. 
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Señorita María Angélica Mallié. 


de la señorita Angelita Cotta Zanotti 
señor Rudecindo Pardo.—Los despo- 
pués del acto religioso, efectuado 
“M domicilio de la novia. 


Enlace de la señorita Haydée Iriart con el doctor 
Alfredo Ibarra, 
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DE NUESTROS ESCENARIOS 
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SBiva Blomkvitf. 


Irma Cabrou. 


Jean Borlín, el creador de las nue- 
vas danzas suecas, que actúa, con 
éxito, ante nuestro público,—Este 
artista es primo hermano del actual 
rey de Suecia, y las figuras feme- 
ninas que aparecen en esta página, 
pertenecen al cuerpo de baile que 
aquél dirige, 
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Margareta Johanssan. 
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(Nota ilustrada por la segunda liple del teatro Maipo, señorita Lila Valle ) 


BREVES LECCIONES DE NATACION 
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El punto crítico del '*crawe stroke”, — 
(Empújese fuerte al llevar el brazo hacia 
atrás.) 


y 


PA 


Una posición de la brazada de pecho.— 
Este ejercicio debe hacerse lentamente, 


pero con energía, 


También en este caso, el bracear con acierto 
es muy necesario. sobre todo. al nadar de 
costado. 


En esta posición la brazada de costado 
tiene gran importancia. 
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Señor Bartolomé Ayrolo. director del es- 
tablecimiento. 


La institución que hemos visitado, co- 
mo muchas otras de índole diferente, es 
quizá una de las que más ayuda presta 
a esa pobre niñez que carece de los be- 
llos sentidos del oído y la palabra. 

Es digno de encomio el celo y perse- 
verancia que desarrollan los profesores, 
que, por medio del trabajo práctico, fa- 
cilitan el desenvolvimiento del niño— 
mañana hombre—en la lucha tenaz por 
la existencia. 

Los alumnos salen de esta escuela con 
conocimientos exactos en el oficio que 
se dignan aprender. Así vemos en el ta- 
ller de zapatería la perfección con que 
confeccionan el calzado, en carpintería 
los múltiples objetos, macetas, sillas, 
adornos, etc., igualmente en talabartería 
y canastería. Trabajos todos de mérito, 


UNA VISITA AL INSTITUTO NACIONAL 
DE SORDOMUDOS DE FLORES 


Señor Juan A. Plá, subdirector, 


donde revélase la inteligencia del niño 
y la eficaz cooperación del profesor. 

Los salones dormitorios presentan un 
aspecto magnífico, donde resalta el or- 
den y la sencillez. 

El director señor Bartolomé Ayrolo, 
está al frente de esta institución desde 
hace treinta y cuatro años. Su prepara- 
ción e inteligencia, su celo y condiciones 
para esta difícil educación, lo han hecho 
acreedor a la más alta estima de parte 
de los empleados del establecimiento, 
quienes también lo secundan con su per- 
severancia al engrandecimiento de ese 
bien que desarrollan en aquellas peque- 
ñas almas en que la naturaleza ha qui- 
tado el don de percibir las armonías de 
las cosas y de prodigarse en la música 
divina de la palabra. 

F, DE MONTEMAR, 
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' MARIA LUISA ANIDO, MAGA 
| DE¿LA GUITARRA 
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La señorita María Luisa Anido. durante un rato de estudio, en gu residencia particular. 


Oí por primera vez a María Luisa Anido en una reunión íntima. Inútil será decir que 
la impresión superó a todo lo que habíamos leído y oído acerca de la obra de esta 
artista precoz y genial 

“*María Luisa Anido fué para mí una verdadera revelación.” —ha dicho el príncipe de 
los guitarristas españoles, don Miguel Llobet. Y agrega: '*“Ver a una niña de once años 
venciendo y dominando las más grandes dificultades sin el menor esfuerzo, cual podría 
hacerlo el má: consumado de los concertistas, es cosa que causa asombro, y lo más 
admirable en ella, quizá, y que, sin duda alguna, constituye el más preciado de las dotes, 
es la rica intuición musical que revelan sus interpretaciones, la mayor 
mente artísticas.” 


» de ellas alta- 


Hace siete años que el maestro Llobet manifestá lo que transcribimos. Y en sie 
María Luisa Anido ha aguzado su sensibilidad, ha logrado nuevos 


e ¿nos, 
estremecimientos en 
su arte, creando una modalidad nneva, muy suya y original. Nadie como ella domina 
la fécnica, nadie como ella derrama alma en sus interpretaciones, Cuando María Luisa 
Anido hace vibrar las cuerdas de su guitarra, parece que esas cuerdas estuviesen sobre 
la caja sonora de nuestro corazón, haciendo estremecer directamente nuestra alme... 

El óxito rotundo que ha coronado todos los conciertos ofrecidos por esta niña, que 
sólo cuenta diez y ocho años, confirma plenamente todo lo que pueda decirse en su favor. 

Porque, ante todo, María Luisa Anido es mujer, y es toda su alma femenina la que se 
vuelca sobre el alma luminosa de su instrumento 

Eduardo María de OCAMPO. 
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en el año 1916, época en que dió su pri 
mer concierto, 
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Una de las últimas fotografías de la artista 
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LA PAGINA HUMORISTICA 


—Ho verdido mi collar de brillantes. 

—i¡Mlencio! Ahí se estaban quejando 
de que alguien ha tirado trocitos de ví- 
drío en el salón de baile y se han hecho 
polvo al pisarlos, 


“auto””, del ancho del camino, de los 
frenos, de mil cosas a la vez, y usted, 
que no tiene que ocuparse más que de 
su persona, se deja atropellar... ¡Qué 
rico tipo! 
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10 == —Doctor... Se encuentra muy mal. -. Es la primera vez que visita una exposi- 
oras e pe] peto ps ción cubista, 


—Yo tengo que preocuparme ¿ 


A A a AA 


ta 


—Tu mamá está fumando, 
mujeres no deben fumar. 


-—Yo no sé nada de las mujeres. Sólo sé lo que ha- 
cen las mamás, 


. —¡Pobre muchacho! Sa a va, ¿por qué echa los frenos al | 
Pensión, que ha tenido que 


liguidar su cuenta. 


Mi mamá dice que las 


trasó tanto en la casa de 


Qué pregunta! ¡Para que no retroceda el 
automóvil, 
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En la feria. — 
intermediarios. 
—Es que este año hemos cazado muy pocos cocodrilos... 


¡Cinco pesos por esta cartera! Y anuncian ustedes venta sin. 


—¿Pero cómo has hecho para romper el florero? 
-—Dándole golpea con el reloj de papá. 


ME 


—Yo estuve loco vor ella el verano pasado, 

—¿Y por qué no te casaste? 

—Sus padres, no quisieron; ella, tampoco, en vista de lo 
cual no quise yo. 


-——Croa Usted. mi coronel Las mujeres, en ge- 
- Meral..., 


-—¿General? En el ejército, señor mío, jamás han 
sido otra cosa que cantineras. 


-——Después de todo..., ¿dónde se va a encontrar 
actualmente una mujer que no se pinte? 
—AÁcaso en el baño, 
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Florencio Parravicini, María Esther 
Pomar y Luis Arata. 
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El candidato a gobernador de la pro- 
vincia de San Luís, que sostendrá el 
Partido Liberal, doctor Alberto Aran- 
cibia Rodríguez, pronunciando su dis 
curso ante la convención y asamblea 
cívica aque hizo su proclamación pú: 
blica en el salón teatro del Olub Social. 


Una vista parcial de la numerosa 
concurrencia que asistió al men: 
cionado acto político 
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Señoras Isabel M. G. de Bejarano y Noelie de Quantín en TO E y , El coronel Miguel H. Cisterna, su esposa e hija y la señora 
el Lago de los Horcones. ars » Ñ a 4 de Bejarano, en una galería de los baños. 


Nuestro corresponsal y su esposa al pie del Cristo de 
; log Andes. 
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El coronel Cisterna y su familia y los señores León Quantin y su | ] 
esposa, Eduardo A. Flores y su esposa, Carmelo P. Grande y señora, 
y Otros, en la estación Puente del Inca, 


Un hermoso panorama andino. Al fondo: 
el Tolosa. 


Tomando agua en la Fuente de los Amores, 
recomendada para los enemigos del casa- 
miento. 


Fots. Bejarano. 


El tren internacional, fotografiado en una curva, al llegar a Uspallata, TEDE IEDE 
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ACTUALIDADES 
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o Escena de '“Rómola'”, superproducción Metro-Goldwin. Laura La Plante y Reginald Denny, en la cinecomedia ““El Una escena de “Justicia salvaje'”, cinedrama que tiene 
(9) Mayer, con Lillian Gish como protagonista, secundada traje de etiqueta'”, que la Universal estrenará pasado mañana por protagonista al perro **“Pedro el Grande'”, y que 


Q por Dorothy Gish, Ronald Colman y William H. Power, jueves. Artistas Unidos estrenará el jueves de la presente 
ue Max Glilcksmann exhibirá el viernes próximo. ñ semana. 


| WT 
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> Pasaje de “El capullo dorado'”, cinedrama que tiene por Richard Barthelmess y May Mac Avoy en Lou Tellegen y Alma Rubens, que, con Edmund Lowe, Paul 
Y) intérpretes a Huntly Gordon y Helene Chadwick, y «que la ““El castillo del terror''”, cCinedrama del Panzer, Marjorie Daw y Frank Keenan, son intérpretes de 
2 General estrenará el próximo viernes, First National Circuit, que la Corporación “Expiación'”, film que la Fox exbíbe desde el jueves anterior. 
p) 


exhibe desde ayer. 


ESTRENO: 
VIERNES 


28de MAYO 
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9 

| des E Por LILLIAN GISH 
o ERE BA Un bello romance de la Florencia del renaci- 
| 


miento, en la época del esplendor de los Médicis. 


Secundan a Lillian Gish su hermana 
DOROTHY, el gran actor Ronald 
Colman. William Power. Frank 
Puglia y otros artistas de igual prestigio. 


Director: HENRY KING Concesionario exclusivo: 
o ) “Metro Goldwin”” Max Glucksmann 
€ NE XCLUSIVAMENTE EN EL “*CAPITOL”? 
P=] . 
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Señoras de Raggio, Miralles y Morandi. 
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Señorita Aurelia Lovazzano. 


CARAVANA 


Señorita Emma Queirolo y señor Carlos q 5 ; . : - Doctor Elías Morales Torres y sefior Ru- 
> |< bén Lemos. 


Queirolo. 
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ROT MQCRO EN" ROSARIO =DE SANTA FE 
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| ema CR ADOS 653 PELA Aia da TE A A e 
El señor Alfredo J. Rouillón, presidente del Aero Club, en unión de los aviadores de La señorita Delía Tomlinson y el señor Miguel Angel Airasca, después de la ceremonia S 
la Escuela Militar que van a incorporarse al tercer grupo de observación en Paraná.— de su enlace ps 
En la parte inferior: los aparatos de la escuadrilla, comandada por el capitán Martínez se e 

de Alegría. 
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Proyecto aceptado para el nuevo edificio de la Bolsa de Comercio, Proyecto que obtuvo el segundo premio de $ 5.000, cuyos autores son los arquitectos señores Durand .| $ 
original del ingeniero porteño señor Raúl R, Rivero, que obtuvo Pibernat y Loizaga, e 
el primer premio dotado con $ 8.000. o 
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Campeonato Vila. — Team de Newell's Old Boys, que venció a Estudiantes por 3 a 0 Equipo de Nacional, que triunfó sobre Rosario Puerto Belgrano, mediante un “'score'” 
goals. de 3 a 1 goals. 

y Cuadro de Alberdi New Boys, que empató en el encuentro sostenido contra Provincial, Representantes de Provincial, que dividieron los honores de la lucha, marcando 2 goals e 
de por cada bando, en su match coi Alberdi New Boys. ps p 
Fots. Flores Toledo. ps 
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—¿Qué estás ha- —Estoy estu- 
ds con todos diando un libro 
los cuchillos? que se llama * 


de todos, por son- 
sos que sean””, Ne- 
cesito saber cómo 
se comen logs cu- 


se come los cuchi. 
Mos. 


— Vamos, apu 
ate, Reventón 
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bre admirable, y. > 
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El joven Cresswell, de la firma 
Cresswell y Bankes, ingenieros de 
grán fama, había sido encargado de 
dirigir la construcción de un puente 
en Jelalapur, en las provincias del 
noroeste de la India, y una vez que 
estuvo lista la obra, Cresswell fué a 
Lucknow para pasar un mes de va- 
caciones antes de regresar a su pa- 
tria. 

Tenía el proyecto de realizar una 
cacería, pero como se enfermó de 
fiebre, permaneció en casa de un 
primo suyo, llamado Jack William- 
son, quien se hallaba al frente de un 
importante establecimiento. Los me- 
ses de invierno en Lucknow son 
muy agradables, y se realizan du- 
rante ellos numerosas fiestas socia- 
les y deportivas; Williamson orga- 
nizó partidas de polo y carreras de 
caballos, en las cercanías de los 
cuarteles en que se alojaban las fuer- 
zas militares europeas. 

Era el mes de diciembre cuando 
llegó allí Cresswell, y en unión de 
su primo efectuaron excursiones y 
pequeñas cacerías por los alrededo- 
res. Fueron varias veces por el ca- 
mino de Sultanpur, recorrieron la 
parte de la ciudad donde residen los 
nativos, llegaron más allá de la es- 
tación de Char Bagh, de Sadar y 
Lal Bazars. En resumen, que queda- 
ron pocos puntos de la histórica ciu- 
dad que no visitasen, Williamson 
conocía todo aquello, pero Cress- 
well, que iba allí por primera vez, 
no había visto nada, 

"Estaba ya terminado el plazo de 
sus vacaciones cuando un día fué 
solo al Sadar Bazars, y entre un es- 
tablecimiento de artículos para fu- 
mar y una de esas tiendas en que 
comerciantes poco escrupulosos ven- 
den objetos de mala seda, al doble 
de su valor, a los confiados visitan- 
tes blancos, encontró a un munshi, 


o nrofesor nativo, cuya mercadería 


estaba tan sólo en su cerebro y apa- 
rentaba estar muy interesado por 
hablar con el extranjero. 

Su pequeño establecimiento se ha- 
Maba casi vacío, a excepción de un 
par de sillas de bambú y una o dos 
ome Nada de ello para ven- 

er : 
Cresswell se detuvo al ver un di- 
bujo, indiseutiblemente muy antiguo, 
representando a un caballero con 
largas patillas, vestido con un uni- 
forme militar muy anticuado, 

¿Se vende este dibujo?—pregun- 


46 Cresswell al munshi. 


anciano sacudió negativamente 
la cabeza. 
¿No se vende, Sahib—respondió 


en un correcto inglés. —Es:«un obje- : 


to que mi padre heredó del suyo y 
data. de los días de la Company's 
Raj, antes de que la emperatriz co- 
menzase 5 poca TRA: 

. Cresswell lo observó detenidamen- 


e He y luego preguntó: 3 


¿Quién es? 
Ef munshi indicó. una de Ls sillas 

de bambú, mientras decía: X 
—Si el Sahib quiere oírme la his- 
toria, pes sentarse. Era el capitán 
John Tenéis < de la Honorable Com- 
ñía de la India Oriental—alarga: 
+7 as Palabras al hablar, como si 
1 diese mayor importancia.— 
l único hombre de la. raza blan- 
ó a dit del tigre”. 
1 se sta! ló, y ya picado 
cxigad. ¿os 
d “lágrima. sa 


cigarrillo, 
da pea qu so Hablar Y ti ur des 


de IO E AR ce! 


nado l anciano lo re 0 
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La lágrima 


Por GALBRAIT 


del tigre 


H NICHOLSON 


mismo tiempo?—preguntó.—No, Sa- 
hib, no «debo fumar cuando cuento 
mi historia; una historia de mi país. 
Porque la historia de la “lágrima 
del tigre” es antigua..., está escrita 
en las crónicas de Mokrahad. 

Hace mucho tiempo, Sahib—co- 
menzó el munshi, luego de una es- 
tudiada pausa, —antes de que Alejan- 
dro viniese hacia el Este en busca de 
otro mundo que conquistar..., sí—y 
como Cresswell se sonriese, agregó: 
He leído todos sus relatos y conoz- 


contadores de historias que abunda- 
ban en el bazar. Cresswell, deseoso 
de conocer todo el relato, permane- 
ció callado. 

—El tigre se ocultaba, amparado 
por la obscuridad—prosiguió el mun- 
shi,—inmóvil, mientras los enamora- 
dos pasaron, porque la mujer mar- 
chaba del lado donde estaba él, y 
como era un tigre real de Bengala, 
quería que al dar su salto cayese 
sobre el hombre para no tocar a la 
joven—así dice la leyenda.—Azira 


Pidan 


: 


( id 
INVIERNO" 


La mejor cerveza - 


para la 


estación 


A A ASS 
co la historia entera, ..—En los días 
lejanos en que el tigre salió de la 
“jungla” una noche y llegó hasta las 
paredes del palacio que se levantaba 
a las orillas del río Gumti, cerca del 
bandapul, que en su idioma quiere 
decir puente de los monos. 

Del lado exterior de las paredes | 
del palacio paseaban Azira y su 
amante. Azira era la doncella más 
hermosa de Oudh y de todo el Nor- 
oeste. Azira y su amante gustaban 
de pasear entre las sombras de la 
noche, cuando la luna brillaba en el 
cielo y el tigre los acechaba a los 
dos... | 

Ya la historia comenzaba a hacer- 
se nteresante y la yoz del munshi 
mo ótona sapos la de los. 


y su amante se alejaron, y cuando 
emprendieron el regreso, Azira mar- 
chaba del lado opuesto, junto a dE 
orilla del río. Y 

Volvieron a pasar junto al escon» 
dite del tigre, y cuando se encontra- 
ron frente a la fiera, ésta dió su 
salto para atacar, El hombre, adivi- 


nando más que viendo el peligro, se 


apartó a un lado y Azira, dominada 
por el terror, quedó inmóvil, y no 


tardó en rodar. ensangrentada - por 


el suelo. 
El munshi hizo otra pausa. 
—Cuentas la historia muy bien, 
munshi—exclamó Cresswell, » 


" —Sahib—dijo el anciano. —Conoz- » 


co muy hien'mi relato, X 
Miró hacia afuera en bio vaga, 


“Aquí quedó otra de las io 


- ciencia 


.ricia y no cejaba 


¿ 
como si tratase de evocar los he- 
chos, luego continuó: 

—La joven quedó tendida e ilumi- 
nada por la luz de la luna, y cuando E 
el tigre vió la belleza sir igual a 3 
que había dado muerte, permaneció 3 

9 


0) 


quieto y aterrado, mientras el aman- 
te de Azira, que 
espada para darle 
se detuvo. y 

Porque en los días antes de que 
Alejandro viniese al Este, existiía— 
la leyenda lo afirma—cierta inteli- 
gencia entre los hombres y las bes- 
tias, ya que la guerra a muerte en- 
tre unos y otros no había comenza- 
do aún. 

Cuando terminó la larga pausa— 
dice la leyenda,—el tigre pereció a 
manos del amante de Azira, sin que 
intentase defenderse, pues compren- 
día que el causante de la muerte de 
una belleza como la joven, hombre 
o fiera, tenía que pagar su acción 
con la vida. Pero antes de morir el 
tigre derramó dos lágrimas de pie- 
dad por el triste fin de Azira. Dos 
grandes lágrimas que asomaron y se 
deslizaron cada una de un ojo, hri- 
llando intensamente a la luz de la 
luna. 

Al amanecer, cuando los servido= 
res del palacio llegaron al sitio don= 
de ahora se levanta el bandapul de * 
Nuklao, encontraron el cuerpo de 
Azira junto al de su amante, quien 
se había dado muerte por no poder 
vivir sin ella, 

Un poco más allá estaba. el-cadá- 
ver del tigre, y junto a su cabeza 
las dos lágrimas cristalizadas con- 
vertidas en dos gemas de muchas 
facetas y lanzando destellos tan vi- 
vos como sólo pueden brotar del 
corazón de un tigre enfurecido, Esos, 
Sahib, soh los destellos del odio y- 
la sed de sangre, de la astucia y dia- € 
bólicos instintos. de la avaricia, del 
deseo de posesión de una cosa, del. 
estoicismo y el sufrimiento, de la- 
pena, todo esto tan reconcentrado _ 
que sólo un tigre como aquél pudo 
encerrarlo en dos lágrimas. 

Esos dos diamantes. sin prec 
fueron recogidos por los servidore 
y conducidos a palacio, donde los 
destellos que y lanzaban despertaron 
tales sentimientos de codicia por. 2 
posesión, que fueron causa de la 
destrucción del palacio, Entonces, 


había sacado 
muerte, 


su 
también 


( 
Q 
( 


nos de unos a las de otros hasta 
que Alejandro vino al Este, Por en=- 
tonces, las lágrimas del tigre cau- dé 
saron la muerte de cuantos 1 
seyeron, - 

Alejandro, al saquear una cit 
entró en posesión de una de ellas, 3 
se la llevó. Luego pasó de las ma; 
nos ensangrentadas de mo de s 
poseedores, a las de un capitán y 
mar, que pereció durante un Ana 
ral en las costas de la isla de 


tigre, porque Alejandro sólo. ca 
ró una, 

Nuevamente el munshi se del u 
en su relato, Cresswell, indicando 
dibujo que primeramente: había 1 

mado su atención, pregunti hs 

—¿Pero qué tiene 908 se eso: 
ese dibujo? : 
- "Voy a, ello, Sahib, si tier 

ara oÍrme-—-res da 
perras diamante qu ie 
ocasionando muerte tra 
nba el hombre o muj 
veía quedaba dominado 


proyectos hasta 
fuera como fuere, 
Reyes perdieron st 
y, por poseerlo: 1 
perdieron. el hon Lu 
traicionaron. a su S 
Entonces 1 


Jal qe 


cuadro que ha llamado su atención 
es el retrato de John Selkirk, un ca- 
pitán de las fuerzas de la Honora- 
ble Compañía de la India Oriental, 
que fué muerto por los guardias de 
un príncipe nativo, El asunto per- 
maneció oculto, a causa de que—se- 
gún se dijo—había una mujer de por 
o medio, y Jchn Selkirk, Sahib, era ca- 
sado, 
a Pero no existía tal mujer, sino el 
O deseo de posesión del diamante. 
E E Después de la muerte del capitán 
; O Selkirk, hubo un largo período de 
o calma, debido a que-un anciano y 
sabio príncipe indio ocultó la “lá- 
grima del tigre” entre sus tesoros y 
aconsejó a. su hijo—quien a su vez 
. aconsejó al suyo—tuviese la valiosa 
' Y piedra oculta a la vista de los hom- 
y bres. ¿Está cansado el Sahib de mi 
a historia? 
E E —En absoluto — respondió Cress- 
Po 4 well-—Estoy maravillado de la forma 
'S y Correcta en que se expresa. Cuénte- 
me el resto... 


po. e —Bien, Sahib, Al fin estalló una 
bo 2 revuelta que sacudió la India de un 
e O extremo al otro. Debido a ello, al 
e realizarse registros y saqueos para 


búscar elementos con que combatir 
_a los rebeldes, o alimentos para los 
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trocedido, se detuvo junto a él. Su 
primo trataba de arrancar una pie- 
dra de regular tamaño. 

—No es de la misma clase y color 
que las otras—dijo,—y debe haber 
sido colocada después... ¡Si pudié- 
ramos ver lo que oculta!... 

Después de no pocos esfuerzos y 
trabajando los dos hombres, logra- 
ron arrancar la piedra, que era pla- 
na, y quedó al descubierto una con- 
cavidad. 

Cresswell se apresuró 'a revisar lo 
que había en ella, a pesar de las pro- 
testas y consejos de su primo. En- 
contró un envoltorio de tela desco- 
lorida, que evidentemente había sido 
blanca y ahora estaba amarillenta y 


CESE 


GRACIAS, VIDA... : 


AV 


un pie y voy a tener dolor para va- 
rios días. 

Cresswell dió vueltas al hallazgo 
entre sus manos, y de pronto de en- 
tre los dedos salió un destello, Me- 
tió la punta del bastón entre el pul- 
gar y el índice, y trató de abrir la 
mano. Después de algunos esfuerzos 
se detuvo, 

—Anoche estuve en el bazar ha- 
blando con un anciano munshi—ex- 
clamó. 

—¿St? ¿Y qué? 

—Me contó la historia de la “lá- 
grima del tigre”. 

—La conozco—dijo Williamson.— 
La he oído referir. Es una necia fá- 
bula antigua. 


traidores, la “lágrima del tigre” sa- 
lió“a la luz del día y comenzó de 
nuevo su obra destructora. En poder 
de un jefe de fuerzas nativas llegó a 
Delhi, y allí, esta joya, causante de 
tantas muertes, volvió a desapare- 
cer. 


Gracias, Vida, perfecta vampiresa; 
hoy me engarfia tu gran pezón maduro 
y aunque zumos de angustia me alimentan 
es tu seno mi asilo más seguro. 


Tus cien mil uñas mi corazón siente 
y llenas tu lagar con su nectario; 


Hay una historia que afirma, Sa- 
hib, que una mujer estranguló al jefe 
indio para robarle la gema, otra que 
dice que un faquir llevó la piedra 
oculta en su turbante, fuera de Del- 
hi, y otra que asegura, a su vez, que 
un hombre ocultó el brillante en su 
boca y pudo escapar sin que se lo 
robaran, 

El hecho indiscutible es que cuan- 
do cayó Delhi en poder de John Ni- 
cholson, la piedra desapareció y pa- 
ra los nativos de Hind su historia no 
era más que un relato de crímenes y 
traiciones, Desde entonces ningún 

ombre blanco, a excepción de John 

Selkirk, capitán de la Honorable 
Compañía de la India Oriental, vió 
la gema, y hasta se llegó a olvidar 
que había existido o por lo menos si 
se la recordaba era considerada co- 
mo un mito. 
7 Tal es, Sahib, la historia de la “lá- 
.£rima del tigre” y de la relación que 
con ella tiene el grabado que le lla- 
mó la atención... 


 Cresswell recordó luego la histo- 
tia y pensó mucho en ella. Durante 
el tiempo que permaneció todavía 
en Lucknow nada dijo a Williamson, 
tampoco hubiera aprobado sus 
relaciones “con los nativos, La víspe- 
a del día en que Cresswell iba a 
marchar de regreso a su país, fueron 
iuevamente al Cawnpur Road y vol-- 
eron a ver el Alum Bagh. Él 
_Recorrieron las inmediaciones del 
alacio en ruinas y siguieron una es- 
trecha escalera que conducía a la 
e Parte alta de la torre, desde donde 
bservaron su conjunto. Estaba ya 
avanzada la tarde y pudieron ver el. 
spléndido panorama y aspirar el 
roma de los campos, - 
Cuando Aobcan aleron! Cresswell 
tomó y se guardó en el bolsillo una, 
piedra de forma triangular, de una 
de las paredes, El bastón con que 
abía hecho fuerza para desprender- 
la se hundió más de lo que él pensa- 
yy se oyó un sonido a hueco. Wi- 
son, que iba más adelante, yol- 
vi la cabeza y exclamó: PEN 
¡Hola! ¿Es algún tesoro oculto? 
ero _Cresswell, que había queda- 
intrigado, golpeaba más y más, 
in responder, Arrancaba piedras y, 
ri amson, que había re- 


es sombría tu frente 
e ingente mi calvario... 


Seré tuya lo mismo... 


Y lo haces gota a gota.. 


sucia, Luego de hacer huir a unos 
insectos' que estaban adheridos a la 
tela, la tomó. 4 
—Es ya casi de noche—dijo,—Va- 

mos, y luego veré qué es lo que he 
encontrado, : > 

- Caminaron algún tiempo, y Cress- 
well, quien no podía contener la cu- 
riosidad, iba desenvolviendo el pa- 
quete, Aun cuando no era de gran 
tamaño, había muchas varas de tela. 
Al fin, quedó al descubierto una ma- 
_no' humana, disecada, con la piel ad- 
heridala los huesos y los dedos fuer- 
temente apretados sujetando algo. 
La parte de la muñeca estaba atada 
con un alambre de plata, ya enne- 
grecido por la acción: del tiempo. La 
sangre había enrojecido una parte 
de la tela que envolvía la mano. 
- —¡Uf! — exclamó Cresswell, sin- 
tiendo repugnancia por el hallazgo. 
—i¡No valía la pena tanto trabajo 
para estol...  /., A 
Justo castigo a su infernal cu- 
riosidad — respondió Williamson. — 


h 


“Lo que siento es que me he torcido 


Pero llena mi boca de dolor; 
hasta las gotas que ya has olvidado 
por nunca usarlas ¡bríndamelas hoy! 


A él también el camino se le ha trocado abismo... 
¡Con qué locura exprimes su dulce corazón! 
» E > 
on usura el tesoro que nos diste pagamos: 
phes si es grande la angustia, inmenso es nuestro amor. 


Pero llegará el día en que sus ojos claros , 
repetirán a mi alma lo que saben decir: q 
se unirán las dos bocas con ansias sobrehumanas, 

y luego, ya colmada, me tenderé a morir... 


Y te amamos, ¡te amamos! 


Alicia PORRO FREIRE. 


E 


A 


a e 
—¿Fábula?... ¿Y si acaso?... 
Continuó sus esfuerzos para abrir 

la momificeda mano, y después de 

romper los alambres y separar los 
dedos, la mano, como si conservara 
vida, giró y quedó con “la palma ha- 
cia arriba”, quedando en el centro 
de ella un gran diamante, que lan- 
zaba vividos reflejos. 

¡La “lágrima del tigre” había sido 

nuevamente encontrada! A 

a ; 


? 


La admirable piedra parecía reco- 


ger, para devolverlos centuplicados, 


los últimos rayos del sol, y los dos 
hombres, que no habían visto hasta 
entonces nada semejante, la contem- 
plaban. estupefactos.. Los vivos des- 
tellos cambiaban de color al menor 
movimiento de la mano, como si en. 
el fondo de la piedra estuviese la 
“lágrima del tigre” animada por sus 
intenciones' de odio, lástima y ven- 
Qanzá e h 

Al fin, Williamson hizo un ade- 
mán para apoderarse, del diamante, - 


.por terrenos cultivados, y al pasar 


pero Cresswell lo apretó contra” su 
pecho y retrocedió. 

—i¡No!— dijo. —Lo he: encontra- 
do yo. 

Williamson se apartó, como si hi- 
ciese un gran esfuerzo por conse- 
guirlo, 

—-¡Es cierto!—exclamó 
entonación de amargura. 

Cresswell no se cansaba de admi- 
rar la piedra, y tomándola entre el 
pulgar y el índice la agitó para que 
lanzase puñados de rojas luces. Wi- 
lliamson estaba dominado por la en- 
vidia y el deseo. 

—¿Qué va a hacer con eso?—pre- 
guntó burlándose.—No puede ven- 
der una piedra semejante... No hay 
en el mundo otra igual. ¿A qué pue- 
de destinarla? 

Cresswell se volvió molesto ha- 
cia él. 

—No me interesa. Por ahora lo 
que me importa es que la tengo y es 
mía... .” 
Déjemela ver—agregó William- 
son, tendiendo la mano. 

Pero Cresswell lanzó una risita y 
exclamo: 

—No, Recuerdo muy bien toda la 
historia de esta piedra y no la sol- 
taré. 

—Cuidado, no sea usted la nueva. 
víctima... Cada uno de sus sucesi- 
vos poseedores han sido víctimas de 
un asesinato o algo por ese estilo, 


—Considerando que ha desapare- 
cido desde la época del amotina- 
miento general, es de “suponer que 
nadie recuerde ya la joya—añadió 
Cresswell.—Sesenta años o más pue- 
den tener una gran influencia en la 
historia de la piedra... Y ahora va- 
mos a casa, tengo apetito. 

Envolvió la piedra en un trozo de 
tela y la metió entre la camisa y el 
pecho, considerando que allí estaba 
a salvo, e 

Los dos hombres emprendieron la 
marcha por un sendero que seguía 


con una 


junto a un canal de riego, Cresswell 
arrojó al agua la mano disecada. Q 
Luego llegaron al “bungalow” de 
Williamson. 

Comieron en silencio, y después 
de fumar la pipa se retiraron a des- 
cansar cada uno de los dos primos 
a su habitación. , pa 

Durante la noche Cresswell se 
despertó. Vió a Williamson parado 
en el umbral de la puerta, observán- 
dolo. Levantó una mano y sonrió. 


—¡Me había parecido oírle llamar- 
me!—manifestó: Williamson, , 

—No, No piense en tal cosa, Jack 
—dijo Cresswell.—Yo sé por lo que 
ha venido, Pero no piense en ello, 
porque 'no lo poseerá mientras yo O 
viva... Es mejor dejar las cosas así, Y 
Jack pao PE E NAS 
No pudo dormirse de nuevo, des- 
pués de que se retiró Williamson. 
Contra su pecho estrechaba la “lá- 
grima del tigre”, y sentía su calor 
como si fuese una cosa viviente, Ce- 
rrába los ojos, pero sin poder evi- 
tarlo los volvía a abrir en seguida 
para mirar hacia la pucrta, en la ( 
convicción de volver a ver el ostro 
de Williamson. A 

Por la mañana marcharon 1 
primos hasta la estación de 
Bagh y esperaron h que | 
t:en, ' 


Cresswell s 
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El tren se detuvo y Cresswell sal- 
tó a uno de los vagones. 

—Hasta la vista, querido primo, 

—¡Buena suerte durante todo el 
viaje! — respondió Williamson. — 
¿Por supuesto, que la “lágrima del 
tigre” irá en lugar seguro?—agregó. 

Cresswell se golpeó el pecho sig- 
nificativamente. 

—Va aquí. Cerca de mi pecho— 
respondió.-—No es tan fácil que des- 
aparezca, 

—Bien. ¡Buena suerte a los dos!l— 
gritó Williamson, cuando el tren co- 
menzó a moverse. 

: Cresswell se instaló en uno de los 
ángulos del compartimiento. 

Desde Lucknow hasta Jelalapur el 
trayecto es largo, y mientras el con- 
voy devoraba las millas, el joven 
pensaba en la joya que llevaba enci- 
ma, recordando sus brillantes deste- 
llos y llevándose la mano al pecho 
para cerciorarse de que continuaba 
alí, 

Una idea lo obsesionaba... ¿Sa- 
bría alguien lo que llevaba? ¿Por 
qué habría hablado Williamson de 
la-joya en la plataforma de la estación ? 
¡Si lo hubiesen oído!... Sabrían así 
dónde estaba oculto el diamante con 


. exactitud, podrían entrar en el comparti- 


miento, atacarlo... y si moría sería una 
víctima más de la “lágrima del tigre”. 

Comenzaba a sentirse molesto, La jo- 
ya no estaba segura allí. Había que 
buscar otro escondite... Un sitio del 
que nadie sospechase; que nadie revi- 
sara... El ladrón notaría en seguida 
la existencia de la piedra sobre su pe- 
cho... Fuerza era hallar un lugar para 
ocultarla. 

Se levantó de su asiento. Debían ha- 
ber echado alguna droga en el compar- 
timiento... No podía respirar bien... 
El había oído decir que los hindúes dis- 
ponen de métodos asombrosos. .., y 'SU- 
poniendo... Se volvió a sentar en el 
rincón... Era tan difícil hallar un buen 
lugar pára... ¡Ah! ¡Brillante idea!... 
Una. bm... lan:,.. te... idea;.. 
Podía... o... cul... tar... lo... en... 


LOS PASTELES 


to nuevo, 


bir un día al mes, y señalaron para: 


ello el primer domingo. 

El domingo 3 de noviembre, Gisela 
y Gustavo Moutier debían quedarse, 
pues, en casa, de cuatro a siete, 

A las tres y media, de vuelta de 
sus comprás, con las manos llenas de 
paquetes, se encontraron en el portal. 

—¿Trajiste los bollos? — preguntó 
Gustavo. 


—Sí...; suspiros y bartolillos sober- 


bios; en una pastelería chiquitita, que 
«no es muy elegante, pero está muy bien 
surtida. ¡A veinte céntimos! 

—¡Mauy bien! 

—¿ Y tú qué vinos has traído? 

- —Un Oporto viejísimo, en una bo- 
tella que no se puede tocar de sucia 
que está, Baratísimo. 

Cuando iban a empezar a subir la 
escalera, Moutier retuvo a su esposa 
por un brazo. 

—¡ Espera! ¿Y la portera? 

—¿La portera? ¿Qué quieres decir? 

—Mujer, acuérdate, .. La recomen- 
dación que teníamos que hacerle. 

Entraron en la portería, y humil- 
demente rogaron a la señora Ludovic, 
la portera, que cuando sus amigos pre- 
guntasen en qué piso vivían no respon- 
diera el “quinto”, sino el “cuarto con 
entrestelo y. de 
“Y para estar más seguros de que 
“les concedería esta pequeña satisfac- 
ción de su amor propio dijeron: 
-. —A propósito, señora Ludoyic. 
"Traemos unos pasteles. Cuando se 
marchen nuestros amigos tendremos el 
gusto de bajarle algunos. e 
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Yo confieso que admiro a esas 
almas ingenuas, que aún esperan de 
las rancias y severas virtudes la 
ventura de los pueblos. Las admiro 
y las compadezco, porque ciegas a 
toda luz no sabrán nunca que los 
pueblos, como los mortales, sólo 
son felices cuando olvidan eso que 
llaman conciencia histórica, por el 
instinto ciego del futuro que está 
cimero del bien y del mal triunfan- 
te de la muerte. Un día liegará, 


sin embargo, donde surja en la con- 
ciencia de los vivos, la ardua sen- 
tencia que condena a los no naci- 


Estaba solo cuando despertó. Su ropa 
había sido cortada desde el cuello hasta 
la cintura... Sus botines estaban des- 
atados. No había visto entrar a nadie, 
ni tampoco salir... 

¿Había encontrado el sitio para ocul- 
tarlo?... No podía afirmarlo... Tenía, 
sí, una idea; pero vaga... Trató de 
recordar... ¿Qué había hecho cuando 
comenzó a dormirse? 

Recordaba como en sueños haber vis- 
to un rostro desconocido y unas manos 
que lo registraban... “¡y las manos y 
el rostro eran de alguien a quien vió 
en la estación de Lucknow !” 

Se arregló la ropa, trató de serenarse 
y miró a su alrededor. Comprendió en- 
tonces que había sufrido los efectos de 
una droga, y que sus ropas fueron cor- 
tadas con algún fin... 

En sus bolsillos conservaba el dinero, 
la cartera, tampoco le faltaba el reloj, 
ni el alfiler de corbata. Ninguno de los 
objetos de algún valor que llevaba en- 
cima había desaparecido... 

¡Pero la “lágrima del tigre” sí fal- 
taba! 

* 


En el próximo compartimiento al ocu- 


a 


De cuatro a siete de la tarde del 
domingo 3 de noviembre una docena 
de personas habían llamado al timbre 
de la puerta del piso de los Moutier 
y se habían sentado rendidos en los 
sillones del salón. 


Los Moutier habían comprado vein- : 


te suspiros y veinte bartolillos, y a las 
ocho menos cuarto, cuando era eviden- 
te que ya no se presentaría ñinguna 
visita, hicieron el inventario de los pas- 
teles gastados. ' y 
—¡ Catorce! —dijo Moutier.— ¡ Que- 
dan catorce! 
_—¿Tantos? ¡Qué gusto! ¡Va a. ser 
un pequeño festín! > á 
Acababan de calcular que, incluso 
dando dos pasteles a la criada, ellos 
podían tomar seis pasteles de postre 
cada uno, cuando Moutier exclamó: 
—¡Caramba! ¿Y la señora Ludo- 
vic? 
—¡Es verdad! Ya, no nos acordába- 
mos de la portera.- Ñ : 
. —¡ Y como lo hemos prometido!... 
Quiere decir que no nos quedarán más 
que cuatro a cada uño. Le bajaré cua- 
tro. pe 


dos. ¡Qué pueblo de pecadores tras- 
cendentales el que acierte a poner el 
gorro de cascabeles en la amarilla 
calavera que llenaba de meditacio- 
nes sombrías el alma de los viejos 
ermitaños! ¡Qué pueblo de cínicos 
elegantes el que rompiendo la ley de 
todas las cosas, la ley suprema que 
une a las hormigas con los astros, 
renuncie a dar la vida, y en un ale- 
gre balneario se disponga a la 
muerte! ¿Acaso no sería ese el más 
divertido fin del mundo, con la co- 
ronación de Safo y Ganimedes?... 


Ramón del VALLE INCLAN. 


PS 


pado por Cresswell había dos hombres. 
Uno de ellos, que era casi tan blanco 
como los europeos, colocó en un estu- 
che un delgado berbiquí, con el cual 
había hecho unos agujeros en la pared 
divisoria, mientras el otro ocultaba un 
aparato terminado en una bolsa. Los 
dos hombres tenían una expresión de 
contrariedad. 

—Hemos arriesgado el cuello, 
para «nada... Era una farsa... 
farsa de primer orden. 

—¿No ha buscado bien ?—preguntó 
el otro hombre, que era alto y flaco. 

—¿Cómo no iba a buscar bien, tra- 
tándose de la “lágrima del tigre”?... 
¿Iba a dejarlo escapar?... ¡Qué cán- 
dido! 

—El cándido ha sido usted... 
había perdido el conocimiento ? 

—Sí. Y ya comprenderá que aprove- 
chando la circunstancia no he olvidado 
nada—dijo.—Pero no lo tenía encima... 
tampoco en su equipaje... Si tuvo en 
algún tiempo la “lágrima del tigre”, 
ya no la tenía. 

El hombre alto acercóse a uno de los 
agujeros que había hecho en la pared 
y miró. Todo lo que vió fué a Cress- 


y total 
Una 


¿No 


Llevaba un plato con los cuatro pas- 
teles cuando se volvió hacia su esposa: 

—Oye, Gisela... 

—¿Qué quieres, Gustavo? 

—¿ Tú crees que es necesario que le 
bajemos cuatro? Yo creo que con dos 
es bastante... Toma, pon este suspiro 
y este bartolillo en el comedor. 

Todos los domingos, por la noche, 
los, porteros, el señor y la señora Lu- 
Wdovic, tienen a cenar a sus dos hijos, 
a la hija y al yerno, el sargento de- la 
guardia. - , 

Cuando Moutier entró en la porte- 
ría y vió tanta concurrencia sintió no 
llevar más que dos pasteles. ' 

—S$Sí, sí, señora Ludovic; no hay más 
que dos-—murmuró  confuso.—Perdone 
usted...; queríamos haberle bajado 
más; pero hemos recibido más visitas 
que las que habíamos previsto... En 


fin, espero que el primer domingo que 


recibamos podré ofrecerle un plato me- + marchado 


jor provisto. ; 
* $ »* 
Por segunda vez, ayer, domingo, 
5 de diciembre, los Moutier recibían a 
sus amistades. 


well tratando de arreglar los desper- 
fectos de su ropa. 

—¡Es extraño!... ¡Muy extraño!... 

—Estamos ya en Jhansi y aquí tene- 
mos que descender de este tren... Si 
hubiese tenido encima la “lágrima del 
tigre” yo la. hubiera encontrado. 

El convoy se detuvo en la estación 
con gran ruido de frenos, ruedas y to- 
pes. Los dos hombres saltaron de la 
plataforma y permanecieron quietos has- 
ta que el tren se puso en marcha, sin 
dejar de observar un instante a Cress- 
well, quien permanecía sentado, solo, y 
medio atontado. Luego echaron a andar, 
llevándose todos los aparatos utilizados 
para dar el golpe, que había fracasado 
por completo. 

El tren se encontraba a pocas millas 
de Jhansi cuando Cresswell, tomándose 
la cabeza con las manos, empezó a pen- 
sar lo que había hecho antes de sentir 
los efectos de la droga. Había tenido 
una brillante idea..., pero no recordaba 
cuál era... Trató de ocultar en algún 
sitio seguro la piedra que sacó: de su 
pecho. 

¡ Aquella maldita droga le había he- 
cho olvidar todo! 

¿Había encontrado el ladrón el es- 
condite ? 

Durante todo el día permaneció así, 

Fué a tomar el te, volvió, la acla- 
ración que buscaba no aparecía. 

Cuando el tren iba llegando a Jela- 
lapur, Cresswell se hallaba sentado en 
el rincón, desesperando de hallar la 
solución al conflicto y temeroso de per- 
der para siempre la joya... 

Fué como un impulso. Obedeciendo 
a una fuerza irresistible, se puso de pie 
sobre el asiento”y abrió la tapa! del 
ventilador que había en el techo del 
vagón. Luego metió la mano y la re- 
tiró con el envoltorio que encerraba la S 
piedra. Desató el trozo de tela que la 
envolvía y observó a hurtadillas los re- 
flejos. La volvió a cubrir, la «metió en 6 
su bolsillo, tomó su maleta y descendió Q 
del tren, para marchar directamente ais 
puerto; con el propósito de embarcarse. e 

Temía un nuevo atentado. S 
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Desde las cuatro menos cuarto, 50- 
bre un veladorcito del salón, aguarda- 
ban en línea de batalla los cuarenta 
pasteles. > E 

El regimiento de copas, al mando de 4 
las botellas, ocupaba la segunda línea, € 

Desde las cuatro, Gisela y Gusta- ¿ 
vo esperaban, impacientes, a sus amis- 
tades. 

Dieron las cuatro y media, las cin- 
co menos cuarto, las cinco, y nadie 
aparecía, 

+ —¿Qué pasará?—dijo Gustavo. 

—¡ No lo comprendo 1—contestó asom- 
brada Gisela. z 

Dieron las cinco y cuarto, la media, 
las seis menos cuarto, y ninguna visi- 
ta se dignaba llamar a su puerta. ¡ 

A las seis Moútier no pudo conte- 
ner más su mal humor. Pl 

—¡ Mira, hija, yo no hago más el 
ridículo ! ¿No eres tú quién querías re- 
cibir? Pues bien: recibirás tú sola..., 
¡si vienen! Yo me voy a fumar un 
cigarro a la calle. a 

Una vez bajada la escalera Montier 
iba a cruzar el portal, cuando se col» 
tuvo para no dar un grito de alegría, 
Dos personas, dos personas en las que 
reconoció, aunque estaban de espaldas, 
a sus amigos los Salignac, hablaban Q 
con la portera. e 

—Los señores de Monutier viven 
el piso cuarto con entresuelo, ¿no? 

La portera contestó : ps 

—¡Sí, sí!... Es en el piso quinto; 
pero no se molesten en subir, porq 
no están en casa. Salieron después 
comer. . A RA 
Y, estupefacto, oyó que la portera 
decía a su marido cuando se hubiero 
los Salignac: 40 

—¡ Eh, Ludovico! ¡Ya hemos espan- 
tado otros dos! ¡Hoy no nos quitan . 
los pasteles! ajo ia AE ld: 


Max y Alex FISCHER, 
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Existe la creencia, muy extendida, 
de considerar a Suecia como país 
casi desierto, cubierto de inmensos 
bosques de pinos negros y enterrado 
bajo nieves eternas. Cuando más, es 
la región boreal del sol de media- 
noche. Pero tal idea no está confor- 
me con la realidad sino en lo que se 
refiere a la parte norte. Los aspectos 
de Suecia son numerosos y varios. 
9 Existe la región industrial: Estocol- 
y Mo, gran capital activa y próspera; 
a imponentes montañas salpicadas de 


Po 
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S saltos de agua; Existe una Suecia 
llena de poesía, campestre y son- 
riente, 


La eriádad misma del país se 

refleja en sus monumentos a través 
9 de influencias percibidas por los ar- 
OS  quitectos nacionales. 
En las provincias del sur, el estilo 
de las iglesias y de los palacios se- 
meja mucho al. estilo arquitectónico 
de la Europa continental. Ejem- 
plos: la catedral de Lund y el casti- 
llo de Erebro, % 

"Lund es una vieja ciudad univer- 
sitaria, una de las más antiguas y fa- 
mosas ciudades de Suecia, que se ex- 
tiende sobre la punta meridional de 
la península escandinava. 

La catedral data de principios del 
siglo x1, y es el más noble edificio 
romano de Suecia, Domina la ciu- 
dad y lo forman líneas simples, se- 

veras, rígidas, sobre piedra gris. 
Esta catedral constituye un curio- 
so testimonio de la historia del país. 

El exterior ha debido de ser restau- 
rado, y su cripta, perfectamente con- 
_servada, pasa por tna de las más 
 yastas que se conocen. El edificio 
no presenta las caracteristicas del 
arte sueco, 

Este comienza a ted en 
la arquitectura del castillo de Erebro, 
que refleja su grave y poderosa ma- 
sa en las aguas tranquilas del lago 
Hielmaren, sobre la paralela de: Es- 
tocolmo. 

Este palacio a desempeñado un 
gran juego en la historia sueca de 
a la Edad Media, sobre todo durante 
Pe, la guerra de la independencia. que 
levantó el héroe nacional Engel- 
brecht contra los daneses, en el si- 
glo XV. Su aspecto actual, con sus 
enormes torres redondas, coronadas 
de cúpulas de linternas, que recuer- 
dan la arquitectura rusa, no: data. 
más que de fines del siglo XVI. 
dr sobre el lago Voettern, 


; pero 52 Nara tristes re- 
s históricos. Sus muros aco- 

gieron en el siglo XVIIT al deste- 
Ps 


de ser más tarde reina 
Deshabitado hoy, ve pa- 


Gota, que ponen en co- 
Soth embirgo con Es- 


eridional de Suecia para llegar al 
castillo d Catia (o Kalmar), nom- 
que hallamos a cada paso en las 
ginas de la historia de Suecia. Este 


Ly 14 la denominaba la “llave de 
ts wzamiento un reducto, que 
f ee oa oco agrandándose y for- 
ndo se. Luego, el palacio se le- 
Óe de: de las fortificaciones. 


mislao - ás Polonia, y sus 


tradesár Ada la parte 


en otros tiempos la fortaleza más 
¿pod osa de la Europa septentrio- 


en el siglo X existía en 
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El estilo de las construcciones en los países nórdicos 
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En una de sus salas fué firmada, 
en 1397, la famosa Unión de Calmar, 
que reunía a los tres reyes de Su 
cia, Noruega y Dinamarca bajo la 
denominación de Margarita de Wal- 
demar: simulado modo de imponer 
a los suecos el yugo danés. En 1523, 
Gustavo Wasa los libertó del yugo. 
Este rey hizo reconstruir, en estilo 
Renacimiento, el vie,> palacio me- 
dieval, que desde entonces ha veni- 
do siendo siempre residencia de los 
príncipes de la Casa de Wasa. Na- 
da tan bello como la silueta del cas- 
tillo, con su profusión de torrecillas 
labradas, sobre el fondo de una pues- 
ta de sol al borde del Báltico. 
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LAS PAREJAS ERRANTES 


(Del libro “El amor fiel”, recientemente aparecido) 


Tengo simpatía por esas parejas 
errantes que buscan las calles calladas, 
donde hay sombra y donde las floridas rejas 
hacen más audaces las enamoradas, 


Las miro perderse lentamente, y pienso 
que la moza es tierna y el “mozo es ardiente. 
¡Bien haya tu fuego, mozo, por lo intenso! 
¡Bien haya tu alma, moza, por vehemente! 


Las enamoradas parejas que pasan, 
van desparramando poesía en la calle. 
¡Mirad sus miradas que en fuego se abrasan, 
contemplad el brazo que aprisiona el talle! 


Burgueses pacatos y viejas gazmoñas, 
no frunzáis el ceño, nada reprobéis; 
no virtáis ni gota de vuestras ponzoñas. 
¡Cuando el amor pasa, justo es que calléis! 


Tan sólo el poeta os comprende, lindas 
parejag errantes que pasáis soñando: 
él viendo en la boca de ella dulces a % 
y ella, que lo sabe, toda suspirando... 


Pasáis a mi vera casi sin mirarme, 
tan embebecidas en vuestra emoción, 
que un dulce deseo comienza a pincharme 
y me hace cosquillas dentro el corazón, 


No escuchéis a nadie, parejas errantes, 
Es vieja sin sangre la maledicencia, 
y vuestros deseos, siempre desbordantes, 
pregonan la savia ee la adolescencia. E 


ld así E bajo la arboleda, - S 
; “buscando el arrimo de sombra propicia, , 
Ñ en donde con besos de fuego y de seda 
Pez os iréis labrando la mejor delicia. 


Tengo simpatía por esas parejas q Ep 
/ errantes que buscan las calles calladas, ] ; 
¡Derramad perfumes sensuales, oh rejas, 

para que despierten las enamoradas! O 


O me 
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El nombre de Gustavo Wasa va 
unido también a una antigua casa 
de madera de Ornoes, 
lía, curioso monúmento de la Edad 
Media. Los suecos sienten por ella 
una gran veneración, porque esta 
casa fué teatro de uno de los episo- 
dios más dremáticos de la historia 
nacional, En el invierno de 1520, un 
gentilhombre sueco huía ante las 
tropas del tirano danés Christián. 
Tenido como rehén por los dina- 
marqueses, pudo escapar. Su captu- 
ra equivalía a la muerte. La brava 
mujer que entonces se hallaba a car- 
go de la casa de Ornoes le recogió 
y ocultó en ella. Allí vivió durante 
muchos meses disfrazado y compar- 
tiendo los trabajos de los campesi- 
nos. Se le creyó muerto o desapare- 
cido para siempre. 

En 1523, el fugitivo se dió a co- 
nocer: era Gustavo Wasa, quien 
sublevó a los campesinos y formó 
un ejército, a la cabeza del cual mar- 
chó sobre: Estocolmo. Apenas llegó 
a esta ciudad fué aclamado rey, Sue- 
cia se libertó y llegó a conseguir una 
era de prosperidad y de gloria mili- 
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LÓPEZ DE MOLINA, 


en Dalecar= 


se incliña ante la ma 
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tar sin igual en la historia. Sin la 
casa de Ornoes y los buenos oficios 
de la. dalecarliana, la historia del 
mundo habría sido otra. 

La Dalecarlia ha conservado los 
usos y costumbres de sus antepasa- 
dos, Con razón se la llama el “co- 
razón de Suecia”, pues resume en 
sí misma la Suecia rural del pasado. 
Las mujeres llevan todavía el blanco 
gorro puntiagudo. La iglesia, con su 
tejado en pendiente, así dispuesta a 
causa de la nieve, y sus muros blan- 
cos, se oculta entre los árboles. Lek- 
sand, particularmente, junto al lago 
Siljan, es una gran parroquia cono- 
cida en toda Suecia por su belleza 
y su aspecto pintoresco. Esta igle- 
sia fué construída por un “carolín” 
(se llamaba así a los soldados de 
Carlos XID), que había pasado en 
Rusia varios años cautivo: El re- 
cuerdo de Rusia se nota desde el 
primer momento en el estilo eslavo 
del campanario. La iglesia tiene ca- 
pacidad para 5.000 personas. La sa- 
lida de misa en los hermosos días 
de estío, cuando el sol hace rebrillar 
los vivos colores de los trajes nacio- 
nales, es un espectáculo lleno de gra- 
cia y de frescura, que transporta al 
espectador a otros tiempos. 
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Una carta curiosa 


Novelista y “gourmet” 


Alejandro Dumas era, nadie lo 
ignora, un gran comilón, y al mismo 
tiempo un finísimo “gourmet”. Aho- 
ra acaba de darse a la publicidad 
una carta muy curiosa respecto a 
las aficiones gastronómicas del. autor. 
de “Los tres mosqueteros”, La epís- 
tola fué escrita por el “maítre d'ho- 
tel” de Issoire, Augusto Egal, en- 
viando al fecundo novelista la rece- 
ta para preparar la “hoche pot de 
rabo de _buey a la auvernesa” E 

Lo más gracioso en la historia es 
lo siguiente: 

El biznieto del autor de la E 
acaba de fundar un hotel Palace en 
Bellevue—Mezel, ,—donde se propone 
hacer servir en las mesas ultramo- 
dernas los guisos tradicionales cu- 
yas recetas ha encontrado en los li- 
bros de su: bisabuelo. : 

El documento a que antes Hadémos 
mención dice así: “Issoire, 30 no- 
viembre de 1867: A- Alejandro Du- 
mas. Querido e ilustre maestr Uno 
de sus más fervientes admiradores 


ajestad 

genio. Conservo como 
la medalla _troquelada en 
Calígula, mu 
me regaló. 
de mi cadena de re 
pero la conservará c 
Se lo aseguro. 
“En mi oaaó que pued 
vertirse, siusted quiere, ilustre 
tro, honrarla con su presen 12, en un 
hotel célebre, encontrar 
ba de honor y: el 


a 
querido. 
est pa el papel est 
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El 


¿Existe el hombre troglodita ac- 
tualmente, en pleno siglo XX, cuan- 
do los progresos. dela civilización 
parecen borrar de la memoria de la 
Humanidad el recuerdo del hombre 
primitivo de cráneo dolicocéfalo, 
frente aplastada y estrecha, nariz 
corta y ancha, pelo hirsuto, mandí- 
bulas fuertes y pies y manos grue- 
sos y grandes, casi cuadrados? 

Sí, existe, y vive tan ricamente 
bajo. tierra, en una de las regiones 
más bellas y luminosas de la Penín- 
sula Ibérica: en Valencia, junto a 
las huertas y bosquecillos de naran- 
Jos y limoneros; pero no es el tipo 
del hombre primitivo paleolítico, . si- 
no el hombre fuerte, esbelto, bello 
varonilmente, despierto y. vivo, 
amante de su independencia y, so- 
bre todo, del derecho de propiedad, 
y de su perro y su escopeta: el 
hombre mediterráneo, en una pala- 
bra, laborioso y artista. 


Y aprovechando las extensas ca” 
pas calizas que limitan las huertas 
valencianas, formando suaves lomas, 
las clases desheredadas de Burja- 
sot, Godella, Benimámet, Rocafort, 
Moncada, Paterna, Bétera, Villamar- 
chante, Ribarroja y de otros pin- 
torescos pueblos valencianos, han 
excavado bajo la ola de petrificada 
caliza, con 'arte y paciencia de ar- 
tista, unas viviendas higiénicas, lim- 
pias, luminosas, soleadas, en las que 
se cobijan centenares de familias 
trogloditas por su vivienda, no por 
su índice cefálico ni por su capaci- 
dad craneana, 

¿Cuál fué el origen de estas cue- 
vas? Ñ e 

Una casualidad legendaria. 

¿Cómo adquirieron tan importan- 
te desarrollo? 7 

Por la creciente carestía de la ha- 
bitación. ' JS a 
Aunque algunos cronistas regní- 
colas no atribuyen a las cuevas de 
los pueblos citados más que una 
antigúedad relativa—no más allá de 
finés del siglo XVIIl,—es lo cierto 
que una tradición recogida por el 


A E 


historiador valentino de mayor auto- 


ridad, Gaspar de Escolano, relativa 
a Benimámet—que es el pueblo don- 
de mayor número de familias tro- 
gloditas existen y mayor perfección 
parecen haber alcanzado estas habi- 
taciones subterráneas, —nos da la 
clave de su origen. 
Dice la tradición que en aquel lu- 
gar, donde los frondosos huertos 
de "naranjos, granados y otros fru- 


tales acaban y comienzan las secas 


lomas calcáreas, excavó el moro Ma- 
mud, “uno de los caballeros más 

les del reino valenciano, y 
lado de por los conquistado- 
res”, una cueva, donde enterró su 
tesoro de valiosas joyas y moneda 
'acuñada, que no bajaría de doscien- 
tas mil doblas árabes, según refe- 


rían log moriscos sus contemporá- 


ráneos en secreto... a voces, 

- Y sigue diciendo la tradición que 
en tiempos del señor rey don Juan 
el. Segundo, un morisco que por 


tradición de: familia conocía el he- 


cho de Mamud, ión 41 
dende rated io0ó 2BA con Hr 


realizó, topó al fin con él, 


pda 
A A 


pa he cd que formaba una 
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haciendo diferentes calas en el pe-. 


e 


TROGLODITAS 


Por B. MORALES 


ACTUALES 


SAN MARTÍN 


loma, sobre las huertas de Beni-Ma- 
mud hoy Benimámet. 

El hecho tradicional fué tan cierto 
en. aquellos. días, que el morisco due- 
ño del tesoro de Mamud, mísero la- 
brador antes del hallazgo, después 
de él llegó a prestar al propio rey, 
“para subsidios de las guerras, trein- 
ta y cuarenta mil ducados cada vez.” 

Él hallazgo del tesoro de Mamud, 
aunque rodeado de cierto misterio, 
trascendió a los coetáneos del afor- 
tunado, despertando la codicia en 
ellos, que con febril ardor comen: 
Zzaron a excavar bajo la calcárea 
loma en busca de problemáticos .te- 
soros..., y poco tiempo después ha- 
bía sinnúmero de cuevas más o me- 
nos profundas, pero abandonadas 
todas al no encontrar bajo tierra 
tesoro algtino, 

Y la primera familia errante que 
pasó por aquellos lugares y se pose- 
sionó de una de aquellas cavidades, 
convirtiéndola en su habitación, dió 
el ejemplo, los desheredados de la 


de Mamud son habitacciones tan 
lindas y bien decoradas, que sia un 
desconocedor de ellas se le intro- 
dujera con los ojos vendados y en 
su interior. se le quitara la venda, 
creería encontrarse en una de las 
limpias y luminosas alquerías de la 
huerta valenciana, enjalbegadas to- 
das sus habitaciones con la pasión 
de blancura que siente la mujer va- 
lenciana, singularmente en sus dor: 
mitorios, cocina, vasares y fachadas 
de sus barracas y alquerías. 

Se entra a las cuevas—que ya e€s- 
tán aisladas, ya forman cortas ca- 
lles, ya plazoletas con árboles—por 
una rampa suave que suele tener a 
ambos lados pequeños arriates con 
geranios, clavelinas, rosales y pasio- 
narias. Todas tienen su fachada am- 
plia, con su puerta de entrada, y 
grandes ventanas a ambos lados, 
coronada por breve tejadillo, La 
disposición interior es en todas la 
misma, salvo el número de habita- 
ciones, y consta de espaciosa entra- 

e 


Pida a su sastre los casimires « 


BELWARP 


Colores firmes contra los efectos del sol y del agua 


LIMITADA 


A 


fortuna lo siguieron, y poco después 
las cuevas de Benimámet se ensan- 
chaban, aumentaban en número, y 
no-se desdeñó alguna familia cam- 
pesina de construirse su cueva con 


todas las reglas del arte, siguiendo 


su ejemplo los pueblos vecinos a 
Benimámet, también asentados jun- 
to a lomas extensas petrificadas. 
Hoy, las cuevas abandonadas en 
tiempos del hallazgo de los tesoros 


X , 

El nuevo ¡jardín exótico de Mon- 
tecarlo está situado sobre, una roca 
cortada a pico. Los: primeros obre- 
ros tuvieron que trabajar sujetos de 
unas cuerdas. Sin embargo, la habi- 
lidad de los ingenieros paisajistas 
ha sabido trasar un jardín colgante 
que, aunque sin: inspirar «terror, se 
encuentra a una altura vertiginosa y 
en una no menos vertiginosa situa- 
ción. d 

Según los planos de un arquitecto 
que conocía. el secreto de abrir mu- 
chos caminos, de construir muchos 
puentes y túneles en un espacio muy 
limitado, y que dominaba a fondo el 
arte de los agrupamientos y las pers- 
pectivas, se han reunido mumnerosas 
colecciones de plantas; colecciones 

cuidadas por el principe desde hace 

más de treinta años. , 

Se entra en el jardín y nos cree 

mos trasladados milagrosamente des- 
de la Costa Azul a los trópicos. 

“Para favorecer el crecimiento de 


4 las plantas, que exigen un clima tó- 
4 rrido, y a las que puede ser mortal 
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El nuevo jardín exótico de Montecarlo 


“un descenso de temperatura, ha sido 


o 
da, de donde arranca un corredor 
que termina en un patio o desluna- 
do, donde están la cocina, la gorri- 
nera, el gallinero, el cuarto trastero 
y, en algunas, la cuadra. A los dos 
lados del cosredor están las habita- 
ciones íntimas, dormitorios singular- 
mente, y la más próxima al patio 
o deslunado es el comedor con su 
chimenea, su armario de cristales 
para la vajilla, su vasar para la pin: 


preciso buscar un rincón idealmen- 
te abrigado. y 

Gracias a muy pacientes cxperi- 
mentaciones, se ha logrado aclima- 
tar especies sólo cultivables, hasta 
ahora, en invernaderos, Así, a la 
vuelta de una escalera, crecríase uno 
en las vierras abrasadoras de lus 
Antillas. Un bosque de “cerevis” eri- 
“ge sus tallos como cirios, inflamados - 
de mil frutos purpúreos. Más lejos 
nos sorprenden maravillas geométri- 
cas, mitras” erizadas de mil puntas, 
y de las cuales lus plantadores guar- 
Jan un imborrable recuerdo... 

Para plantar, por ejemplo, esos. 
“echinócactus”, en forma de melo- 
nes, hay que calzarsz guantes de 
metal, como si'se fuera a coger un 
wispero. Tan intenso es el escozgor 
que produce su contacto, ES 
Pero quizá el mayor encanto. del 
jardín exótico consista en que en él 
nos encontramos con mucha menos 
«gente que en la terraza del Cásino. 


Y 
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mostrando gue hasta los hum 
los desheredados de ment en 


«comunican a la abigarrada loma el 


_troglodita. 


el de la ciudad-jardín, con la 


en plena Naturaleza, conten 
A 


AAVV 


; 
¿ 


tada loza de Manises, y su cantare- 

ra, con sendos cántaros guardadores ] 
de las ricas aguas potables de Pa- BS 
q pa 


terna y Benimámet. 


Nadie creería estar en una cueva, 
nadie que aquellas lindas habitacio- 
nes estaban construídas bajo tierra, 
al verlas tan bien decoradas, con sus 
cortinas de rameado percal, sus si- 
llas y mesas de caoba y nogal, sus 
camas niqueladas o de haya, los cua- 
dros que cuelgan de las macizas 
paredes; su máquina de coser y la $ 
mesa de trabajo. En los amplios € 
dormitorios, la mullida cama lega 
casi al techo, y no es raro ver pen- q a 
dientes de la misma escarpia y al 
lado del cuadro, con el santo de la d¿ 
devoción particular, la escopeta y el 
rosario. PS 

Cuando la fe de la dueña de la 9 
cueva busca el santo rosario en sus Q ) 
horas de piedad, sus dedos tropie- 
zan con el arma defensiva de la pro- 
piedad y de la santa independencia 
del amo de la cueva. Los dormito- 
rios reciben el aire levantino y la, 
luz del sol por ventanas que abren 
sobre la fachada y permiten ver 
quién baja por la rampa y Se acerca 
a la puerta, o al carro que suelen 
tener en la plazoleta de entrada, 


Exteriormente, la minada loma 
ofrece un aspecto extremadamente 
pintoresco Entre setos de piteras y. 
nopales y grupos de higueras, gra- 
nados y algunos olivos, surgen del 
suelo centenares de blanquísimas y 
cónicas chimeneas de las cocinas de 
las cuevas, como pequeños menhires 
esparcidos por las extensas lomas, 
y blanquean también las grandes 
cercas de piedra seca 0 unida por 
argamasa, que protegen el patio des: 
cubierto de las cuevas, del cual sue- 
le surgir alguna higuera centenaria 
o frondoso granado, E RE 
* Durante el verano, enjambres de 
chiquillos desnudos que- corretean € 
en los nopales o duermen a la luz 
del sol levantino, que tuesta su piel, 


aspecto de una barriada marroquí. 
En las tardes invernales, de buen 
sol y tibias brisas, la loma de las 
blancas chimeneas es un gran taller 
al aire libre: las mujeres de las cue- 
vas sacan sus trapos al sol y cose 

y cortan la ropa de sus hijos pa 
maridos con rara habilidad de 
tijeras; pero con menos que su len-. 
gua, la comidilla diaria «del barri 


o 


El aspecto de aquellos paraje 
embellecen el cielo, siempre 
la Naturaleza, siempre próv Pos 
Y 


teras de las cuevas recién p 
casi siempre, $us blancas chim: 
sus geranios, jazmines, nopales, gra 
nados e higueras, que ana: 

mar verdaderos jardin h 

-cillos, cultivados con am 
raza fuerte y bella, soña 
boriosa, que duerme b 


pero que trabaja a la luz 


a 


su suerte, propietaria de 
cueva o casa, huerta o jardin, 


Cuerpo sano, pueden saborear 
gría de vivir. E: 


1 


Los hombres primitivos 
sentan, por lo 

bados. Indudab] 
más fácil arrancar 
las fibras 


vegetales y 
vestido, 


piel de la carne y grasa adheridas a 


ella, raspadores que servían al propio 
tiempo para curtirla, 

La industria de Ja peletería se re- 
monta así a los primeros tiempos de 
la humanidad, y el 
Por tanto, uno de 
el hombre, 


de peletero fué, 
los primeros oficios 
En un principio fueron de uso eo- 
9 pieles. Hoy sirven particu- 
y) larmente-a la “toilette»» femenina, Y 
Y Si no puede afirmarse que se utilizan 
S Siempre para Preservarse del frío, es 

indudable que en toda ocasión real- 
2 Zan la belleza de la mujer, 


Desde que se descubrió esto último, 
el consumo de las pieles no tiene ]í- 
mite. No hace mucho, un profesor 
americano declaraba gravemente .en 
un artículo de periódico ““que la mu- 
jer moderna es más destructora de 
animales *“de peletería?> que el hom- 
bre de las cavernas??. Tal Vez exage- 
raba un poeo este sabio. En todo caso, 
es difícil averiguar qué número de 
víctimas ocasionaba para vestirse el 
hombre primitivo. 


DA 


VAAAAARRR 


tan encarnizada 


la, peletería va a tocar pronto a su 
fin, por la razón poderosísima de que 
acabaremos pronto con todas las es- 
a Pecies de aquellos animales. . 

Se valúa, en efecto, en 50 millones 
el número de los animales sacrifica- 
dos anualmente para atender a las ne- 
cesidades de la industria peletera. Es 
evidente que a este paso la extinción 
de aquéllos no se hará esperar. Ya 
hay algunas especies llegadas a tal 

extremo de escasez, que pueden con- 
), sidorarse como. extinguidas, 


Esto explica, por otra parte, la ele- 
vación extraordinaria de precio de al- 
gunas pieles. Hace pocos días se ha 
vendido en París una por la suma de 
10.000 francos. Su superficie era diez 
Veces menor 


aquella 
zorra) costaría cien 


; Iutria por más de 30 sueldos, y por. 
' 10 las forradas de gato! ' 
Esta ley reservaba a los caballeros 

el uso de la marta y €l armiño, los 

Colores negro y gris a los nobles de 

- menos importancia, la ardilla y el cor- 

dero a los burgueses, Respecto a los 

monjes y trabajadores del campo, ten- 
drían que contentarse con las pieles 

Ll de gato y de tejón. re 


magno, como en los siguientes, se reían 


vistieron 
pieles de animales. Así nos los repre- 
menos, dibujos y gra- 
emeénte, fué para ellos 
a los animales la 
piel y ceñírsela al cuerpo, que extraer 


E 
IE La edad de piedra nos ha legado útin 
pe les de silex en que los entendidos 
pr creen ver raspadores para limpiar la 
oe k 4 

A , 


tejerse un 


HISTORIA DE LA PELETERIA 
A A a 


con frecuencia de las leyes, sobre todo 
de las suntuarias, y la de aquel rey 
sólo sirvió para acrecentar la afición 
a las pieles, 

Afición que subió de punto en los 
siglos siguientes y en la época de las 
Cruzadas, al multiplicarse las relacio- 
nes. con Asia y cobrar nuevo y ma- 
yor impulso el comercio de la pele- 
tería, 

Al contrario de lo que hoy sucede, 
parece que entonces fueron los. hom- 
bres quienes usaron más las pieles. 
Los clérigos mismos se dice que no 
podían sustraerse a la influencia de 
la moda. San Bernardo clama violen- 
tamente y lanza su anatema contra 


muestra la perennidad del orgullo hu- 
mano «a través de los tiempos. A par- 
tir del: siglo XTIL, las pieles baratas 
Se reservan al pueblo y a log burgue- 
ses, mientras que las de gran precio 
se autorizan sólo a los representantes 
de las clases privilegiadas. 


Se había abusado tanto de las pie- 
les, que hacia fines del siglo XV su 
precio llegó a ser exorbitante. Esto 
ocasionó una baja notable, acentuada 
más tarde con la aparición en el si- 
glo” XVI de las telas de seda. Des- 
pués de muchas alternativas, Y moda 
de las pieles se estaciona: desde hace 
medio siglo, que se encaramó de nue- 
vo en el trono, ha resistido hasta los 
embates derivados de la gran guerra 


DO E UN A 


EL OCGRILELO 


El poeta gaucho estaba enamorado 
de la más linda muchacha del pago 
y ésta le correspondía; pero, en el 
claro cielo de sus amores había una 
negra mube: el tutor desalmado de 
la miña, 


—Debe ser un poeta —supuso., 

Se detuvo, descendió del caballo y 
lo hizo su confidente. 

El animalito se compadeció y pro- 
metió ayudarlo. 

El payador consideró vano el ofre- 


Pero de lo que no cabe duda es de 
que si continuamos haciendo guerra 
a los animales que . 
NOS proporcionan su piel para abri- 
£08 y ornato indumentario, la era de 


Ahora bien, on tiempos de Carlo- 


En balde el payador hiciera solici- 
tudes y promesas. No le permitieron 
otra correspondencia con la amada 
que los versos improvisados en sus 
visitas. 

El seco émulo del viejo Vizcacha 
admitía en su casa al rapsoda por- 
que tenía un debilidad: su amor por 
la música y el canto. Pero el gan- 
chito debía estar siempre tocando, 


cantando viejas y bellas historias de 


otros tiempos pues, si se callaba, el 
dueño de casa le estiraba la mano 
despidiéndolo, 

El payador triste, meditabundo, 
suspiraba sus melancolías e imagi- 
naba escenas de entrevistas con la 
amada, en las cuales poder contarle 
a solas sus sueños, decirle sus ter- 
nUras en amorosas confidencias, 


Un atardecer venía al tranco de 
su caballo, grávida el alma de en- 
soñaciones, al flanco la guitarra con 
cuyas cuerdas 

risa. : 

Una dulce opresión de poesía an- 
gustiaba su: infortunado corazón. y 
pensaba: - : 

—Si yo encontrara una criatura 
sensible a quien narrar mi historia, 
por lo menos hallaría en ello con- 
suelo. 

Y vió en medio del callejón un 
bichito negro que miraba el lucero 
naciente. / 


x 


los sacerdotes que ostentan en los pu- 
fos adornos de piel. 

Pero nada consigue atajar esta pa- 
sión *“peletera””, que de día en día va 
ensanchando sus dominios, a medida 
que las condiciones económicas de la 
vida son más fáciles, 

Y no sólo en Europa cunde esta 
afición a lgg8 pieles. Marco Paulo, que 
viajó por China en el siglo XVIII, 


nos cuenta que en el ““país de la 


soda”, 


«ZOs, una pelliza de cebellina se ven= 
día por 2.000 ducados oro bizantinos; ¡ 


pesetas. 
La historia de la peletería nos 


parece que jugara la 


el más amplio sentido de la palabra, 
han tenid 


cimiento, pero igualmente se lo agra- 
deció: 

—Tienes un buen corazón, herma- 
nO; pero si tú mo me dices qué po- 
demos hacer... 

—Tú me, das la guitarra y me 
enseñas un canto—propuso el grillo, 
—un canto sólo y cuando de noche 
estemos bajo la enramada yo tocaré 
y cantaré para que el viejo no des- 
confíe, para que se duerma de can- 
sado y puedas tú estar tranquilo con 
tu novia. 

Así lo hicieron. 

/ El viejo se durmió arrullado por 
la música... : 


Tarde, pasada la medianoche, se 
recordó y sintió la guitarra... , 
A la madrugada oyó la vos del 
'poeta y siguió creyendo sería tem- 

prano, 


Por sus intereses, él no cedía; por 
lo que el payador y el grillo, herma- 
nos en poesía, debieron seguir en- 
gañándolo. Ne 


El grillito al venir de las prima- 
veras, cuando cae el crepúsculo, -Sue- 
na su música, ritma su canción, ilu- 
sionado, soñador, imaginando que 
siempre protege enamorados y que 
se confunden con su canto los sus- 
piros, los besos, las promesas de 
amor. 


Montiel BALLESTEROS. 


s 


A 


y visto en derredor impávidamente 
cómo han ido cayendo otros imperios 
que parecían más sólidos que el suyo. 


El uso de las pieles es hoy tan exX-. ¡Ah, si pudié mos hacer otras se- 
traordinario, que, como dijimos al mejantes en otros órdenes de nuestra 
principio, las especies de animales * “pe- actividad! NA o did 
leteros?” amenazan extinguirse, . Pero nuestra malaventura quiere 
x Es Í - que el progreso avance con pasos agi- $ 


oks / 

Una nueva era se abre 
dustria'de'la peletería, eS 
Por lo pronto, los americanos, 
son hombres de 


a la in- 
AE 
il 
grandes recursos, en 


o la idea de domesticar y 
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cerse merced a preparaciones minu- 


- Por parte de los obreros que trabajan 


cubrirla, como no Sea con el au 
del microscopio. AS po o 


imitación, Demos gracias a los buenos € 
peleteros que han sabido poner la Pags 
les al alcance de todas las fortunas, 


de hacer resaltar su belleza sobre el € 
marco de una piel, como lo hace la o 
más encopetada señora Es una pe- € 
queña conquista del progreso. 


o revrencccrr fi) AININNIAINIARAANIAAANAARNARAN 3 . 


criar a los animales que nos sumi- 
nistran las pieles más Taras, en yez 
de lanzarse a su busca y captura, evi- 


tando así la Segura extinción de ale 
gunos. 

Durante los veinte últimos años se 
han instalado en los Estados Unidos 
y el Canadá gran número de granjas 
dedicadas a la cría de estos animales, 
muchas de las cuales han logrado re- 
Sultados magníficos, 

Europa no se había preocupado de 
esta cuestión hasta hace dos años, en 
que se intentó algo en la vecina Fran- 
cia, pero sin éxito. - 

Los animales susceptibles de una 
cría productiva son la Chinchilla, el 
visón, la cebellina, la rata almizclera, 
y. sobre todo, la zorra plateada. Las 
hermosás” pieles de esta última espe- 
cie aleanzan precios considerables: 
cinco, seis, siete y hasta ocho mil pe- 
setas. 


Pero la perspicacia y habilidad de 


los peleteros ha encontrado en el co- . 


nejo la materia más dúctil y aco- 
modada a las necesidades de su indus- 
tria. Y han llegado hasta crear ra- 
zas especiales de conejos para sub- 
venir a estas necesidados. , 


Las más importantes son: el conejo 
plateado de Champaña, que compren- 
de el plateado azul, el plateado mo- 
reno, el plateado leonado, ete.; co- 
nejo “gignnte de Flandes, ' conejo de 
Amgora, y, finalmente, el conejo Chin- 
chilla, e 

En los momentos actuales ha adqui- 
rido el conejo tanta importancia en 
la industria peletera, que las cuatro 
quintas partes de las mujeres del glo- 
bo se sirvex de 6l, 


Los precios de las pieles de cone- € 


Jo han seguido al de las otras pieles. 
Antes se pagaba a cinco o diez cón- 
timos la pieza. Hoy, por mal conser- 
vada que se halle, una piel plateada 
de Champaña o de Chinchilla puedo ' 
valer hasta diez o quince pesetas. 
Pero no se imagine el lector que 
estas pieles de conejo se presentan al 
mercado como tales; es decir, eon su 
nombre de origen. Aquí se cumple la 
frase de dar gato 


el nombre de leopardo, foca de Hud- 


son, armiño francés o mutria de Aus- $ 


tralía, Claro está que esto puede ha- 


ciosas que requieren gran habilidad 


eS 


en ellas. A tal extremo llega la imi- 


tación, que a.veces es imposible des- € 


Eh 


y E AS 
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Pero celebremos esta habilidad de $ 


Hoy, la más humilde mujer del pue. € 
su legítimo deseo 


e gantados en ló que menos importa, y O 
poco a poco en lo importante. 


se, 
4 AN 


por liebre, y el € 
público compra pieles de conejo con 0 
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Por 


El archipiélago filipino está con- 
tinuamente amenazado por las tor- 
mentas giratorias que, con «el nom- 
bre. de “baguíos”, asolan el país. 

Grandes son los estragos que 
han producido estos meteoros en 
épocas pasadas, cuando eran pocas 
las observaciones, escasa la expe- 
riencia, para poder sentar deduc- 
ciones sólidas; y ninguno los ele- 
mentos de comunicaciones rápidas 
con que poder advertir a tiempo el 
paso por ciertas zonas de tal ca- 
lamidad atmosférica. Esta, con fie- 
reza satánica, parece gozar en su 


IS 
] x: instinto de devastación, pues dife- 
4 riendo de sus similares, cuyo radio 
; de acción está en otros mares y en 
5. Otras regiones terrestres, se presen- 
Uy ta en cualquier época, en todos los 
a E meses del año, , 
c Sería prolijo enumerar daños cau- 
. sados y fechas de paso de baguíos 
=$ por Cavite, Manila y parte norte 
> de Mindoro; por Albay y Nueva 
E y Cáceres; por Cebú, Leite, Panay y 
e Calamianes; por Romblón, Masbate 
pl y demás islas intermedias. El lector 


se imagina todos estos horrores sa- 
biendo que los ríos se salen de ma- 
dre; que en el mar, una gran ola 
que «se forma, conocida con el nom- 
bre de ola del huracán, invade la 
costa y asega pueblos y ciudades; 
que los árboles. son arrancados de 
«cuajo, por la fuerza del viento; y 
que por la misma fuerza, casas en- 
teras—las casas de madera que cons- 
truyen en todos los países donde 
son frecuentes los movimientos sís- 
micos — han sido suspendidas de sus 
bases y trasladadas a distancias in- 
creíbles, : pe 

Actua]mente son bastante conoci- 
dos los baguíos, gracias a la prefe- 
rente atención que les dedicó nues- 
tra Comisión hidrográfica, cuyas 
Memorias, que periódicamente publi- 
caban avaloradas con datos obser- 
9 vados por los navegantes, fueron el 
> prólogo, digamos, de una serie de 
concienzudos estudios que sobre ta- 
les ciclones se hicieran después, en 
cuyos estudios, tan beneficiosos so- 
bre todo para la gente de mar, 
se han distinguido en todas las 
O épocas los Reverendos Padres a 
cuyo cargo está el Observatorio de 
Manila, nunca jamás bien pondera- 
do. cual merece, . 

Resultado de dichos estudios y 
observaciones ha sido el poder pro- 
nosticar la aproximación del tempo- 
ral con tiempo suficiente .para ad- 


E 
E 


peligro, ya que se anuncia hasta la 
trayectoria que ha de recorrer el 
ciclón. Se dan reglas a los marinos 
que en el mar les sorprenda la tor- 
menta, para librarse de ella con 
9) éxito, y se señalan como anuncios 
) preventivos de formaciones de ba- 
guíos, ciertas características y sig- 
) nos precursores que raramente fa- 
S lan, A E ; : 
9 Es de suma importancia, y mayor 
o interés, el conocimiento de tales fe- 
nómenos atmosféricos, los cuales 
vamos a estudiar lo mejor posible den- 
tro de los límites de este artículo, 
- Los baguíos, parte integrante de 
la gran familia de los ciclones, es- 
tán, como todos, animados de dos 
movimientos: el de rotación sobre 
su centro, que se conoce con el 
ombre de “yórtice”, y el de trasla- 
ción. Ay 
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_vertir a cuantos les amenazara el 


RATA TE _ 


El azote de las Islas Filipinas 


SERRA 


El movimiento de rotación lo 
efectúan del Oeste para el Este, y 
en el de traslación, en cambio, si- 
guen la ruta contraria, o sea de 
Oriente a Occidente, con ligeras os- 
cilaciones hacia el Norte y con ve- 
locidad variable de 11 a 14 millas. 

El ímpetu del viento es formida- 
ble y aparece siempre acompañado 
de abundante aguacero con nubes 


» 
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Primeramente se dejan sentir con 
viento de dirección Norte, aproxi- 
madamente; a poco, del feo cariz 
del cielo, se desprende esa lluvia tan 
menuda y tan molesta que proviene 
de las nubes bajas. Empieza, enton- 
ces, a marcarse rápido el descenso 
del barómetro. 

El observador está atento, y 

El ciclón sigue su trayectoria; 
forzosamente ha de pasar por el 
norte, por el sur o por el mismo lu- 
gar donde el observador se halla. 

Experimentamos, luego de lo di- 
cho, que el viento se rola al este: es 
que nos hallamos al norte de la tra- 
yectoria del vórtice. Si nos hallára- 
mos al sur, el viento se nos rolaría 
hacia el oeste. 

A medida que cambia el viento 
hacia uno u otro lado, aumenta, con- 
siderablemente, su intensidad, y la 


MAL 


GENTO 


Las siete de la tarde, Nieva. París 
semeja un inmenso tablero de damas, 
cuyas casillas blancas son los édifi- 
cios, con sus tejados de albura in- 
maculada, y las negras, las calles, 
fangosas y homicidas. 

El señor Gélatin entra en el portal 
de su casa, se limpia concienzuda- 
mente las botas en el limpiabarros 
que hay al comienzo de la escalera y 
continúa limpiándose en los de los 
hisos restantes, hasta lMegar al quin- 
to, que es el suyo. Delante de su 
puerta hace más: se quita las botas, 
abre con su llave, que siempre lleva 
consigo, y, descalzo, entra en su 
cuarto, 

—¡Pero, cochino!—grita una voz 
furiosa.—¿No ves que traes el abri- 
go lleno de nieve y chorreando el 
paragyas? ¿No podías esperar a se- 
carte para entrar en casa? ¡Marra- 
no! ¡Más que marrano! ¡Puerco! 

Estas palabras son de la señora de 
Gélatin, que de modo tan amable 
recibe a su esposo. 

El señor Gélatin no responde. 

—Además, ¿no te tengo dicho que 
ho vengas tan pronto? ¡Sabes que no 


cenamos hasta las siete y media! 


¡Media hora que vas a estar estor- 
bándome! ¡Qué paciencia hace falta, 
señor! y 

El señor Gélatin sigue mudo. 

—¡Todo lo haces por fastidiarme! 
¡Eso és; deja el paraguas chorrean- 
do en el perchero! ¿No podías po- 
nerlo a secar en otra parte? ¡Qué 
inútil eres! ' 

El señor Gélatin sigue sin contes- 
tar. 3 

—¿Pero no te has visto el panta- 
lón? ¡Si está de barro hasta las cor- 
vas! ¡Un pantalón nuevo! ¡Porque 
no irás a negarme que un pantalón 
que sólo llevas usándolo dos años.es 
un pantalón nuevo! ¡Adán! ¿No 


puedes mirar dónde pones los pies. 


- cugndo vas por la calle? ¡Estoy se- 


gura de que lo haces aposta me- 
terte en los charcos! 


a 


—¡No coloques ahí las botas! ¡Ahí 
tampoco! ¿Es que quieres ponerme 
todo perdido? ¡Llévalas a la cocina! 
¡María, cuidadito con que limpies 
mañana las botas del señor! ¡Así 
aprenderás a ser un poco más cui- 
dadoso! 


—No te pongas ahora el pijama. 
No quiero que te quites el pantalón 
mojado; se te quitaría la raya. ¡Pero 
no estés ahí parado!... ¡No, no te 
laves las manos en el lavabo; vete 

Ya la cocina!... ¡No, abras tanto el 
grifo, que pones el suelo perdido!... 
¡A la mesa! ¡María, la sopa! 

Ll 

—¡Pero ponte bien la servilleta! 
¡No metas tanto ruido al tragar la 
sopa! 

—¿No te gusta el guisado? ¡Cla- 
ro, el señor querría pollo asado a 
todo pasto! ¡Pues con lo que ganas 
no hay más que guisado..., y que 
no falte! ¡Con el pretexto de que 
trabaja once horas durante el día, 
no le queda tiempo para buscarse una 
oenpación por las noches! ¡No tie- 
nes amor propio ni dignidad! ¿En 
qué estaría yo pensando para casar- 
me contigo? 

mn... 

—El queso, María. ¡En seguida! 

—¿Por qué quitas tanta corteza? 
¿Es que no sabes lo caro que está 
el camembert? ¡Ahora se come cor- 
teza y todo! ¡Qué ordinario! ¡Qué 
modales de carretero! ¿Pero es que 
te han educado en una cuadra? 

—Hija, te suplico que por lo me-. 
nos respetes a mi familia. 

—¡Ah! ¿Te atreves a contestar- 
me? ¡Tienes el tupé de...! ¡No; 
sería demasiado! ¡Tienes un genio 


intolerable! 
WHIP. 


densas y cargadas de electricidad, 
que descargan, haciendo con ello 
más pavoroso su audaz siniestro... 

El vórtice de la tormenta girato- 
ria á su paso arranca vidas, despe- 
daza haciendas, deshace hogares, 
siembra, por doquier, la desventura 
y la muerte... 

El mayor diámetro del círculo ex- 
terior que se ha podido observar en 
esta clase de tormentas ha sido de 
130 millas, y de 40 la menor. El 
círculo de calma, o sea el interior, 
se calenla entre 8 y 15 millas. 

Duran poco los baguíos; general- 
mente no llega a diez horas la fuer- 
za del verdadero ciclón, fijo, desde 
luego, el, observador en un mismo 
punto. ; 


lluvia se deja sentir pesada y fuerte; 
un verdadero aguacero. Luego dis- 
minuye. gradualmente, y es general 
que desaparezca por el Sur, 

Cuando el observador se hallare 
en la misma trayectoria del vórtice, 
sólo notará un viento que, proseden- 
te del norte, aumentará progresiva- 
mente hasta adquirir la máxima vio- 
lencia del huracán, con agua, rayos 
y truenos; luego, una calma repen- 
tina de media a una hora, y, final- 
mente, un furioso vendaval del sur, 
que a poco decrece notablemente, 

Tan peligrosos temporales azotan 
a las islas Filipinas, anualmente, en 
número de dos a tres, y aunque no 


haya regla fija para garantizar el. 


único tiempo de su aparición, pare- 


b ARETES 
«te, Este anuncio tan exacto viene, ' 


«no tenían nada de dulce en el 
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cen ser más frecuentes en las pro- 
ximidades de Jos equinoccios, y de 
ellos, más violentos los que se han 
presentado en otoño, 

Los tifones, que son las tempesta- 
des giratorias que se desencadenan 
en el mar de China, tienen gran se- 
mejanza con las que nos ocupan y 
como éstas, algunas veces Se suce- 
den varioa con muy breve intervalo 
de tiempo. S 

A estos fenómenos les preceden 
ciertas señas particulares, cuya Ob- 
servación es utilísima, Anotaremos 
algunas con el objeto de que queden 
grabadas en la imaginación de quien 
pueda utilizarlas para sus estudios, 
o de quien le interesen por vivir en 
países atacados de tan odiosa plaga; 
son, para mejor definirlos, el anun- 
cio preventivo del baguío. 

Algunos días antes del fenómeno, 
se nota un calor sofocante, y el cielo 
y horizonte completamente despeja- 
dos; subida progresiva del termóme- 
tro y bajada del barómetro. 

Las nubes rojizas que, general- 
mente, aparecen a occidente en las « 
puestas de sol, el día anterior a la 
aparición del meteoro se sitúan del 
cenit hacia el este. Desde muy anti- 
guo. había llamado la atención tal 
particularidad, y, como segura señal, 
la apunta el derrotero de Horsburg. 

Las tierras lejanas aparecen cla- 
ras y visiblemente definidas a causa 
de la excesiva diafanidad de la at- 1 
mósfera, y flotando en ella pasan ¿ 
casi siempre hilos y telas de araña, 0 

También se menciona, como señal S 
precursora del baguío ciertos paja- 
rracos, que unos días antes se acer- | 
can a las costas, procedentes del 
mar, los cuales sólo se hacen visi- 
bles en tales circunstancias, Un en- 
tendido aseguró que dichas aves no Q 
eran conocidas en la región, y que 
tenían gran semejanza con los “ra- 
bi-ahottados”. LN 

Pero de todas las señales anuncia» 
doras de baguíos, la más segura, la $ 
infalible, es el feo cariz del cielo, 
con lluvia menuda y el viento so- $ 
plando en dirección próxima al nor 


desgraciadamente, demasiado inme- 


diato al funesto meteoro. . 
Podríamos anotar las reglas y mo- 
dos de maniobras de los buques 
presencia del temporal, pero excusa 
mos hacerlo, porque ello viene des- 
crito en cuantos tratados de Mel 
rología se han publicado, ; 
La idea general que de los baguío 
hemos dado, será lo suficiente para 
que el lector convenga en que: > 
temporales son, para las Filipinas, 
un verdadero azote, , ke 


Trucos pro a leok 


Jamás la imaginación ha trabaj: 
tanto como en los Estados Unidos pa 
burlar los efectos de la ley seca, . 
múltiples medios de que se han valid: 


para introducir bebidas alcohólicas 
los Estados, hay que añadir uno 
cientemente descubierto, > 
En unas cajas admirablemente 
puestas, unos bombones de cho 
hacían las delicias de los ja 
al hincarles el diente se descub 


rior, sino en el interior, pues era 
cauchú, dispuestos para guardar en 
interior lo que la ley prohibió que 
consumiese, E NS 
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a. 

Par 7] 
p : Hoy como en el siglo 
1 $ XVIL- La “danza del | 
qe diablo” en la Hungría | 
| | dona! | 
; 


amantes de sus tradiciones. Desde 
luego, todos los países del mundo 
conservan. fiestas y costumbres cuyo 
origen se remonta a varios siglos, 

Pero lo admirable de Hungría es 
que «conserva costumbres de hace 
siglos con la misma pureza, con la 
misma intensidad de colorido que en 
los primeros días. En este sentido 
podría hacerse un parangón entre 
las costumbres populares y las pa- 
labras en los idiomas, Unas y otras 
son organismos vivos, que en el cur- 
so de los años sufren transformacio- 
nes, metamorfosis ineludibles. Fre- 
cuentemente, las palabras llegan a 
nosotros asumiendo un sentido en 
“absoluto diferente del que tuvieron 
en su origen, Otras, no sólo perdie- 
ron su sentido original sino que 
también adquirieron otro diametral- 
mente opuesto. 

Lo mismo ocurre con las costum- 
bres. No es extraño que algunas que 
tuvieron-en su origen, por ejemplo, 
un sentido religioso, se hayan con- 
vertido, al paso del tiempo, en cos3- 
tumbres paganas y viceversa. 

Como decimos, el caso de Hun- 
gría es digno de ser subrayado, de 
ser plasmado en relieve, Muchas de 
sus fiestas populares se reproducen 
año tras año con fidelidad absoluta 
o a la fiesta primitiva, conservando 
exactamente sú apariencia y su sig 
nificado. ¿ 

S Háce poco hubo grandes regoci- 
jos populares, los cuales se celebran 
“anualmente en los pueblos del sur de 
Hungría, para conmemorar la. ex- 
pulsión de los turcos. Datan estas 
y fiestas del siglo XVII, y consisten 
), en procesiones y danzas de enmas- 
carados. 

Dan principio con un toque de 
cuerno, un cuerno enorme de quince 
) Pies de largo. La danza principal es 
la que ellos llaman “Danza del Dia- 
blo”, en la que toman parte, por lo 
general, hombres, mujeres, niños y 
ancianos. B 

Dato enrioso 'es que las caretas— 


$ 
; Pocos pueblos, como Hungría, tan 
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) fabricadas y pintadas por los mismos 
que han de ostentarlas, : 
E 4 y yá 5 tl 
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e 


judo” 


« 


En; Londres, bajo los árboles que 
sombrean las tapias del Jardín del 
tey, más precisamente, en la plaza 


e 9 a 12 y de 14 a 18 
A Xdos: 1 a 12 
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de Lower Grosvenor, el transeúnte 
suele detenerse, extrañado, ante una 
pegueña placa «colocada sobre una 
piuúérta. La inscripción de la placa 
está escrita con caracteres ingleses— 
esto es, latinos—y japoneses, 

Dice asi: “Budokwai”. Es el título 
del club deportivo japonés en Lon- 
dres. 

. Empujamos la 


puerta, traspasamos 


el umbral y desde ese instante, no 


es que nos creyéramos, sino que nos 
creemos trasladados al Japón por 
arte de magia o a lomos de un Pe- 
gaso, que desde luego no hemos 
visto en ningún momento ante nos- 
otros en realidad de presencia. 
Penetramos en una estancia en 
donde se enseña y se practica el 
arte del “judo”, ¿Qué es el “judo”? 
En español podríamos traducirlo 
por la lucha sin violencia, aunque, 
en realidad, hay violencia en esa 
lucha, siquiera esté reducida al mí- 


nimo. Los franceses la: denomina- 
rían tal vez: “Lutte dá la maniére 
donce”, e 


LOA 00 


Iajuria de 
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- En el “judo” no se opone la fuer- 
za a la fuerza. Lo que se opone a 


la fuerza, al ataque violento es la 
habilidad, una máxima agilidad de 
movimiento. , 4 

No se desilusionen los partidarios 


«y cultivadores del músculo. Su ener- 


gía dinámica será en la lucha miel 
sobre hojuelas—si puede llamarse 
hojuelas a la agilidad y «miel a la 
fuerza bruta, an os Ñ 
Aunque, como hemos dicho, se 


trata de un club de una sociedad de. 


japoneses, figura en ella, sin embar- 
go, un número considerable de hijos 


de. la rubia Albión. Profesores ja- 
poneses les enseñan, además del 


Buenos Aires. 


II 


A 


Las flores no se estrujan, es pecado; 
aunque nazcan del fango y entre cieno. 
si las sabes mirar siempre son bellas: 
podrán tener espinas, no veneno. 


Y si caen a tus pies y no los manchan 
y son flores, de sangre que aún humea, 
no se ultrajan pisándolas, son santas: 
¡es una herida abierta que gotea! 
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“judo”, el “kendo”, o, lo que es lo 
mismo, la esgrima japonesa. 

Una de las figuras más interesan- 
tes del “judo” es aquella en la que 
el brazo en alto del asaltante puede 
ser reducido a la impotencia por la 
colocación apropiada, bajo aquél, 
del codo del asaltado. En seguida, 
una rápida torsión del busto coloca 
el cuerpo del asaltado en un plano 
de dominio, con relación al del asal- 
tante, 


Terminada la lección de lucha y 
de esgrima, los aristocráticos “club- 
men” reponea sus fuerzas dando la 
bienvenida a una suculenta merien- 
da condimentada y servida según 
los ritos del arte culinario japonés. 


La máquina y el hombre.— 


Contabilidad eléctrica 


¿Es la máquina amiga o enemiga 
del hombre? Si el hombre resuelve 


unas flores 


Julio César CORDIVIOLA. 
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considerar la máquina como enemi- 
go, ¿tendrá que habérselas con un 
enemigo franco y descubierto o con 
un sigiloso emboscado? 

Porque todos: sabemos que en la 
vida “existe ese timo abominable 
de la ayuda engañosa. Con razón, 
el pobre oficinista se alarma ante 
el nuevo compañero a quien le pre- 
senta el jefe con las palabras de cos- 
tumbre: “Fulano de Tal, que viene 
a. ayudarle en su tarea,” : 


Que viene ayudarle, ¿Y por qué 


no a substituirle? Desde ese momen-. 


to se inicia una lucha sorda impla- 


cable. El viejo oficinista no quiere. 
facilitar en ningún sentido la labor 


A A 


del nuevo compañero. Es una acti- 
tud de defensa, de instinto de con- 
servación, muy perdonable por muy 
humana. 

Lo mismo ocurre en las relacio- 
nes entre la máquina y el hombre. 
¿Encuentra éste en aquélla una ayu- 
da, un colaborador desinteresado? 
¿No acabará la máquina por substi- 
tuirle en todas o en casi todas sus 
actividades? 

Máquina para escribir, para su- 
mar, para otras muchas, y algunas 


» 


“muy complicadas, operaciones ma- 


* temáticas. En cierto modo, estas má- 


quinas para cálculos aritméticos son 
máquinas para pensar, pues que con 
su mecanismo maravilloso substitu- 
yen la labor mental hasta ahora re- 
servada al hombre. 


Ahora, el Banco del Reich, de Ber- 
lín, está realizando ensayos con má- 
quinas de varios sistemas para es- 
tadística y contabilidad, y según 
parece, se han obtenido muy buenos 
resultados en lo que se refiere a 
velocidad y exactitud. 


Para esta contabilidad eléctrica 
se emplean fichas de cartulina, las 
cuales tienen una estructura especial 
de casillas, Las cuentas corrientes 
son clasificadas por números, cuyas 
cifras son perforadas en las fichas. 

Estas. fichas perforadas se pasan 


por una * máquina clasificadora, la 
que, por medio de un ingenioso me- 


- canismo, reconoce las perforaciones 


La ortiga y las hemorragias 
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ellas los principios activos, acab: 
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mo, en la ictericia 


«Tando a esa planta con el d 
que hasta ahora se 1 ha 


y clasifica las cuentas por orden de 


-número del cliente, números de sec- 


ción, fecha, ete, 
La ¡máquina sinóptica, después, 


reconoce las fichas para el traslado 


de cualquier cantidad deseada, y su- 
ma el resultado final. 


Í 


Sabido es que los antiguos atribuían 
a las plantas numerosas virtudes, en 
particular terapéuticas, y por eso ha- 
cían de ellas la base principal de sus 
medicamentos. Entre las plantas, una 
de la que más aceptación tuvo fué la 
ortiga, pues no sólo tenía la propiedad 
de volver el calor, sino que con ella 
se frotaban los miembros entumecidos.. 
También la usaban contra el artritis- 
y para combatir la 
ficbre. ; Per: 
Algunos médicos modernos, que desde 
hace unos años tienen la tendencia de 
volver a las plantas, no para utilizar- 
las como antes, sino para extraer d 
de 
descubrir en la ortiga una propiedad 
curiosa : la de detener las hemorragias. 
La han empleado en ASOS 
hemoptisis con resultados superiores a 
las prescripciones qué hasta ahora se 


- 


alimento; preparadas como las espina- 
cas, servirá 


varios casos de Q 
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Los ostiakas 


siberianos 


Entre los pueblos del noroeste si- 
beriano, la nación más importante 
es, sin duda, la que los rusos euro- 
=peos designan con el nombre de 
Ostiaka, cuyos habitantes se llaman 
ellos mismos Kondi--Khon ( o sea 
gentes de la Konda). Llámanse tam- 
bién As-Khon, As-Yaks (gentes del 
Ob),,o simplemente “manzi” (hom- 
bres), ¡que ya es llamarse algo im- 
portante! ; 

En otro tiempo, los ostiakas te- 
nían una organización nacional, per- 
fecta, habitaban ciudades regular- 
mente construídas, y, en una pala- 
bra, formaban un Estado poderoso. 
Pero, desde la conquista de la Si- 
beria por los rusos, durante la, que 
opusieron una resistencia feroz, en- 
viando frente a los invasores verda- 
deros ejércitos, todo lo perdieron: 
su independencia, su civilización, sus 
USA y hasta su carácter nacio- 
nal, 


ahora en pobres chozas sin pensar 
en alzarse contra sus dominadores 
rusos, a quienes pagan impuestos 
cuando lo permite su extrema po- 
breza., 

En ciertas regiones, la disminu- 
ción de la raza es de una rapidez 
pavorosa. La miseria y el hambre 
son las causas principales. El al- 
cohol, a que los rusos los han acos- 
tumbrado, contribuye también al ex- 
terminio de las tribus ostiakas. 


e El ostiaka produce la impresión 
E. E de un ser desgraciado, humilde y 
2 e enclenque, siempre sumiso y temero- 
ES so. Cazadores o pescadores, viven 


4) 

eN] La esclavitud ha anulado la civili- 
3 zación, Sin embargo, han guardado 
e e el espíritu de solidaridad que une 
e _ grupos de familias que pasan a ve- 
e UY ces de mil individuos y que se ayu- 
Ps. dan fraternalmente. 

E HN Han guardado la veneración de los 
A Ye antepasados, y si una querella se 
5. q produce entre los ostiakas — cosa 
le: e muy rara, por cierto, — uno de los 
4 $ jefes de tribu o patriarca resuelve el 
E q , al Nas 
SM asunto din formalidades jurídicas, + 


Los ostiakas son-.cristianos, aun- 
que solamente de apariencia, pues 
conservan gran amor por sus ídolos 

+. y sus ritos antiguos. La treencia 
pagana ha seguido incólume en ese 
pueblo que se inclina tan humilde- 
mente ante el invasor político. En 
cada “yourta” (choza) se puede ver 
un ídolo esculpido—el “chaitan”,— 
al que se ora y obsequia. LOs ostia- 
. kas poseen también bosques sagra- 
> dos, cuyo acceso es prohibido y don- 
de es preciso penetrar con grandes 
precauciones, pues a cada paso pue- 
de' tropezarse con- cuerdas ocultas 
que hacen partir una flecha escon- 
dida o caer en una trampa muy bien 
disimulada. Esos bosques contienen 
centenas de divinidades, columnas 
9 esculpidas con figuras diversas. So- 
S. bre los troncos de los árboles, pue- 
2 den notarse frecuentemente perfiles 
humanos, en cuyo caso los árboles 
están adornados con cintas multico- 
IT AS E 

Cuéntase que aventureros “audaces 
“penetraron una vez en esos bosques 
sagrados, encontrando tesoros acu- 
mulados por las ofrendas de muchas 
generaciones ostiakas,. 

El origen de la fortuna 
nos negociantes rusos de Obdorsk, 
que antes fueron simples operarios, 
se explica tal vez por los descubri- 


do...Los guardianes de los dioses, 
los “chamanes”, son a la vez sacer- 
dotes, profetas, médicos y magos de 


de algu- 


mientos'o saqueos del Bosque sagra- 


las tribus. El “chamán” sólo puede ¿, 


1 
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recibir las ofrendas, pues sti voz es 
la única que escuchan las divinida- 
des mediante cantos y redobles de 
tambor. ¡El solo puede hacer mila- 
gros!... 

Los “chamanes” conjuran los ele- 
mentos, curan las enfermedades, re- 
vela los secretos del porvenir, ha- 
blan familiarmente con los espíritus 
malos o buenos; pero el “chamanis- 
mo” no es hereditario, y la elección 
no recae sobre los hijos, sino sobre 
los que son designados por los dio- 
ses mismos. Y el sucesor es siempre 
un ser enfermo, flaco y pálido, que 
padece a veces de accesos de furor 
súbito o epiléptico, que ama la sole- 
dad y la meditación, que marcha 
alejado y que vela mientras duer- 
men todos. 


Eo 
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caza, deberá encender el fuego y 
tratar por todos los medios de tener 
contento a su esposo. Sin embargo, 
la suavidad de las costumbres, se- 
gún dice un autorizado viajero, pre- 
serva a la mujer ostiaka de toda vio- 
lencia, El ostiaka es polígamo y tie- 
ne cuantas mujeres pueda comprar 
y mantener, 


Cómo se evalúa la edad 


de los árboles 


No es raro encontrar al visitar un 
bosque en explotación, troncos de 
árboles limpiamente cortado con la 
sierra. Vale la pena de detenerse a 
considerar este hecho, pues ya 
bemos que, frecuentemente, de 


sa- 


los 
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Después de curarle los accesos, el 
“chamán” viejo lo inicia en su cien- 
cia, y antes de morir lo inviste de 
todos los poderes, ¿ 

La mujer ostiaka se compra como 
una bestia, y es esclava y no madre 
de familia. No tiene el mismo derecho 
que los hombres para sentarse a la me- 
sa; no.tiene mombre y se la considera 
como «cosa impura. Su marido y sus 
propios hijos tienen: la costumbre de 
hacer fumigaciones para purificar el 
lugar donde ella se posa. El trabajo 
pesa enormemente sobre la mujer, 
pues debe ocuparse, a más de lo do- 
méstico, en ayudar al marido en la 
cacería llevándole el fusil y los ar- 
cos. Es ella quien, después de la 


hechos más triviales se. puede sacar 
alguna consecuencia, 

La sección de un tronco de árbol 
$e muestra formada por dos partes: 
una capa periférica, de coloración 
obscura, que es la “corteza”, y una 
región central, más clara, que cons- 
tituye la “madera” que después sir- 
ve para la construcción. La “made 
ra” misma comprende una serie de 
anillos claros y obscuros, que alter- 
nan regularmente hasta el centro. 
Intentemos explicarnos esta estruc- 
tura, y saquemos de ella algunas 
«consecuencias referentes a la edad 
de los árboles. La solución del pro- 
¿blema se descompone de la manera 
siguiente: 


CE MERA 


—Si—dijo Stello;—la odio; odio 
la miseria, no por lo que tiene de 
privación, sino por lo que tiene de 
suciedad. $ la miseria fuese lo que 
David describió en “Las Horacas"— 
ama fría casa de piedra, completa- 
mente vacía, teniendo por únicos 
muebles dos asientos de piedra, un 


24 lecho de madera dura, un arado en 


un rincón, una copa de madera para 
beber agua pura y un pedazo de pan 


cortado con un burdo cuchillo, —ben- 
deciría la miseria, pues soy estoico; 
pero cuando la miseria se nos pre- 
senta en una guardilla, con una es- 
pecie de lecho de sábanas sucias, con 
unos niños sucios en unas cunas de 
mimbre, con unas.sopas en un perol 
y unos trapos y unos papeles cho- 
rreando pringue, el ataúd y: el ce- 
menterio me parecen. preferibles... 


Alfredo DE VIGNY. 


ES A O Pecera 
9 
Primero, Los árboles crecen siem- S 
pre y exclusivamente, en su perife- S 
ria, por la agregación de nuevas ca- O 
pas de madera entre la madera del S 
año anterior y la corteza. La ma- OQ 
dera más vieja, y por consecuencia S 
la más compacta y, dura, se encuen- S 
tra, en el centro. Es lo que se llama, S 
el corazón del árbol, PS 

Segundo, Cada año se forma un S k 
anillo de madera, de primavera; des- 0 


pués un anillo de madera, de estío. € 
Durante el invierno, este crecimien- q 
to se detiene, y no comienza hasta 
la primavera siguiente, 

Tercero. La madera un con- 
junto de tubos o vasos paralelos, 
estrechamente unidos, que sirve pa- € 
ra conducir la savia. Estos vasos 
corresponden a nuestras arterias y 
a nuestras venas. Son tan estre- 
chos, que merecen llamarse vasos 
capilares. Sólo son visibles' al mi- 
croscopio, 

Cuarto. La madera de primavera 
se forma en una estación en que la 
savia es muy abundante debido a 
la humedad del suelo en donde las 
raíces están colocadas. De aquí re- 
sulta que los vasos al dar paso a, un 
aflujo considerable de savia, adquie- 
ren un calibre mayor, y sin dejar 
de ser capilares, no son extremada- 
mente finos. Como consecuencia, la 
madera de primavera es una made- 
ra ligera y de color claro. La se- 
quía estival se traduce en fenóme- 
nos inversos. Savia poco abundante, 
vasos estrechos, madera más pesa- 
da y obscura. 

Consideremos, por tanto, el con- 
junto de madera de primavera y de 
madera de estío producida en 1924. 
Su aspecto, sobre la sección del 
tronco del árbol, es la de un anillo 
claro rodeado por otro anillo de co- 
loración morena. Este, a su vez, es- 
tá rodeado por otro anillo de ma- 
dera clara, producto de la primavera 
de 1925, y así sucesivamente, Es 
decir, que en la sección del árbol 
existen el debe y el haber o sea un 
total igual de anillos claros y obs- 
curos, y es suficiente contar los unos 
y lós otros para averiguar la edad 
del árbol, ; 

El famoso cedro del Jardín de las 
Plantas, de París, fué plantado en 
1705; por tanto, su edad es conocl- 
da; pero de la mayoría de los árbo- € 
les no se conoce la edad, y ésta no 
podrá “ser conocida sino del modo 
que se indica, cuando llegue el mo- 
mento de cortarlo, . 

De este modo es cómo se ha po- 
dido conocer la edad de los: sequo- 
yas de California y de los baobabs 
del continente africano, Los sequo- 
yas son árboles resinosos que pue- 
den alcanzar, y aun pasar, los cien 
metros de altura, con un diámetro 
de base de cerca de diez metros. 
Uno de estos sequoyas fué perfo- 
rado en su base, y por él pasaban 
los caminantes y los carruajes. Otro, 
llamado el “padre del bosque”, me- 
día 132 metros de altura, con un 
tronco de 33 metros de circunferen- 
cia. El llamado “Mark Twain” tenía 
100 metros de altura, y se le con- 
taron en su sección 1341 capas anua- 
les, lo que hace un total de trece Q 
siglos de edad, ¡ y 
“El baobab, cuya mayor altura no 
parece pasar de 10 metros, adquiere - 
dimensiones mayores en su base. 
Hasta 3o metros de circunferencia $ 
miden algunos. Su mismo nombre « 
indica que es árbol de gran longe- $ 
vidad, pues, significa “mil añ le 


es 
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años”. 
También los cipreses pueden alcan- 
zar varios centenares de años. 

Las dificultades que se encuentra 
al querer determinar la edad de un 
árbol muy viejo, son infi pero 
el método: que hoy indici 
suficiente para merecer nues 
ción, y en la práctica, está 
resultados admirables. 
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dable abono para las 
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9 plantas 
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Con toda «sinceridad hemos de em- 


exar confesando que nosotros no he- 


e "os hecho experimentos de esto gé- 
OQ nero; ahora bien: en varios periódicos 


EAN 
Y 


S y revistas norteamericanas, y en mu- 
o chos libros de hotánica y arboricul- 
0 tura, hemos leído que numerosas ex- 
o  periencias han demostrado que la luz 
e artificial es un gran abono para las 
e plantas, y que principalmente contri- 
Ps buyen a su desarrollo y crecimiento 
$ en especial y en forma indiscutible y 

do - ÉS notoria. 

sE: 4 9 He aquí una curiosa aplicación 

o práctica de este fenómeno, según dice 

9 un periódico de la ciudad que preside 

: 


la estatua de la antorcha simbólica 
de la libertad. 

Cerca «de Nueva York hubo necesi- 
dad, recientemente, de trasladar un 
lujoso club de “fgolf”” compuesto de 
un pabellón y el campo de ¡juego. 


En curso del traslado, después de 


mo para los cimientos del pabellón, se 
acordó la construcción de óste en otro 
sitio, y cl terreno removido se dedicó 
para campo de juego. 

Pero se acercaba la temporada de 
los juegos, y este terreno, desprovisto 
de vegetación, iba a deslucir el con- 
junto de la instalación. Se habia ya 
sembrado de césped; pero no podía 
esperarse que éste naciera con la ra- 
pidez, necesaria para que ofreciera el 
aspecto de un tapiz verde el día de 

la inauguración. Entonces se pensó en 

“cer el experimento, de la luz arti- 
ficial sobre un trozo del terreno. La 
superficie sometida al experimento era 
de ciento noventa metros cuadrados. 
So, instalaron encima de, ella, a un 
metro y veinte centímetros del suolo, 
veinticuatro lámparas eléctricas in- 
-candescentes de 1.000 watios cada 

una, suspendidas de unos cables. Se 
tuvieron encendidas durante veinte 
días; el césped germinó en cinco días, 
en lugar de siete, que necesitó la 
otra parte uo sometida a más luz qué 
la del sol. Al cabo de veinte días, 
sobre la superficie iluminada artifi- 
cialmente, el cóspod, muy espeso, ha- 
-bía ales wmzado una altura de diez con: 
tímetros. En el terreno no iluminado 


medio. La experiencia era por demás 
concluyente. Se aplicó al resto del te- 
rreno igual procedimiento, y dos me- 
S ses después de sembrado el césped, 
todo el terreno del club se hallaba 
bien cubierto y en disposición de re- 
cibir a los jugadoros, 

Sin «duda alguna, la luz eléctrica 
favorece el crecimiento de las plan- 
tas. Lo dicen muchos botánicos, y no 
vamos a dudarlo, Ahora bien: el pro- 
cedimiento es caro. Esta especie de 
- Emulsión Seott de las plantas os cos- 


> _tador: . . ed el que algo quiere!... 


La edad de la hulla 


Pey sinihal, en “La Road de Pés 
ae ha publicado un curioso y do- 


mundial de la hulla, y tiendo a de- 


este producto de la tierra. 
81 las. q dea de la his- 


haber hecho la excavación del terre-. 


) sólo tenía de alto dos centímetros y 


tosísima. Y sino que lo diga el con- 


_enmentado artículo sobre el consumo 


mostrar que la ópoca actual es la do : 


AAA 


sobre 


tablecerse 


un plan económico, 
no cabe dudar que estamos en un pe- 
ríodo, en el de la hulla, que empezó 
hace aproximadamente un cuarto de 


siglo y durará todavía tres, cuatro, 
cinco años, y este espacio de. tiempo 
recibirá el nombre de edad de la hu- 


lla, como de un tiempo lejano decimos 
la edad de piedra.??” 

Un consumo mundial de diez millo- 
nes de toneladas en 1800 y de imil 
doscientos millones actualmente, mir- 
can una curva ascendente que aun su- 
birá más, y las cifras caructerís- 
ticas que señalan la parte primera de 
este período. 

Fuente preponderante de la ener- 
gía moderna, la hulla es también 
fuente inagotable de una materia pri- 
ma, de usos infinitamente variados, 
cada vez más importantes y numero- 
SOS. 

La hulla carbonizada produce el 
cok, y por el cok, el acero, que es un 
elemento muy costoso y, por lo tanto, 
€s muy deseado. 

El gas de los hornos de cok cons- 
tituye un producto—antes desdeñado— 
donde ciertos espíritus audaces de hoy 
green ver nada menos que un producto 


son 


Estos gases ofrecen en todo 


principal. 
caso posibilidades fecundas y variadas, 


y desde luego energías para la distri- 
bución del calor, de la fuerza y dela 
luz; para la producción sintética de 
otros materiales, igualmente importan- 
tes, y, por último, en un mañana pró- 
ximo, sin duda, servirá también para 
la fabricación sintética del alcohol y de 
una serie grande de sus derivados. 

Además, en un eíreulo que sólo en- 
contrarán vicioso los que no se en- 
cuentren dentro, la hulla fija con una 
permanencia—de una duración que so- 
brepasará a la suya propia—otro ele- 
mento decisivo para la Potencia de 
los pueblos: el número de gentes, 

Una industria hullera moderna, de 
un millón de toneladas, exige, en efec- 
to, una población minera de unas 
veinte mil almas. Esta cifra aumenta 
progresivamente de treinta a cincuen- 
ta por ciento, entre capataces, admi- 
nistradores, empleados, escribientes, 
etcétera... Se llega así a un efectivo 
de 30.000 almas. Y las familias de los 
mineros son generalmente muy nume- 
TOSAS... 

Por ejemplo, mientras que los na- 
cimientos en Francia son de 18.80 por 
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ARDOIS 


Conocí a Teófilo Ardois el mes 
de julio último. Estábamos en el 
mismo hotel, en H... Nuestra re- 
cíproca simpatía fué viva y casi in- 
mediata, y se manifestó un día en 
el ascensor. Ocurre con frecuencia 
que de una palabra nace un senti- 
miento, que una utirada prolonga 
y. una sonrisa hace perdurar, 

Teófilo Ardois ha marchado esta 
mañana a París. Yo iré dentro de 
unos días; pero ¿le volveré a ver 
alli? 

La vida activa le absorbe a uno 
por completo, y los juramentos de 
amistad se olvidan. 

He querido verle partir, y le 
acompañé hasta el autobús que la 
dire cción del hotel pone a disposi- 
ción de los clientes que ocupan los 
cuartos de los dos primeros pisos. 

Porque Teófilo Ardois es rico. Y 
lo será todavía más. Y entre todos 
los millonarios que he conocido es, 
seguramente, el más sencillo de to- 
dos. No sé si vosotros seréis como 
yo; pero a mí me gusta la sencillez 
en los millonarios, y no me agradan 
ciertas actitudes altivas que se ad- 
judican las gentes adineradas. La 
verdadera distinción sabe brescindir 
de ellas, 

Para daros una ádea de la rapidez 


con que Teófilo Ardois y yo inti- 


mamos, sólo os diré que al cabo_de 
cuarenta y ocho horas nos tuteába- 
mos. 

Yo le llamaba Teo, y él también 
abreviaba. mi nombre, e 


comedor del hotel estaba inmediata 
a la suya, y era para mí un placer 
hacerle. gestos cuando comía los hue- 
vos pasados por agua. 
Semejante intimidad sor prenderá 
. tal vez a muchos. ¡Peor para ellos! 


*okok 


Teófilo Ardois es violento. Si no 
es orgulloso, si es sencillo y sonríe 
cuando las circunstancias te son=fa- 
vorables, también imonta en cólera, 


0 Personajes de su edad y condi 

n. 
En más de uná. otasión le oí pe 

gar a su doncella, con-la cual dor- 

máa por las noches. 

pi E TE E ide 
Por otra parte, Teófilo Ardois 210 

era muy cuidadoso, lo reconozco. 


La mesa que ocupaba en el. gran 


al marchar? ¿Y te acordarás de' mi 


como les ocurre com frecuencia a 


Sus trajes estaban generalmente lle- 
nos de manchas, y la costumbre que 
tenía de tumbarse al sol sobre la 
arena no era la más a propósito 
para conservar la ropa en buen es- 


tado. 
koto 


Nuestras conversaciones se limi- 
taban a unos cuantos asuntos, cuya 
elección dejada, Ye a su libre albe- 
drío. 

En el curso 0 nuestras charlas 
me esforzaba por respetar sus opi- 
niones, sus ideas y. sus ilusiones. 
Tenías, en suma, para él la indul- 
gencia. quese debe a aquellos de; 
quienes nos, separan bastantes años : 
—había, en. efecto, entre los dos una + 
diferencia de: treinta años —y. creo 
que «era deber. mío obrar Lomo, lo 


hacía. 
ko 


Cuando busto las razones que me 
ligaban de :tal modo a él, “sólo en- > 
cuentro dos, pero de una 'importan- 
cia capital, a mi modo des ver: su 
inteligencia y su encanto físico. : 

Este encanto lo tenía en los ojos. : 
Me gustaba su mirada de asombro, 
curiosa y confiada; me gustaba la 
lozanía de su tez; hasta me gustaba 
la torpeza de sus dindares. 

Y me acuerdo de ciertas reflexios 
nes suyas, ciertas palabras espontá- 
neas y ciertas exclamaciones violen- 
tas, tan suyas, y que mostraban la 
independencia que tanto me agrada 
en las personas de su edad. Nin- 
guna consideración turbaba sus jui- 
cios, No respetaba las costumbres | 
establecidas, y le preocupaba muy 
poco interrumpir uma conversación 
para satisfacer alguna necesidad pe- 
rentoria, 
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¿Cuándo nos volveremos -a ver, 
querido Teófilo? 

A ROS volvemos a ver, ¿me' 
abraz zarás como ló has hecho ahora 


nombre? Y si nos. volvemos a en- 
contrar aquí el año _que viene, ¿Ven= 
pío todas las mañanas a sentarte 
a los pies de mi cama para rial 
los periódicos que leo?... 

. Pero...—j¡tonto de. mil— el caño 
que viene habrás cumplido cuatro 
no y ya, sabrás leer de corrido, 


es GUITRY, % 
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dada 


: otras “conchas. 
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1.000, en el *“*Pas de Calais”? minero 
son de 27 por 1.000; en el departamen- 
to minero de Bethune los nacimientos 
dan un porcentaje de un 31 por 100, 
y en el de Forbach, de 79 por 1.000; 

En fin, la hulla destilada da el gas, 
y éste deja tras de sí, además del 
cok, substancias empleadas en la far- 
macopea moderna, 

Poseer un país, en el subsuelo, una 
materia prima tal, fuente preponde- 
rante de su energía, es tener—si se 
tiene además pan y vino, de las tie- 
rras y viñas—la independencia en la 
paz y la victoria en la guerra, 

No hay que olvidar tampoco que la 
hulla ha desempeñado papol principal 
en los tratados de geografía humana, 
y que después de lá época lejana y 
primitiva, y de, otras edades, la ac- 
tual, la de la hulla, es la más impor- 
tante; es la edad de las grandes in- 
dustrias y de los grawdes transportes 
mecánicos modernos, 


Un ““océano”” y un arsenal en el Tier- 
garíen de Berlín 


El Instituto experimental pa- 


ra construcciones navales e 
hidráulicas. 


Este importantísimo centro funcio- 
na en Berlín desde el año 1903. Se 


halla situado dentro del vasto recinto. 


del ““Tiergarten*” (Jardín Zoológico). 

Los experimentos científicos. que 
practica son de considerable utilidad 
para la economía del Reich. Por otra 
parte—y éste os su primordial obje- 
to—constituye una gran ayuda para 
la solución de problemas de construe- 
ción naval. ; 

En muchas ocasiones, los ingenieros 
y constructores navales tropiezan en 
su tarea con dificultades que no pue- 
den ser vencidas—cuando llegan a 
serlo—sino después de una larga y 
minuciosa experimentación científica. 


Pero esta experimentación exige un. 


gran número de aparatos y dispositi- 
vos de que no siempre pueden dispo- 
ner).por muy poderosas que sean, las 
casas constructoras. 


¡En esos casos, acuden al Instituto 


experimental para construcciones na- 


vales: e hidráulicas, en donde no es 
raro que se encuentren soluciones sa- 
tisfactorias. La experimentación con 
modelos pequeños ofrece una evidente 
ventaja económica sobre la experi- 
mentación a la manera como se venía 
realizando hasta ahora, que exigía la 
construcción de PTE Eo de 
prueba. ds 

La fama del nstiisticinds traspa- 
sado justamente las fronteras nacio- 
nales. En sus talleres y laboratorios $ E) 
hacen ensayos, lo mismo para los ar- 
senales de la nación que para asha 
navieras pe 


Ln: le. da un 


de 


or una pieza E qe 
“conchas; « lo 
banda de escarlata, 


" Corona su “cabeza Cc 
pientes de plumas 


E entre a 
- cuales sale hierr 


: ar ser- 
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na 


mente peligroso de manipular. 
e 


Por 


Una fábrica flotante de 


bromo 


El bromo es un metaloide que se 
presenta bajo el aspecto de un líquido 
de color ocre, Es producto extremada- 


Se le utiliza mucho en terapéutica, 
en fotografía y en la industria de ma- 
terias colorantes. 

El bromo se extrae de las lagunas 
salinas de Stassfurt. El agua de mar 
contiene también importantes cantida- 
des de bromuro. Pero la operación de 
extraerlo de las aguas era difícil de 
ejecutar desde el punto: de vista mate- 
rial, Sin embargo, hace muy poco se 
ha equipado en Norte América un bar- 
co-fábrica para la extracción del bro- 
mo marítimo, Esta fábrica flotante es 
capaz para sacar 35.000 litros de agua 
por minuto y para preparar 45.000 ki- 
logramos de bromo por mes. El barco- 
fábrica tiene la ventaja de poder arro- 
jar todos los residuos sin incomodar 
al pasaje, 


Un meteorito que vale una 


fortuna 


Todos los aerolitos tienen un valor 
mayor que el de las piedras ordina- 
rias; por algo son piedras del aire, 
piedras del cielo, que es ser algo más 
que piedras vulgares ; pero el meteori- 
to de que hablamos es más importan-- 
te. Su peso es ya respetable: siete to- 
neladas, y como se supone que contiene 
gran cantidad de platino, puede, en 
efecto, representar ese bloque “hallado 
en Groenlandia, y desembarcado en Co- 
penhague, una verdadera fortuna, eso 
si el Museo Meteorológico de Dina- : 
marca se decide a cederlo para extraer 
el precioso metal... ta 


Fuerza activa del corazón 


Un escritor inglés dice: “Podemos 
-formarnos una idea de la enorme ener- 
gía del corazón humano, reflexionan- 
do que el mejor: ascensor sólo puede 
elevarse 9.000 pies en nueve horas;-es 
decir, que sólo puede elevar su propio 
peso a 1.000 pies por hora, por cualquier 
espacio de. tiempo, mientras que la 
fuerza activa del corazón es capaz de 
elevar su propio peso (10 581) a 13.860 
pies. 

Por supuesto, que la cantidad efec- 
tiva de fuerza desarrollada, por una 
máquina o un ascensor es mucho más 
grande que la producida por el cora- 
zón del hombre; pero con reláción al 
peso, la energía qe corazón les es muy 
superior. 


oh las fibras de los p>rotos 
podrá hacerse un tapiz 


E E IS APO TREO IEA RINA , 


“Renovarse o morir”, pe dicho el 
poroto con valiente resolución, nO por=- 
que en. la vida que lleva se le estime 
en poco, sino porque. está harto de que 
se le denigre más tiempo, relacionán- 
dolo con las precarias. situaciones de 
la gente, haciéndole entrar en la com= 
posición de los más bajos guisos. 

- Renovarse o morir, ¿No sería bien 
que yo, a semejanza de osas tiples del 
género chico (ha seguido diciéndonos' 
el poroto), que abandonan el género 
cuando observan. el declinar de su pal- 
mito e e en Ja comedia y en 


ra 
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el drama, me entrara por los honrosos 
campos de la industria y dejara estos 
de la culinaria pringosos campos? 

Después de maduro examen de sus 
cualidades decidióse a ello, y hétenoslo 
camino de servir para industriales fi- 
nes. Para lo cual ha comenzado por 
revelar a un labrador austriaco la apli- 
cación que. puede darse a las fibras 
(por de pronto a las fibras) de su 
vaina, 

Una revista extranjera 
el hecho en estos términos: 

Un granjero de Austria ha inventa- 
do un procedimiento, según el cual las 
vainas de los porotos se pueden trans- 
formar en fibras que substituyan al 
yute y hasta el algodón en tejidos bas- 
tos y tapices. 

En los centros textiles austriacos se 
le da. gran ¡importancia a este descu- 
brimiento, 


nos cuenta 


1D 


algún fenómeno que se verifica única- 
mente en esta estación del año. 

Acaso «sea la causa alguna abundan- 
te emisión de un polvo particular de 
alguna criptógama. 


Dime cómo fumas y te diré 


quién eres 


El individuo que fuma pausadamen- 
te, dando chupadas al pitillo con la re- 
gularidad de «un cronómetro, es un 
hombre ponderado, metódico, serio, 

El que fuma a manera de locomotora 
es, por el contrario, un atolondrado, 1n 
chismoso, pródigo e impertinente. 

Quien enciende de nuevo su cigarri- 
llo apagado es avaro y poco delicado. 

El que fuma siguiendo con la mira- 
da lag volutas de humo, es un soñador 
y un sentimental, 


La literatura y los jefes de, estado 


Bismarck odiaba al periodismo. 
En el año 1880, un editor america- 
no le ofreció al canciller 130.000 dó- 
lares por la colaboración de un ar- 
tículo semanal durante un determi» 
nudo período de tiempo. Pero Bis- 
marck no quiso acceder a tan ten- 
tadora oferta. 

Guillermo 1, entre todos los dia- 
rios del Imperio, prefería al “Frem- 
denblatt”. En cuanto “al “Berliner 
Taggeblat”, en los días en que este 
periódico publicó en forma de fo- 
lletín la novela “El Diluvio”, de 
Stielhagen, el emperador dispuso 
que se lo leyeran todas, las maña- 
nas. 

La novela agrádóle mucho' al mo- 
narca, y, para complacerle, el autor 
se atrevió a modificar el fimal de 
acuerdo con la opinión mamfestada 
por Guillermo 1 a Schneider. 

Destués de la guerra de 1866, 
Guillermo 1 escribió un artículo 
¿bara la “Gaceta”, de Speyer, en el 
“cual trataba de demostrar qlie su 
"política era la continuación de la de 
Federico: Guillermo: IV; El secreta 
rio Schneider, después de cofrarlo, 
conservó devotamente el original. 

Federico III fué, de joven, com- 
apositor tipográfico y escribió nota- 
bles artículos sobre política, artes y 
ciencias, Y Carmen Sylva, alemena de 
origen y reina de Rumania, colabo- 
raba con regularidad en revistas y 


diarios. Fué amiga de escritores y, 
con Pierre Loti, sostuvo larga e m- 
teresantísima correspondencia. 


* 


Napoleón III colaboró nada menos 
que en la “Joven Italia”, de Mazzini. 
Era entonces simple y obscuro pre- 
tendiente al trono, y se presentó a 
Mazzini con un artículo en el que 
combatía tan luego el prejuicio del 
honor militar. Mazzini leyó el ar- 
tículo, lo encontró interesantísimo, 
sugirió algunas simples modificacio- 
nes y los originales pasaron a la 
tipografía. 

Que Napoleón 111 experimentaba 
una profunda simpatía por el perio- 
dismo, lo prueba esta anécdota que 
refiere Bernardini: Napoleón III, un 
día, estaba solo y fumaba. Vivier, el 
célebre cronista, entra, y el empera- 
dor le ofrece un cigarro, que el cro- 
nista rehusa. 

—¿Por qué lo rehusa? Usted fuma. 

—¡Señor!—replícale Vivier.—No 
me. atrevo a tomarme tamaña li- 
bertad porque me conozco. Sé que 
si hoy le acepto un cigarro, mañana 
le pediré otro, pasado una caja y 
luego..., toda una cigarrería. 

—] Oh! ¡Feliz ocurrencia! Desde 
luego, ya puede considerarme ni más 
ni menos como a una cigarrería 0, 
mejor, como a su compañero de mesa 
en la redacción, 
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Lluvia negra 


Durante el último nes de “septiem- 
bre, en varios puntos del departamento 
del Sena Interior, y particularmente 
en Vissel y en Criquebeuf, se observó 
hace algún tiempo un fenómeno suma 
mente curioso. 


Las mucamas quedaron “admiradas al 


ver los cubos y barreños, que habían 
colocado debajo de las canales, llenar- 
se de un líquido negruzco, en vez del 
agua limpia que ellas esperaban ; al- 
gunas creyeron que el hecho era con- 
secuencia del lavado de los tejados, 
aunque debían estar ya limpios super- 
abundantemente por. los aguaceros de 
«los días anteriores, y reemplazaron pus 
vasijas por otras perfectamente lim- 
pias; el resultado fué el mismo, la Hu- 
via recogida era negra. ¿ 


Esté fenómeno no es la única vez 
que ha ocurrido. Posteriormente, ¿Se 
comprobó también en Saint-Jouin y en 
Rolleville. Es muy digno de tenerse 
en cuenta que estas lluvias negras o 
de color obscuro siempre se han obser- 
-yado en septiembre; por lo cual dehe 
eLo la causa de estos hechos en 


- SOS, 


“Echar humo por la nariz es dé pen- 
dencieros y jugadores. 

"Tener el pitillo en la comisura de 
los labios es de groseros. 

Sujetado entre el pulgar y el índice 
es de quien sabe apreciar las cualida- 
des de su mujer. 

El que lo tiene entre el índice y el 
del corazón es un+- «fatuo y un jgno- 
rante. 

El que muerde el puro como un tro- 
zo de regaliz es... un distraído, 

Fumar en pipa es de egoístas. Y no 
fadar de ningún modo suele ser peor, 
por aquello de que “a quien no fuma 
ni bebe vino...” * , ; 


Lo que comemos de una vaca 
AS TS 7 


Después de separar la piel, los hne- 
intestinos, etc., la parte de carne 
de la vaca varía "del 65 al 70 por 100, 
Los animales seleccionados rinden más 
del 67 por 100, De esta cifra en ade- 
lante, el porcentaje corresponde a las 
vacas de concurso,. ricas en carnc, y 
debidas ¡a una elección metódica. 11 
rendimiento excepcional coincide igual- 
mente con la calidad superior de la 
carne, » 
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Funerales abisinios o 

q 

o 

Los funerales abisinios son muy Sin- ES 
gulares. Cuando un bebé recién nati- a 
do muere, es inmediatamente enterrado 0 


bajo el piso de la habitación. Al falle- $ 


cer un adulto, el cadáver se lava con € 
agua azucarada y. mezclada con miel, 
se envuelve en una mortaja y se cose 
en una estera de paja trenzada exten- 
dida sobre una camilla hecha con ra- 
mas de árboles, que se lleva a la igle- 
sia si el muerto o muerta es cr istiano, 

Los lamentos de los deudos resuenan 
entre los montes y la noticia es rápi- 
damente comunicada a todas las persó- 
nas de la vecindad, quienes de inme- 
diato van a presentar sus condolencias 
a la familia. Tan pronto como divisan 
la procesión fúnebre, comienzan a llo- 
rar y a gritar a voz en cuello. Al 1ir- 
se a la procesión, los hombres se co- 
locan a un lado de la camilla y las 
mujeres en el otro, entonando cánticos. 

Una vez que la ceremonia religiosa 
ha dado término, el cadáver es ente- 
rrado en el atrio de la iglesia, 
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Un testamento original 


Un agente de Bolsa que acaba de 
fallecer ha dejado un testamento sin- 
gular, del cual extractamos las cláu- 
sulas siguientes : 

“A mi hijo le dejo el placer de gu- 
nar su vida, Durante veinticinco años 
yo he creído que este placer era. para 
mí solo y ahora veo que estaba en un 
error. 

"Dejo a mi ayuda de cámara los ves 
tidos que metódicamente me ha +0ñOñO 
en el transcurso de los años, También 
le dejo mi pelliza de castor, con la cual 
se ha pavoneado en invierno mientras 
yo estaba de viaje. 

”A mi “chauffeur” le dejo mis “ait- 
tos”, los cuales ha estropeado casi to- 
talmente, Ouiero dejarle la satisfacción 
de que termine lo que tan bien ha co- 
menzado,” 


Una nueva teoría de las llu- 


vias. ¿Se deben a la actividad 
del sol? 


La tierra /es de tamaño insignifi- 
cante comparada con el sol, Sin em- 
bargo, tiene fuerza y poder para 
sofocar las llamás solares, lo que $ 
está demostrado por el hecho de. 
que las más intensas actividades so- Q 
lares aparecen siempre situadas en- 
él hemisferio opuesto a la superficio 
terrestre, sin relación ninguna col 
la rotación ascil del “astro rey. 

Esta falta «de simetría entre los 
dos hemisferios puede  solaianente 
ser explicada por la hipótesis de que. 
nuestro globo sea responsable de la $ 
extinción de esas erupciones sola-« 
res. 

Las llamas están compuestas. de 
partículas cargadas de- electricidad, 
Y en tanto. se supone que la con: 
ductividad “eléctrica del espacio se. 
hace más intensa en el comprendido | 
entre la tierra y el sol, el hemisferi 
solar que se halla frente a lat 
muestra Ímenos actividad a causa de 
que la materia electrificada es arro- 
Jada al SARgUÍO, Ñ absorbida. 20 ; 
tierra. 

La? absaición: de l 
puede una en la tierra 
mil maneras «distintas, Es un r 
tado de la mutua y constante 
ción entre los dos cuerpo pd 
las lluvias excesivas y. 
guiéntes inundaciones 0 e 
do de la caída Sobre la 
partículas  electrificad 
crean una humedad omar 
atmósfera. ' 
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“UN PORTEÑO”” FUÉ MUY APLAUDIDA 
EN EL BUENOS AIRES 


Dos jóvenes autores, los señores Vicente 
G. Retta y Julio Viale Paz, han demostrado 
con su comedia en tres actos breves, '**Un 
porteño'”, estrenada recientemente por la 
compañía de Enrique Muiño, que no es ne- 
cesario apelar a recursos grotescos o arbi- 
trarios para escribir una pieza amena y 
obtener con ella un buen éxito. Hay, en 
efecto, un buen sentído de la medida en 
esta entretenida producción, que 


tra la invasión de las costumbres moder- 
nas y protestar altivamente contra todo 
cuanto represente alterar el pasado, 

Los autores, con buena visión del teatro, 
han ideado un asunto adecuado para hacer 
resaltar las característi de don Goyo. 
Una hija del protagonista casa con un ex- 
tranjero y el hijo se enrola en un partido 
político antinacionalista, Jl choque surge, 
asi, fácilmente, El viejo criollo, ya en la 
pobreza, advierte que vive su familia de los 
recursos que silenciosamente y a ocultas le 
da el hijo aquel. Parecería que una catás- 
trofe sé cerniera sobre el hogar y que don 
Goyo pondría fin a sus días en alguna 
forma heroica. Pero la discreción y la buena 
ideología de los autores, dan a la obra un 
final simpático y lógico. Ni el padre re- 
niega del hijo, ni éste $e queja de su 
progenitor; hay un secreto vínculo que los 
ata: -es la nobleza criolla, la grandeza de 
alma, que no puede tardar en hacerse pre- 
sente, 

Tal, en pocas palabras, la fábula de la 
comedia, escrita con puleritud literaria y 
con ponderable habilidad. Hay instantes de 
verdadero interés teatral y los diálogos son, 
casi todos, buenos, revelándose logs señores 
Retta y Viale Paz discretísimos escritores. 

Muiño, a cargo del papel de don Goyo, 
fué muy aplaudido. Bono, Podestá y las se- 
fñioras Conti y Muñoz, correctos. 


“MI MUJER, MI SUEGRA Y YO””, DE 
FRANCISCO COLLAZO, EN EL SMART 


Aunque indudablemente el género sencillo 
y reidero es en la comedia lo más fácil de 
realizar, párece que no lo hubieran enten- 
dido así nuestros autores, que se han mos- 
trado más propicios a las truculencias del 
melodrama sentimental o a las escabrosi- 
dades del sainete entre gentes de mal vivir, 
Pocos son los ensayos que se han hecho de 
piezas en un acto con temas que parecían 
reservados para las de tres, pero casi ago- 
tado ya el tema de la vida fácil y bullan- 
guera del *'cabaret'”, de la *““garconniere”” 
y del conventillo, se hace necesario buscar 
en terreno más amplio, nuevos motivos de 
inspiración. 

Francisco Collazo ha tenido el acierto de 

encontrar un argumento ingenuo si se quie- 
re, y sin embargo sumamente eficaz, para 
mantener casisen continua risa al auditorio. 
Se trata de un pequeño conflicto conyugal 
que pone a un marido en circunstancias de 
adoptar una medida radical para deshacerse 
de los parientes de la mujer que la rodean 
y explotan una situación falsa, para lograr 
del esposo cariñoso ''a fortiori'” todas las 
concesiones a que se ve obligado un inmi- 
nente padre de familia, Descubierta la es- 
tratagema, resulta que las burlas se tornan 
veras y el marido, la mujer y la parentela 
toda vuelven:a la cordialidad de relaciones 
para festejar el advenimiento, no ya de un 
nuevo vástago, sino de dos, con los que 
próvidamente la naturaleza ha tendido un 
puente entre aquellos dos esposos y que, 
como todos los puentes, sirve para el fin q 
que está destinado y de paso para otros 
más. 
, La comedia está bien desarrollada, apro- 
vechando el autor todas, las situaciones 
para suscitar la hilaridad del público. La 
interpretación, muy esmerada, contribuyó 
en' mucha parte al buen óxito de la pieza. 
Chela Cordero y ambos Ratti, la jugaron 
con. toda eficacia, secundados correctamen- 
te por todos los demás elementos de la com- 
pañía, 

La presentación escénica, muy cuidada 
y de buen gusto, cosa no frecuente en piezas 
de este género, a las que no suele darse 
importancia por la poca confianza que ins- 
piran en lo relativo a una larga permanencia 
en el cartel que es lo que interesa a la 
empresa. 


LA QUIROGA CON “GARRAS Y ALAS” 


Ya era sabido que Camila Quiroga es una 
actriz de garra y que vuela alto en nuestra 
escena, de modo que aunque el epígrafe 
parezca extraño, en realidad no sería vio- 
lenta la metáfora. Pero nos referimos al 
éxito interpretativo alcanzado por la ilustre 
actriz en la pieza '““Garras y alas'*, de 
Cantú y Zum Felde. No obstante tratarse 
de una obra sin mayores méritos, ha, resul: 
tado favorecida por el público merced a la 
circunstancia apuntada. 

Adelantan en el Ateneo los ensayos de 
una pieza de Juan Carlos Dávalos y J. Se- 
rrano, titulada *'La tierra en armas'”, de 
la que se tienen muy buenas referencias. 
Será la primera novedad que nos ofrecerá 
esta compañía, si es que a la fecha no se 
ha producido ya. el estreno que se anun- 
ciaba inminente, 


SE ENSAYA EN EL MAIPO 


Continúan con toda actividad y entusias- 
mo en el teatro Maipo los ensayos de la 
nueva revista de los autores de la casa, 
**Las del Maipo somos así'*, que subirá a 
escena tan pronto como lo permitan los 
múltiples. factores que determinan la va- 
riabilidad de la fecha de los estrenos cuan- 
do se trata de piezas de gran espectáculo, 
Cuando no es el $ re que falla, es el 
electricista que se- hace un lío o la pri- 
mera tiple que no terminó de aprender su 
papel o el mismo autor que quiere retocar 
un número, o el cuerpo de baile que no se 
ajusta en forma a la dirección artística, 
Cualquiera de estas cosas que no esté lista, 
en un teatro que presenta las como 
el Maipo lo hace, es motivo suficiente para 
una postergación. 

Por lo demás, las revistas en rtel reg- 
ponden ampliamente a las exigencias de bo- 
letería y no hay, por tanto, mayor apuro 
en precipitar el estreno de esta nueva pro- 
ducción. No obstante, sabemos que no ha 
de tardar mucho en ser presentada al pú- 
blico 


nadie beligerancia. Después del éxito alcan- 


zado con **Ketty””, prepara afanogsamente 
otra opereta, **El muñeco'”, del maestro 
Stolz, la que será estrenada en breve. En 
dicha pieza Urban tiene una actuación muy 
destacada y seguramente logrará un éxito 
tan rotundo como: con: la pieza anterior, 


REAPERTURA DEL IDEAL 


Con gran fortuna reabrió sus puertas al 
público el Ideal con la representación de 
la obra de Galswhorthy, titulada '“La huel- 
ga'?. Un público numeroso aplaude todas 
las noches esta valiente producción del es- 
critor inglés, 


EL CARTEL DEL SARMIENTO 


La reposición del poema “'1810*”, de Y. 
Rodríguez, y de ““Los soñadores'”, de Mar- 
tínez Ouitiño, fué bien recibida por el pú- 
blico, que reconoció una discreta interpre- 
tación por parte del elenco de Reali, * 

A punto. de agotarse el éxito de ““El 
embrujo de Sevilla'”, la empresa se dispone 
a ofrecer novedades, debiendo estrenarse 


o 
A 


ARTISTAS NACIONALES 


Enrique Muiño, por Lilí Bortini, 


LAS ACTIVIDADES DE BLANCA 


Se nota en el Liceo un movimiento inu- 
sitado de personas y cosas, como en vís- 
peras de un gran acontecimiento. No se 
guarda reserva respecto a las causas de 
esta actividad, manifestándose a cualquiera 
que pregunta y aun a quien no se mete a 
investigador, que se está preparando. con 
todo esmeró el estreno de “Santa Juana?””, 
drama de Bernard Shaw. Ballerini promete 
y asegura que la presentación de esta obra 
Aa nuestro público va a ser un aconteci- 
miento, por la magnificencia de la presen- 
tación escénica, que no tendrá nada que 
envidiar al espectáculo ofrecido por log me- 
fores «teatros del mundo al dar a conocer 
esta producción. La obra en sí es muy her- 
mosa y descontada la interpretación eficaz 
de Blanca Podestá, no tenemos inconve- 
niente en aceptar los áspavientos de Balle- 
rini, Por otra parte, si se ha decidido a 
retirar del cartel la pieza que con versos 
de 6l y de Rossi y un programa sensacio- 
nal y martingalista había preparado, quiere 
decir que tiene confianza plena en el éxito, 
Por. “Santa Juana'', entonces, rogamos a 
Ballerini que nos muestre cuanto antes el 
fenómeno, 


EL TERRIBLE URBAN 


Se ha adueñado por completo del esce- 
nario del Avenida, de las obras, de los 
cómicos y del público, este avasallador ac- 
tor, director y organizador, Urban, cuya 
actividad teatral no tiene límites ni da a 


en primer término “La luz de un fósfo- 
ro*”, comedia de Pedro E. Pico, cuyos en- 
sayos venían activándose cuando hilvaná- 
bamos estas líneas. 

Se trata, pues, de una cerilla que está 
a punto de encenderse y que incendiará 
el cartel del Sarmiento no se sabe por 
cuanto tiempo. l 


PARA CASAUX , 


El conocido don Francisco Payá ha en- 
tregado a la compañía del Nuevo la co- 
media intitulada '“La mujer de Chapel- 
gorríak, escrita en colaboración con don 
Ricardo Hicken, 

Como se ve, ni log músicos dejan tran- 
quila la péñola y no queda ya profesional 
o no profesional en este mundo, que no 
escriba comedias. 

Parece que Casaux le ha hallado gracia 
a los diálogos de la dama del maestro 
Payá, y que en cuanto deje de interesar 
*“Judío'”, de Pelay, la pondrá en escena. 

Y 


EN EL ARGENTINO 


La noticia de que Parra preparaba la 
adaptación de una pieza francesa para es- 
trenarla dentro de poco, es y no es exacta 
al mismo tiempo. Porque los teatros no 
cambian de cartel hasta tanto se agoje el 
éxito de lo que representan, y muy lejos 
está de ello “'De Mar del Plata a Sevilla, 
metido en una barquilla'*, que atrae todas 
las noches una crecida concurrencia, tanta 


como pocos años se ha podido "notar. Parra 
continúa regocijando al auditorio con su 
graciosa interpretación del catalán de la 
pieza, ya en camino de las cien repeticiones. 

Quiere decir, pues, que “La femme en 
barbe'” subirá al cartel cuando se lo per- 
mita “De Mar del Plata, etc.'?, a menos 
que a Parra se le ocurra de buenas a pri- 
meras hacerla caer del cartel, cosa im- 
probable. 


ENSALADA DE REVISTAS 


En el Florida, donde acamparon días 
ha las huestes bataclánicas de los jóvenes 
autores, directores y coempresarios Bourel, 
Bellini y Doblas, estos “tigres” no igno- 
ran que las mejores revistas o, para mejor 
decir, las que más gustan al público, son 
aquellas que han recibido el bautismo de 
fuego con los auditorios, con resultados 
satisfactorios. Por eso, en lugar de expo- 
nerse a los riesgos de un estreno, prefie- 
ren seleccionar cuadros de otras revistas 
de ellos mismos y ofrecer una ensalada 
bataclánica. Así nació te parece””, 
que le pareció bien al público el día 12 
del actual en aue se ofreció y los subsi- 
gujentes en que repiten el plato. 


““LO QUE DIOS DISPONE”, 
EN EL MAYO 


Ha gustado la pieza de Muñoz Seca en 
logs dominios de Juárez y Sanjuan, si 
bien la comicidad moderada de sus situa- 
ciones y escenas no provoca las estentó- 
reas carcajadas de otras piezas del rey 
del astracán. 

Este conjunto prepara novedades. 


DE LA PATRIA 


Parece que el Nacional hubiera venido 
prorrogando deliberadamente el estreno de 
“Patria nueva””, hasta aproximarse el 25 
de mayo, aun*cuando nada tiene que ver 
la producción de Discépolo con el movi- 
miento patriótico de 1810, 

Comentaremos ''Patria 
próximo número. 


nueva'? en el 


A TEATRO ZOOLÓGICO 

No resulta inadecuada esta expresión, 
si se considera que vamos a noticiar el 
estreno de ““Cazó mi perro una mosca'?, 
sainetg de Eleodoro Peralta, ocurrido en 
el Apolo en estos últimos días, Con ma- 
yores datos, haremos en otra edición el 
panegírico de las aptitudes cinegóticas del 
can de Peralta. 


JULIO CESAR AMADORI 


Ha sido designado director artístico del 
teatro Cervantes nuestro colega Julio César 
Amadori. Pocas palabras se necesitan para 
calificar esta designación cuyo acierto se 
palpará en la orientación artística de los 
espectáculos de esa sala. Amadori conoce 
bien el teatro y tiene la cultura y el buen 
gusto necesarios mara hader un Jucido 
papel, 


MILONGA EN EL SAN MARTIN 


A fines del corriente mes se producirá 
en el San Martín el estreno de una nueva 
revista titulada “Vengan todos a oír esta 
milonga'”. Las que están en cartel siguen 
siendo aplaudidas por el numeroso públic 
que gusta de las representaciones a bajo 
precio, 


UN BUEN PLATO EN LA COMEDIA 


Se está cocinando en la Comedia un 
plato fuerte que será servido muy en bre- 
ve, si es que a esta hora no está ya ser- 
vido en la mesa.- Se trata de ““Salpicón 
de piernas'”, formidable alimento para las 
gentes que gustan manjares delicados. Nos 
ocuparemos oportunamente, tan pronto co- 
mo podamos gustarlo. 


CASINO 


En este musical hall actúan interesantes 
artistas de variedades, entre los que co- 
rresponde citar Jean Borlain et ses dan- 
seuses, número de bailes de gran atrac- 
ción por lo novedoso y bonito, Bara and 
Kelsey, en su extravagancia “El tren de 
las 9.47”, constituye también un atra- 
yente espectáculo. 


GRAND SPLENDID 


Favorecida como de Costumbre por una 
concurrencia selecta, constituída por fa- 
milias de nuestra primera sociedad, esta 
hermosa sala realizó sus funciones en la 
semana pasada con el mejor de los éxitos. 

El jueves se estrenó '“La única mu- 
jer””, gran película del Primer Circuit, 
admirable creación de Norma Talmadge y 
Eugenio O'Brien, que dejó la mejor im: 
presión en el público y que se viene re- 
pitiendo con creciente 'interós de la con- 
currencia, 

CAPITOL 


El viernes 28 del actual será estrenada, 
como exclusiva de esta sala, la película 
“*Rómola'”, adaptación de la novela de 
George Elliot, cuya acción se desenvuelve 
en Florencia, en la época de los Médicis, 
Protagonista es Lilian Gish, la encanta- 
dora actriz, figura que permite descontar 
el valor de la cinta. 
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ad La casita de un isleño en 
PS el arroyo Moreira (Río San 
a tiago). 


Un detalle del canal Arana 
en el Delta del Paraná 
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La costa del Río de la Pla- 
ta, cerca de la desemboca- 
dura del Río Santiago. 


Fots. J. C. Dantiacq. 
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trayenle 


por el delicioso matiz de su tez, lozans y diáfana 


como un rostro infantil. El Polvo Graseoso Leiehner 
posee cualidades únicas para hermosear el cutis y 
evita que sea necesario empolvarlo con frecuencia, 
pues da fácil adherencia de esta exquisita prepara- 
ción hace que mantenga en el rostro, por muchas 
horas, el tono perlino tan admirado en las damas 


que usan 


POLVO GRASEOSO 


EICANE 


Foxiste en lodos los tonos Y cada caja contiene 


un cupón que da derecho a artísticos obsequios. 


Al enviar dichos cupones certifique la carta 


ara asegurar que llegue. 
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